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E S C R I T A 

P O R D O i V Z)/EGO D E S J J F E D R A 
y Faxardo, Cavallero del Orden de Santiago^ 

del Con fe jo de S, M.en el Supremo de Indias, 
y fu Plenipotenciario para la Paz 

univerfaL 
D A L A A L U Z 

DONA A N G E L A DE A P O N T E S , 
Vecina 9 é ImprefTora en eíla Corte, 

Y L A D E D I C A 
A NUESTRA SEÑORA DE LA RIVERA, 
que fe venera en el Convento de S. Luis Obiípo, 

de la Orden de Defcalzos de Nueílro Padre 
S. Franciíco , extramuros de la Villa 

de Paracuellos. 

CON LICENCIA : EN MADRID, 
Año DE 1759. 

Se bailara, en Provincia, donde fe expide el Pap$Sellade* 
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A L A M I L A G R O S A I M A G E N 
de María Santifsima; que con el Myíteriofo 
Titulo de NUESTRA S E ñ O R A DE LA 
RIVERA ? fita en el Convento de Religiofos 
de San Luis Obifpo, Orden de N . P. San 
Franciíco de Deícalzos ? extramuros de la 

Villa de Paracuellos 5 por mano del 
Portentoíb Señor SAN ANTONIO 

DE PADUA. 

SEÑORA 
L dedicár fus Obras á Perfonas grandes, 

porque con fu refpeto las autoricen 3 y 
con fu íbberan-ia las dependan , fue má­
xima obfervada por todos los A n t i ­
guos 3 y aún dura bien recibida entre 
los Modernos.- Un Héroe Soberano^ 

que patrocina i un Perfonage Iluftre 3 que protege , dá 
un nuevo íer á la Obra, que fe le dedica , haciéndole 
en todas partes recomendable. Bufcanfe por Mecenas 
de los Eícri tos, no ib lo á las perfonas de alto naci­
miento , de fangre efclarecida, y Regia defeendencia, 
íino también aquellas, á quien eorrefpondan las Cien­
cias, ó las Artes de que trata ta Obra ; pues no aten­
diendo folo á la utilidad propria ios Antiguos, procu­
raban que fuelTen fus Efcriros, fegun la inclinación, y 
ciencia del Patrono : ó porque al recibirlos á fu íbmbra 
expurgaffen fus defeélos : ó porque fueíícn afsi mas 
Apr^ciables a y útiles 3 firviendo en el obfequio de fa-

criíi-



C 0 S ® i andaba yd biiÍGando (Efclarepida RcynaJ liit 
Alto patrocinio, para que efta Obra bolvieíte á falir á, 
luz con eílas circunftanciasj pues aunque no fea hija de 
jni difcurfo 3 y folo tenga de mía fer reiterada á laPrei> 
fa , puedo ufar de efta ocaíion , que fe me facilita; pero, 
lo WÍfiífé fue obfervar fu contenido } que para ûna Re-
píblica Literaria, fe me vino á la ;rneiTiona. una Uni -
vcrlkiad de Artes f y Ciencias: un Palacio fumptuo'íb,' 
que fabricó para si la Sabiduría Eterna) ( i ) en que en 
íiete columnas, como en íiete Cathedras, dexó depoíi-
yadas todas las Ciencias 3 y dexó vinculadas todas las 
Artes: una Torre 3 ó Alcázar Soberano s en donde la 
República Literaria pueda hallaife colocada, teniendo 
mi l efcudos , que le defiendan : (¿) una Heroína gran­
de , cuya Excelfa Profapia es la Generación del mifmo 
Jefu-Chnfto ? de los mas iluftres Reyes ^ mas admiran 
bles Profetas,y mas Santos Patriarcas: ( 3) 7-en fin3 Vosí 
inifma , Emperatriz Sagrada , pues Vos ibis todo lo áU 
cho y fegun Expoíi tores , y Santos Padres? Vos fois 
aquella Cafa de Sabiduría del miímo Dios , en cuyo 
fundamento,tan profundo fe foftiene todo el Ciclo, (4^ 
como que fue zanjado fobre las firmes rocas de la alta 
fantidad de todos los Juftos , (5) para fer colocado en 
fu eminencia el Trono Soberano del mas Divino Sol;. 
(6) Y Vos fois y finalmente 3 la Univerfidad grande de 

(1) Saplentia ¿edificalnt fibi domum. Prov. 9. num. 1. 
(2) Sicut tnrris (David collítm ttium , mille clipíei pendent ex ed, 

Cant, 4. num. 4. 
( j ) Líber Generationh Je/ti-Chriftl, F i l i j <I>aUd,&c. Matth.cap. t i 
(4} M a ú a fuit Domus', & Chitas íDei, cujus fundamento, fffjfa 

Ccelum. BignonI elogio 35. num 6, 
(5) Fundameyitaejus in montibus fanBis.'VCa.\m,86*v, r . 
(6) Deus in Marin y Veltit in f üe pofuit Tahermcnlurn f m m , Big-< 

noni ubi íupra, ....... y • ..1 , o. -v .^ ( t ^ J Á Ó & b ^ S 



ía Sabiduriá más realzada: porque todas las Ciencias, y 
las Artes todas,, os rindieron vaíTallage 3 fegun dlce^ con 
o t ros^ . Alberto Magnos (7) pues como Torre Sagrada 
de Dav id , fois el centro mejor de la Sagrada Hiftoria, 
en cuyos fabios Efcudos eftán fymbolizadas todas las 
Ciencias í como que de todas ellas tuvifteis noticia 3 fe­
gun refiere el miímo con San Antonino. (8) En vueftra 
Perfona, pues3 ( ó Señora Soberana!) fe hallan recopi­
ladas las calidades todas; porque fuifteis depoílto de to­
das las gracias s encerrando en vueílro Vientre al Tefo-
ro inagotable de las Divinas Ciencias; (9) y porque fe 
halla también la mayor foberania en vueftra Grandeza, 
ííendo mayor que todas las criaturas.-

Pero efte conocimiento de vueftras excelencias pu­
diera acobardar mí pequeñéz j no folo por lo corto de 
Ja Ofrenda , fino por lo elevado de vueftras maravillas, 
fufpendiendo el impulfo de mi voluntad en querer aco­
ger á vueftro patrocinio efta limitada Obra 3 íi en el 
mar infondable de vueftros favores no encontrara el 
afylo de la Rivera 3 que es el norte de mi afeóto. Es 
.verdad , que admirándoos como Mar ., que eífo quiere 
decir vueftro Divino Nombre^ (10) osmoftrais impene--
trable 3- fm que el pequeño vafo de el mayor diícurfo 
pueda fulcar vueftro golfo; pero á el miraros (Señora) 
con vocación tan benigna 3 como, que os contemplamos 

mas 
. (7) I l la (Domus ejl S . Virgo ; fiptern coíumme /unt feptem H i e r a -

Jes Artes. S. Albcrt. M . in Maríali á c. 135, 
(8) Turris T>a1'id S. Sc'n'ptura ; cliptei funt ply/íCte feictiti* • ergo 

SeatjjXrw* Fírg ims ejl illas fclre. Idem ubi ll'pra. D . Ancón, s-p. 
t l t . 15. § . i . . " . - • ' 

(y) In qnofuntomnes tkefaurifnpteniite, & f c i e n t i ¿ tDei.D.Vau]. 
(10) Calt i l l . In íuo Mphab. §. V I I . pag. 1 8. 'María Maris nomine 

ponoratur^Ca: m.rito , cum fit occeanMsgratmum , & donorum W r f * 
tus Santti. E : ¡ta coaarnunitéiv 



más acCcíslMc , plrcciendo j que a píe enjuto , y libres 
de todo riefgo, nos podemos acoger ai muelle de vuef-
t ro sfylo , hallando en la ^ c r ^ de vueftro Nombre 
la mas divina Nave de nueftro íbeorro , bien anclada 
en el Puerto de Buena Efperanza para ampararnos, ( i r ) 
Díganlo los que fe acogen con tanta frequencia , para 
lograr la dicha de vueftro amparo en toda efpecie de 
nccefsidades; padecen en el mar los rigores del Noto; 
toleran las tormentas de las aflicciones i cncantanles his 
Sirenas engañofas; dan una^y otra vez en repetidos 
efcollos 3 proprios del mundano piélago; pero apenas 
íe acogen á vueftra Rivera en effa Sagrada imagen, 
quando libres de todas fus congoxas, todo es tranqui­
lidad quánto experimentan 3 hallando en la Rivera de 
vueftros Mares quanta dicha necefsitan ; porque hallán­
doos á Vos 3 todo fe encuentra; y íi Vos os retiráis, 
todo ei bien fe oculta, ( i i ) Valido 3 pues, (Señora Pe­
regrina) de efte benigno influxo de tranquilidades, que 
moftrais en vueftra Imagen, quiero acoger efta Obra á 
vueftro patrocinio; y aun no mp determino á hacerlo 
por mi mano , venciéndome el impulíb de vueftro ref-
peto : y me valgo del con fe jo , que le dio Elipház a 
Job , e« eftas palabras; Acógete al afylo de alguno de 
los Santos, para que con fu oración, é intercefsion lo ha?-
ga en tu nombre, que es como entienden el Texto ei A n ­
gélico Doótor Santo Thomas, con Pineda, y otros. (13) 

Aco-
( n ) f f & é e/l quafí T^aVis Inftitoris de lottgé porpans panem fuum* 

p3 Parab. Salom. cap^ 31. lie. ®. 
(1 i ) CaftUlo ín Alphab. pag.i3(S. & 4iS.fica'c? María inventa, 

hñ'enitur omns bom*» ; abfente María., omne bonum ahejh 
H A Foca, ergo yfieft, <¡ui tibi rc/pondeat , & ad alnjtiem Sancío? 

rum conVertereK L ib . Job cap. j . num. i . A . & D. Thomas .cum Pi­
neda in hunc locum : Ad aliquem Santtorum te cct&ertere , qm te fM 
0 & K oYAikm > Sr; i m r c e f s m e 4djukt> 



Acojomc al afylo de aquel Santo, entre cuyos Her­
manos, y entre cuyos Hijos quífifteís fer venerada con 
vocación tan benéfica 1 á aquel Cielo peregrino de la 
Militante Igleíía, y la Religión Seraphica , que afsi 1c 
llamó Bignoni: (14) á aquella Eftrella radiante, que iluf-
tro nueftra Efpaña, dando nueva luz á Italia, refplande-
ciendo, como porten tofo Sol, por fus iníignes Milagros, 
•obrados no folo en Padua, fino en todo el mundo , co­
mo le canta fu Igleíia: (15) y para decirlo todo; á aquel 
Santo tan querido de vueftro mifmo Hijo , que coloca 
tantas veces fu magnifico Trono entre fus brazos, co­
mo en Sol maravillofo : (16) a el Gloriofo, y Porten-
toíb Santo San Antonio de Padua, mi efpecial Abogado, 
Proteólor , y Patrono de efta Imprenta , Angel por fu 
humildad, charidad, y pobreza, y por todas fus v i r ­
tudes, (17) cuyas eficaces voces fon tan proprias para 
hablar en aífuntos de Rivera , que íe faldrán los peces 
'quando las oygan, crigíenda fus caberas para efeuchar-
le atentos, é inclinándola defpues para retirarle í conuj 
Tupieron hacerlo, quando en otra ocafion Ies predica­
ba el Santo. (1 Por medio, pues , de un Héroe tan 
maravillofo fe os prefenta oy efta Obra con el mayor 
rendimientoí puespor^ el vafo de o r o , en que fe os 
brinda , os ferá mas agradable; por las virtudes gran­
des con que efte fe efmalta , como con piedras precio-

fas, 
(14) Cxlum, & quidem nohilifsimum in Ecclefia Militante, & 1(e-

ligione Seraphica , f m t Gloriofifsimm S* Antonias a. Paduu Bignoni 
ubi fupra. 

115) 01 Sydus HifpanU , no)>a lux I t a l U , ut S0I nites ¥ a d u * ; 
Jtgnis claritatis. Eccleíia Francifcana la Officlo. 

(16) In Soíe pofult Tabmtaculum / « « w . David in Pfalm. 
(17) Idem Bignoni uc fupra: l̂ e^era credo te Angeltun r ut tale** 

te cognofeo, círr. 
Ĵ xS) Refierefe en la yida del Samó qíie Milagro» 



fas 3 os Terá guílofa. (r 9) N o atendáis á la vf¿l'ma; 
fino al afcdo , con que defeo obfequioía j que le admi­
táis benigna : Afsi cipero confeguirlo, por medio del 
Gran Santo Señor San Antonio , el que también , def-: 
pues de encargaros la Tutoría de la Oficina 3 y Oficia­
les 3 os hace en mi nombre otra iuplica; y es, que me 
protejáis en todas mis obras , penfamientos é y pala­
bras j para que todo fea dirigido á honra de vueftro 
Hijo , y gloria vueftra: como con toda voluntad lo cfes 
feo 3 y fuplico. 

~OD-¿O.\L-.C: ( ú \ 5i>íio Q/iSfT óbBiíiür.ni ú \ ¿ o r í k&ñti 

Poi'tentoía Emperatriz de la Gloria* 
Cinco ; Jl ' írsí^M £11« ¿blJQ$^¡EÍ6bfl¿/iiíiffl ó , í o t f & i s éf 

B. P. de V. M. Soberana. 
lo^Km lo Í:O^ JÍIQO u b \ o r¿n&yiQ -A 
so ^ - - u 

lasa g - ' i . í. cWUxíioL ̂  iR^Avaxvtv^iO 

J i n g e l a d e A c o n t e s 
.ol- lf iO rri r.r!i.i!!-,n¡ v i i.Fji5.3. urÁ» V» 

(19) ^as auri folidum ornatum Sfnnl lapidepretiof0. Ecclew 
fiaftlc. cap. jc>.,v. 1.0. l i t . 

a 



CE*\SOT¿S í)Zr E S T E U Z I i O . • 

AProb.iron efte Libro , por el Ordinario c! ünñrifsímo , y Revo-
re-nditsimo Señor D . Ff ay Mp.rcin Ibañcz de Villanucva, Obl i ­

g o de Gaeta , del Confejo de fu Magcftad : y por Comifsion del Con-
fejo Supremo de Caftllla, el Rmo. Padre Fray Diego de Fortuna, Lee-, 
tor Jubilado en Sagrada Theologu , del Orden de San Francifco. 

LICÉI^CIÁ (DEL G ^ L X A ^ I O . 

NOS el Doílor Don Jofcpk Bcno de Rey , ele£lo Obifpo de Ce-
falu , en el Reyno de Sicilia , ftbad Mayor en ¡a Santa Igie-

íía Magidral de San Jufto , y Paftor de cña Villa de Alcalá de Hena­
res j Cancelario de íu Univcifidad , del Coníejo de fu Eunnencia , y 
fu Vicario General en todo el Arzobifpado de Toledo , reíidente en la 
Audiencia , y Corte Arzobifpal de cfta dicha Villa , Síc. Por la pre-
fente >y por io que á Nos toca , damos licencia para que fe pueda 
imprimir , y vender un L'bro Intitulado : ^publica L i t rar i t , eferita 
por Don Diego Saavedra y Faxardo , C ivallero de la Orden de San­
tiago , del Confejo de fu Magelb-d en e! Real de Indias: Atento á que 
por nueftro mandado ha fido vi (lo , y examinado , y no fe halla en él 
cofa alguna contra la pureza de nuertra Santa Fe Cacholica, y buenas 
coftumbres. Dada en Alcalá de Henares á 19. días del mes de ju l io de 
1665. 

QoHer 0» Jofeph Seno de l^y* 

Por fu mandado. 

I I Maeflro Francifco MJagon, 

L I C E N C I A <DEL C O N S E J O . 

DO N Jofcph Antonio de Yarza, Secretario del Rey nucflro Se­
ñor , fu Elcri vano de Cámara mas antiguo, y de; Govicrno del 

ni; jo : Ce rtitico , que por los Señores de él fe hx concedido Lieen-
cla á Doña Angela de Apontes , Viuda , vecina Impteífora en efta 
Corte, para que por una vez pueda reimprimir , y vender el Libro I n ­
titulado ; ^epul'Iica Uteraria , qi¡c elcrivib Don Diego de Saavedra 
y Faxaruo , con que la rchriprclsion fe haga en pap.l fino , v pof el 
Exemplar , que íirve de original , que va rubricado , y firmada al fin 
de mi firma : y que antes que fe venda , fe crayea ai Confejo dicho 



X'ln*o rclmprcfro , junto con fu Excmplar , y Certificación de! Cor-
reda'-de ollar couformes , para que íe taííe el precio á que ic h \ de 
yeiider , guardan Jo en la rcimprcísian lo difpuerío, y prevenido por 
las Leyes , y Pragmáticas de cílos Reynos; Y pav;i que conde lo firmé 
en Madrid á diez, y (cis de Mano de mil Lcecitacos cinquenca y 
nueve» 

(Don Jofi'ph Antonio ds Tar:̂ a. 

F E E <SE E P A T A S , 

P \,G*8. de el Prologo,lin. i s . d i n Gleorgias >¡e? Georgias. Pag, 
ií*. l'n. i 6. fiu , lee (in» Pag» 78̂  de la Obra , lia. 1. dics tcnian, 

lee tenia. 
Para qtic eftc Libro imitulado: ^^«¿/ÍVÍÍ Z-íV̂ mr/dE > con fu Pro­

logo veAé conforme con el que ílrve de original, fe tendrán pre-
fentes las Erratas de efta Fee: Y aísí lo certifico en eñaVillajy 
Corte de Madrid á primero de Junio de mil feteciemos cínquenta y 
nueve. 

rDon Manuel Conzyle^Ollero. 
Corredor General por fu Mageílad, 

DON Jofcoh Antonio de Yarza , Secretarlo del Rey nueftro Ss-
nor , y fu Eícrivano deCim.ira mas antiguo , y de Govíerno 

del Coníejo : Ceit fieo , cjue hav iendofe viflo por los Señores de él 
el Libro intitulado: 1\epu!>lica Literaria , c[\iz eferibio Don Diego de 
Saavedra , y Faxardo , Prcsbyttro , que con licencia de dichos Seño­
res hi íido reimpreffo , taíTaron á feis m.iravedis cada pí'ego, y di« 
cho Libro parece tiene veinte y uno y medio, fin principios, ni 
tablas , que a eñe refpe£to importa ciento y veinte maravedís ; jr 
al dicho precio , y no mas mandaron fe venda, y que efta Certifi­
cación fe ponga al principio dé cada Libro , para que fe fepa el á que 
fe ha de vender : Y para que conftc lo firmé en Madrid á quince de 
Junio de mil feteciemos clnquenra y nueve. 

(Dan Jofeph Antonio de Tarzg, 

PRO. 
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R O L O G Q 
J U '. h l . i . A L LECTOR 

A M I G O D E L A S MUSAS. 
POR EL DOCTOR D. FRANCISCO 
Ignacio de Forres , Canónigo de la Santa 

Igleíia Magiílrál de SanJufto, y Paftor, 
y Cadiedratico de Griego en fu 

Univerfidad. 
Bditur humana eximum nú mente ^fed íllud{ 

Quod tu miraris , ridlculum eji alíjs, (a) 

ASTA los Mares tienen yá 
jurifdiccion fobre los Eícri-
tos ; y no íblo fe arman con­
tra los Ingenios las embidias, 
y las llamas , fino también 

las olas: y cierto que baftaban para in -
A eea-

Jí j Lucían, m E v y g r a t n . 



cendios 5 y para naufragios las emulacio­
nes , pues menos riquezas ha fepultado 
el golfo 5 y menos fabricas ha defatado en 
cenizas el fuego, que ha infamado, y que 
ha deslucido difcurfos la emulación. Aun­
que mas cuenta, y celebre Corintho las 
Eítatuas, que Lucio Mumio, viétoriofo, 
y bárbaro abrafó en fu ruina: y aunque 
mas defcubra enjuto el Occeano los te-
foros , y los metales , que la codicia am-
biciofa, y fedienta de los hombres, fiada 
h la deslealtad de fus iras ? aventuró. Pe­
ro hafta donde no eítenderá la fortuna fus 
golpes, y de qué fuertes no afilará para 
el eílrago el furor fu efpada 5 íi aun labra 
en las mifmas aguas muerte? 

Quia non f¿eva tihi voJuit fortuna licere, 
Aut ubi mors non efl,fijuglatis aquce, (a) 

Contra los Efcritos ? que debian fer 
Inmortales ? ha íldo fiempre la llama mas 
cruel. Pero también los defcendientes de 
Set Patriarca temieron á las aguas agra-

via-
(a) Marti, hhr, 4. Epygram. 18. 



m 
viadoras de las Letras ; pues fabricaron 
dos columnas, como efcrive Jofepho, (¿z) 
que defendieíTen de la injuria de uno, y 
otro elemento lo hallado por ellos de la 
Philofoíia; y las Letras antiguas, primeras 
Geroglifícas , en el Diluvio acabaron, 
como Diodoro, Siculo, y Polydoro Vir­
gilio obfervan. 

Atendió al reparo de las Bibliotecas, 
que el fuego havia deítruido, Domicia-
no Emperador, como Suetonio nota, (£) 
y con eíludio de reparar fus daños, em-
bió k Egypto fus Embaxadores, para que 
participaífe Alexandria á Roma algunos 
libros de los que el Templo infigne de 
Serapis merecía guardar: eftaba en £1 la 
Librería ,que havia juntado Ptoloméo. f 

Efta Librería fe aumentó, deípues por 
Cleopatra, y ennoblecida con los libros, 
que le embió defde Pergamo fu Antonio, 
como Plinio dice , fubió á grande eítima-
cion;pero advirtió á INJarcial Domicia-
no, (O que apeligraba fus Epygramas dif-

A 2 ere-
(a) Jofeph. lib. i . Antíq. c. 4. 
(b) Suc t . in Domit. ad fimm, ' 
(e) Lib. i .Bpygram. 6. 



(4) 
cretos ofrecidos á fus fuegos de un fingi­
do mar, porque eran las ondas, no me­
nos que las llamas 3 fatales k los Efcritos, 

Do tibí naumachiam, tu das Epygram» 
mata nohis. 

Vis puto cum libro Maree natare tuo. 

Por cuya caufa refolvió Deíiderio 
Hedraldo , que no era injuriador menos 
grande Neptuno , que Vulcano de las 
obras del ingenio :iVow igitur (dice) / 0 -
lus Fulcatius, fed , & Neptunus libris 
dammfus. Eftimaba Julio Cefar fus Co­
mentarios , (merecedores de toda vene­
ración , aun mirados como ágenos ) y 
partió con ellos la defenfa de fu vida, na­
dando con un folo brazo ? con que los l i ­
bró ; pero experimentó combatido, aun 
mas contra fu fama, que contra fu fortu­
na atrevida ? y defeortefes contra fus Ef­
critos á las olas. 

Bien pudiera aprender piedades el 
Tyrreno del Lepanto : y pues efte ref-
guardó á ios Arabes, defenderá aquel á 
los manuferitos Efpañoles, honrados, y 

enno-



m 
ennoblecidos con la purpura de fu due­
ño. Pero fue , y ferá fiempre infame ¡a 
fe del mar : íi fepulta á las Islas , y á 
los Reynos, qué mucho que naufrague 
á los papeles eruditos ? Adonde eftá Sa­
nios , y Délos f aquella olvidos, y eíla 
arenas ? Y Eleon Platónico del Atlánti­
co adonde eftá ? Deípezonó, y dividió 
de la Italia á Sicilia el Adriático, y con 
borrafcoíbs Ímpetus anegó á la mifma 
tierra ; con lo cruel de eftos combates 
aprendió feñas el Tyrreno contra los e£ 
timables Efcritos. 

Havia juntado tantos con curioíb 
defvelo (digno de fu ingenio 5 y de fu 
eftudioíidad ) el Eminentifsimo Principe 
Don Antonio de Aragón, Cardenal de 
la Santa Iglefia de Roma , Blafon efcla-
recido de nueílra gente , y refulta heroy-
ca de fus Reales Afcendientes, que era 
el primero Archivo de toda Europa fu 
grande Librería. 

Gozóla dcípues de fu muerte (voz 
defconfolada para quien tanto mereció 
vivir ) el b-minentifsimo Señor, mi Señor 
Don Pafqual de Aragón fa hermano, ( y 

de 



• m ' 
de la no obrada, aunque tan bien mereci­
da, y aplaudido de todos de Inquifidor 
General )'gloriofa Rama de iluítriísimo, y 
íicmpre florido Tronco , abrigo de las 
CienGÍas,exemplar de la virtud9defpues d^ 
fus muy decoroías,y bien cumplidas ocu-
pacionesioyCardenal Arzobifpo deTole­
do , y Governador de Efpaña, CWj0S 
bos de los Excelentifsimos, Inclitos, y 
Reales Duques de Cardona) y perecie­
ron todos en el naufragio, que padecie­
ron fus Galeras en la jornada, que fu Emi­
nencia hizo á Roma. O violencia 1 5 de* 
lito 16 furor! Efeapó tan barbara, y gene­
ral injuria eíte difcurfo breve de ,Don 
Diego Saavedra y Eaxardo,haviendo íldo 
fu tabla la pluma de Don Jofeph de Sali­
nas, ( Canónigo de la Santa Igleíia Magif 
tral de San Juíl:o,y Paítor,y. merecedor de 
icontarfe entre fus grandes hijcis,y doélifsi-
mos Maeílros)llega á la playa de las noti­
cias Efpañolas no roto,ni mancillado de la 
tempeítad. Perfuádiófe Calvicio Savino, 
^ quien reprehende de ociofo ,y de ne­
cio Séneca,que era docto con la erudi­
ción , y fabiduria de los criados de fu Ca­

fa. 
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fa. El Señor Don Antonio5de entendido, 
y de eftimador del ingenio, ( merecedor 
por tales motivos de alabanza grande)ha-
via efcogido entre tantos pretendientes 
de eíle puefto, para la fuya, y por fu Le­
trado de Cámara, ( con que lucir en Ro­
ma 5 y por fu Bibliotecario ( con que glo-
riarfe en Madrid ) á D. Jofeph de Salinas, 
acreditando fu proprio entendimiento el 
Señor Don Antonio, con dár eíle Edipo 
á fus refoluciones; y efte tan noble De­
metrio Falerio á fu Librería: pues folo el 
que fabe, mide, y eílima las ventajas de 
un gran caudal, y afsi fabe no folo por lo 
que alcanza , íino por lo que aprecia. 
Mandóle trasladar del original eñe breve 
difcurfo, para que fe le leyera , juzgando 
que folo los íemblantes de fu fabiduria po­
día mejorar, pronunciando las razones, y 
fentencias de tan elevado efpiritu. AíTe-
gurada yá con eíle teílimonio la verdad 
de fer eíle difcurfo de la pluma de D. Die­
go de Saavedra, aun mas que por hermo-
fura de fu eílilo, y de fu fraile, fe imprime 
ahora para los a nigos de las Mufas , bien 
eílimadures de los Efcritos de D. Diego. 

La 
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La declamación antigua (á quien por 

los cuidados, y por los defvelos llamó la 
Grecia meditación; y h quien divide la 
materia diferente en controverfla, y fuá-
foria 5íiendo eíta imagen de los coníejos, 
y aquella délos juicios ) fue un exercicio 
eíludiofo Literario, fuera del ruido de los 
Tribunales,y proprío de las Efcuelas, con 
que fe hacia conocido, y fácil el ufo de 
las armas Rhetoricas k la juventud. Y aun 
la mifma materia tuvo nombre de u/b̂ quo 
elfo fignifica la voz Griega?Chria?con que 
apellidaron á efte exercicio de letras 9 por 
Juzgarle tan neceíTario, tan frequente en 
ios ocios de los Maeítros Rhetoricos., 
3 líiventola Athenas con induftria: Imi­
tóla Roma con .emulación, Francia ? y 
Efpaña la aprendieron por lifonja. De la 
declamación Efcolaítica hacen Avitor 
unos k Demetrio Falerio; otros á Demo-
cares; no pocos , ni de leve crédito, k 
Efquines. De la Sophiílica? de menos ef-
tirada prudencia 9 y afsi mas pompóla, á 
Gieorgias Leontino. En eíla fueron cele­
bres Sineíio 5 Libanio, Temiílio , Pele-
mon, Luciano, Dión, Prufeo ? Cbryfof-

tomo. 
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tomo , Ariftides, Máximo, T3TÍ0 ^Hime-
dio; iluílres en la pluma de Phiioílrato, 
de Eunapio, y de Heíiquio; y dieron le­
yes de fus ventajas , colores , y eíineros 
Afronio , Prifliano, y Teón. De los La­
tinos fue el primero , y aclamado con ef-
timacion Lucio Plocio , á quien íiguió 
Marco Tullo, y á eíle Marco Aneo Sé­
neca , nobilifsimo Cordovés, apellidada 
por alabanza (e l Rhetorico) Padre de 
Lucio Aneo Séneca, Philofofo Eíloyco, 
y Poeta Trágico 3 de cuyo eíludio oy go­
zamos algunos fragmentos, con eíle nom­
bre de Suaforias , y Controverjias, lima­
das , efeoliadas , y corregidas por el eru-
ditifsimo Andrés Scoto ? Antuerpieníe, 
de la Compañía de Jefus. De los Eípa-
ñoles fe aventajaron en eíle eiludio Lu­
cio Porcio Latron , Fabio Quintiliano, 
dos Edetanos, Luis Vives, y Lorenza 
Palmireno , Pedro Cefarauguílano , Juan 
Petreyó Toledano, Maeílro de Rheto-
rica en Alcalá. Florecieron en la Fran­
cia Aufonio, y Aletéo, Burdegalenfes; 
Latino Pacato Drepano , Nazario Celfo, 
Votum Montano, Narbonenfes ; Tomi-

C ció. 
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ció Afro Nimanucino , Clodio Quirinál 
Arelatenfe, Lucio Tacio ? Toloíanos p i l ­
ilo Floro, Paterio, Delfino, Aquitanicos; 
Alcimo , y Tyberio, Vidor. A l exemplo 
de varones tan grandes eícrivió Don iJie-
go de Saavedra efta Suaforia, (que en 
eíle linage de eftudios eílá eíte Papel) 
k quien dió nombre de República Lite­
raria , en que fe hablo folo ^ si, y á si 
aun no difpierto , dexando dormir eíte 
fueño en los borradores , y en noche 
eterna. Y ñ el que habla con fecreto, y 
la voz baxa 3 cafl no dice, (como efcribe 
Séneca ) el que fueña, aun lo que difcur-
re lo borra 5 pues aun mas olvida que ha­
bla: con que el juicio prudentifsimo, y 
cabal de Don Diego de Saavedra, ni ef-
tuvo culpado en haver eícrito con armas 
ligeras eíla Suaforia 9 ni aora lo eítá quien 
la imprime folo por fer íüya ? y merecer 
con folo eíTe titulo toda eílinjación. 

Solo parece neceífario dár refpuef-
ta, 6 feñalar difculpa á dos dificultades. 
Es la primera la brevedad,y la fegunda 
la materia de eíte difcurfo. La brevedad 
v£nla ios ojos , la materia repara la ra-

^on; 
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zon ; pues no puede negaiTe fer eítraña, 
y deíagradable la materia del aíTunco, qual 
es larepreheníioii de la íabidLiria,por plu­
ma tan eílimada r y ennoblecida con fus 
aprecios. A la primera dificultad , no es 
fola refpueíta , íino fatisfaccion el güito, 
con que todos veneran la menor obra de 
los varones grandes. Una íbia linea de 
Apeles , y tirada íbbrc el lienzo, acafo 
fe miró , y eítim6 con reípeto por la an­
tigüedad. Los defeuidos, y los ocios de 
Rafaél de Urbina adornan oy, y aun iluf-
tran, como riquezas , á los Palacios , y fe 
colocan, como exemplares , en los Mu-
feos , por fer obra de fu mano , aunque 
no fea ni cabál, ni de perfeéto eítudio. Y 
lo que el rompiera , porque no durára, 
eterniza fu memoria,folo por fer fuyo,ref-
plandeciendo íiempre con la manera del 
pincel, aun en lo impcrfeéto lo admirable. 
Porfiaba la modeília entendida del Emi-
nentifsimo Señor Cardenal de Lugo ? en 
que no fe dieífe á la cilampa el tomo ulti­
mo de fus Refpueftas Morales, á que bien 
el Eminentifsimo Cardenal Sforcia Pa-
ravifino eferivió con amiílad,y con difere-
cion afsi. B 2 F i -
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Vifnntur hodic inRegijs ^ ut gaz¿e, 
in Mufctis tanquam Archetypa finil ia 
qu&dam per lufnm depicta a Rapbaele 
Urbinate^, nihil tune opinante olimeven-
turum ,ut ipfe 3 ejufqite inpingendo cx~ 
cellentia ex ejujmodi , tanquam ejecfce 
mentís aftimaretur.Id namque 9fi velJuf-
picattis ejfet , ludrica illa , neglectaque 
opera y ut reor , accuratius, quam conci-
naverat , defregiff'et, Haud rara funt 
hujnfmodi exempla. 

El Sol 5 y la Luna en el Libro grande 
de la Naturaleza fon folos dos puntos, 
como cantó George Picides, y fon perio­
dos hermofos para eílimaríe, aunque íean 
tan cortos para ieerfe. 

Grande es el Efcrito, quando es to­
do bueno. Corto es , quando no fe mide 
por los diícurfos, fino por los pliegos. 
Que no fon las muchas palabras , lino 
las diferetas razones , las que le abultan, 
y le hacen crecer. Los metales, y las no­
ticias fe eftiraan quando fe quilatan, no 
quando fe peían. Abundancia hay, co­
mo dixo Tertuliano , que es pefadum-
toe3y no valor 5 injuriofa contra si. No 
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fe imprime efce diícuríb para los Diíci-
piüjs de Lucio Mumio el Bárbaro, aun­
que el Valeroíb. Ardió Corintho en la 
Acaya. (en un tiempo no íblo emula, 
íino triunfante de las Aguilas de Roma, 
y Dofel de la Grecia ) Ardió Corintho, y 
fue Lucio Mumio Romano el que la 
abrafsó. Corrieron delatados á las llamas 
del fuego, y de la ira los bronces vene­
rados por los Artífices de fus Eítatuas, 
que no los fupo eítimar Mumio. Que­
daron algunas, que embió á Roma, no 
por eítimacion de los buriles , y de las 
ideas, íino por memoria defvanecida de 
fu vencimiento: y necio hizo recaudo á 
los Capitanes de los Navios, que llevaf 
íen con cuidado aquellas Eítatuas , por­
que íi íe perdía alguna?elloslas havian de 
fabricar de nuevo. Imaginó con torpeza 
eicandalofa, que fe eílimaba en las Eíla-
tuas el metal, y la figura; no la deílreza, 
y la mano. £1 precio de ios bronces juz­
gaba eítimable, no venerable el buril de 
Liíipo el General necio. Oygafe fu elo-
gio?en pluma de Paterculo: (jj)Mimius, 

dice, 
| Ú yellc]us. Bifit Rom* 
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dice, tam ruáis fu i t , ut capta Corintbo, 
cuín maximorum Artificum perfectas 
manihus tabulas , ac ftatuas m Italiam 
portañola locaret ̂ juberet pedífecum du-
centibus , f i eaxperdíff'cnt, novas eas red" 
di tur os. Imprimiráfe para los que eíti-
man las cofas, no por lo que abultan las 
grandes Obras de él. La dificultad en 
diltinguir lo moleíto de lo erudito, y en 
apartar lo perfeéto de lo tachofo, ha dado 
á muchos Efcritos fama. Porque coma 
los necios fon muchos en todas las eda­
des , y eftos califican las obras por el 
bulto,y no por lo que enfeñan, quieren 
medir por la eftatua del tomo las venta­
jas de la pluma: y afsi aun las tachas, íi 
crecen los Efcritos , á muchos les han 
aprovechado para la autoridad. 

Solo un fragmento de la Nave Argos 
( í iendo defpojo inútil de un leño ) fe 
veneró en la Antigüedad, por haver fali-
do de los peligros del Golfo, no undido 
entre el orgullo borrafeofo de las fymple-
gades. Bien puede tener efte fragmento 
doélo igual confianza, libre, y refervado 
de las mancillas del mar, con que no ne-

ccí-
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cefsita de la liíbnja, que favorable le hon­
re. Mas que una encera Nave es eíle frag­
mento. 

Fragmentum, quoá vile putas ̂  & inutilc 
Lignwn; 

Hacfuit ignoti prima carino Maris, 
Quam nec cyanea quondam potuerc 

ruincz 
Frangere > nec Scythici triflior id 

afreti. 
Sécula vicerunt a fed quamvis cejfere 

anmsr 
San&ior eft falva parva tabella rate* 

Mas que muchos tomos es eííe difcur-
fo; y algo vale para el agrado la hermofu-
ra de la niñez. Efte Eícrito fue la prime­
ra flor del ingenio de Don Diego de Saa-
vedra: por fu ternura, y por íü fragancia 
puede competir á los frutos de fu Hiíto-
ria Gótica, y de fus Empreífas Politicas la 
lazon, con que queda íatisfecha la pri­
mera dificultad. 

A la íégunda nota no es tan fácil, n i 
tan pronta la reípueíta: quien borra, y 

con-
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eonciena 16 que trata, no enmienda , ni 
corrige, fino reprehende: y el retar con 
defpejo á laíkbiduria, ni es animoíb, ni 
es cortés. La calumnia es empreíia? La 
deímeíüra es eítudioíidad ? Puede fer in­
genio el reprehender k la íabiduria? 

Hay coía mas fácil que el reprehen­
der , aun quando es decente ? Eícogió 
bien nueílro Autor eita parte , pues fue­
ra la alabanza mas dificultoía , aun fien-
do tan iluítre la íabiduria. Todos los bie­
nes limitados fon males muy crecidos,co­
mo obferva Añilo teles de la doctrina de 
Pitagoras. (¿Q Con que fi fon tan fin nu­
mero los achaques de las naturalezas, y 
tan íingular la falud, como ferá la me­
nos atenta medicina bañante para cono­
cer las enfermedades , aunque baíte pa­
ra los peligros ? y la atención mas curio-
fa / y menos apafsionada, á coila de mu­
chos defvelos , aun no hallará virtudes, 
que engrandecer. Del blanco, como Plu­
tarco nota, (£) puede apartarfe la faeta 
por innumerables defvios: el impuifo folo 

por 
O) Ariíl. Etb.cap. 16. 
ty) Plur. de VirttMoraUbusi 
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por un camino puede atinar al blanco; y 
afsi ferá fácil advertir los defmanes del 
tiro , pues fon tantos los rodeos; y íerá 
dificultofo el calificar de acertada la deí^ 
treza, pues el acierto es folo uno. Y íi 
fobre tan muchos, y ciertos achaques de 
todos ios bienes, la floxedad, y torpeza 
de nueítro entendimiento es tan grande, 
por no averiguar con el difcurfo lo bue­
n o ^ íiempre oculto) ferá antes propo­
ner lo tachofo por mas defcubierto, y lla­
mar á las planas de las repreheníiones,por 
fer de menos coílofo eíludio. N i para re­
prehender , ni para ociar es neceíTario el 
cuidado de la íiibiduria. Efta fe adquiere 
con el trabajo , que para la olganza en 
inftinto fobra: (a) Nemo dixit , efcribe 
Séneca, ut fi necejfum fuerit, aquo ani~ 
mo in rofa jaceat 5 fed in hoc duratur, 
ut tormentis non fubmittas fidem , ut ¡i 
necejfe fuerit ftans etiam aliquando fan-
tius provallo pervigilet. Para conocer 
lo que luce, como para obrar lo decen­
te , es neceíTario el eíludio de la erudi-

C clon. 
£») Scncc. 5 ó. 
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don. Lns fealdades fe vienen á los ojos, 
como refuenan las mentiras en los oí­
dos , y las delicias en los afcétos. Sin 
trabajar, baila el defeuido para reprehen­
der : pues qué gloria eíludiofa ferá el re­
prehender á la fabiduria? 

Acrecientefe á eíte difeurfo el fer 
la reprehenfion tan guftofa. Nunca fe ef-
cucha con agrados la alabanza de las ven* 
tajas agenas : y afsi parece mejor lo que 
dice el que cenfura, que el que engran^ 
dece. Con que ambiciofos los hombres 
del aplaufo en lo que eferiben, efeogen 
el camino de la calumnia, y dexan el de 
la gloria. Es muy celebrado el parecer 
de Cipión en la elección,que pretende 
hacer el Senado de Roma de Capitán 
General de fus Exercitos , contra el Va-
lerofo Vidiato N i Calva; ni ^\urelio,dixo 
Cipión en fu voto, es apropoíito para la 
alteza honrofa de eíte cargo. No el pri­
mero,^/^Í/Í? nada tiene. No elfegundo, 
porque lo quiere todo, Y pudo con mas 
razón decir, que fe hallaba dudofo en ex̂  
cluir de la preteníion á alguno de los 
confultados ? porque fe podía prefumir 

de 
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de ambos bien. Pues Gal va querría obrar 
mucho para merecer, porque le faltaba 
todo; y Aurelio no faltada á fus obliga­
ciones , porque aun deje aba mas; pero 
no huvieraíldo eíte voto tan celebrado, 
porque no reprehendía. 

Por eíte miímo titulo fe hicieron 
iluftres en la eftimacion los Autores de 
la Comedia antigua, ( á quien fucedió la 
fatyra ) Ariftofanes, Cratino, Eupoles, 
y otros muchos , por haver manchado 
con la tinta de los donaires la fama de los 
borrones mas grandes de fu íiglo, Pedí-
cíes, Ariilides 5 y Sócrates , no conten-
tandofe con haver deslizado la pluma 
contra Hyperbolo, Cleón, y Cleofón, fe-
diciofos, y plebeyos, (a) Tan errado en­
tonces en juicio de aquella edad, ( como 
el de todos ) que alababan á Lucillo de 
Poeta grande, ( fiendo fin linage de duda 
defaliñados fus verfos ) porque abrafa-
ba con la mordacidad de fus fales á los 
Ciudadanos de Roma , mereciendo mas 
alabanza Gneyo Marcio, cuyos Oráculos 

C 2 refie-
0*) T u l . lih. 4 . ¿t Rtpuk. 



(20) 

refiere Tito Livio. O?) Pero eílos cnfeña-
ban 5 y aquel reprehendia. Bien lo abo­
minó Horacio, (F) y bien lo advierte. 

. Nempé incompofito dixi pede currere 
verfus 

Lucilio. Qtds tamLucili fantor inep* 
te eji, 

Utnonfa tea tuñ At idem, quod [ale 
fHUltO 

Urbem defricuit , charta laudatur 
eodem. 

N i alcanzó Tolo Lucilio efte premio. 
Pero lo que es fobre todo encarecimien­
to bárbaro 9 ( y fin diículpa de quien lo 
obró)fe halló honrado Laverio con el 
anillo de oro , (por Julio Cefar ) que en­
noblecía , por la oíladia eícandalofa de 
fus verfos deítemplados contra el honor. 
Afsi agrada lo que afrenta ; pero afsi fe 
ufa lo que agrada; íi fe imagina que dá 
riquezas ¡j y que dá honras el afrentar, y 
aunque feadifcurfo de necios,fe han pen-

fa-
{a) Ub. 5. AnnaJ. 



fado muchos , que tienen en la lengua 
atrevida fu teforo. 
CÍSUVJUOÍ'A .oblomiods obcdBlfi.üi. Si -oo 

lilis eft thefaurus flultis in lingua fttmy 
Ut quaftui habeant mali loqui melio-

ribus» ürí'ju.! 
e oi:'}J5T b ozib t i omoo , BSOüd 

No quedó fin caftigo efte error de 
Cefar; pues en tan diferente condición 
de fu fortuna 5 fe atrevió Catulo á calum­
niarle el decoro, y á infamarle con fof 
pechas la opinión ? nombrando á Nico-
medes ? y á Mamurra en fus verfos , per-
fonages bien afrentofos á fu grandeza en 
la memoria de la pofteridad.Quilo olvidar 
Julio Cefar fu injuria, (d) combidandole 
aquel mifmo dia con fu mefa, haciendo 
del difsimulo confianza; (mucho fufrir!) 
pero Catulo , con ofladia, fe atrevió á fu 
Cetro, queriendo agradar á muchos con 
fu licencia, como al Cefar. 

Havia agradado Laberio con íli def 
mefura : lo que agrada, afsi fe emprende, 
y lo que afrenta, afsi agrada, alhagado 

el 
fc») Suet. in Cafar, cap. 7. 
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el peligro con el interés; y llega á fer 
tan guílofa la repreheníion, que aun ha-, 
ce á lo alabado aborrecido. Efcuchaíe 
la alabanza: de toda prenda con tan arru­
gado ceño , que para que fe aborrezca,, 
baíta que fe alabe mucho vfiendo la ala­
banza , como yá dixo el Tácito, el me­
dio de que fe vale la embidia para el 
defdoro, Luego la calumnia no es em-
prefía ? fino ocioíidad, tan fácil de enten-» 
der, como de confeguir. 

N i es difeulpa la cortedad de las pren­
das en todo lo humano, para que fea la 
alabanza mentirofa. Para effo halló la 
Rhetorica como alabar, y pomo engran­
decer íiu mentir ? ufando de tantos lina-
ges de elogios, para celebrar los méritos^ 
(quantas fon las diferentes formas, con 
que con todos fe amplifican) en que ef-
tendida la jurifdiccion de la alabanza, 
aun lo no cabál ? en lo hermofo, puede 
engrandecerfe. Los engaites fe inventa­
ron para encubrir Ja tibieza de las luces 
en las piedras, no tan hermofas por todos 
los femblantes, por donde fe pueden mi­
rar. Y no es folo una piedra rica, porque 

fea 
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fea por todos los lados hermoía: quilata-
fe el fondo,no la cantidad. Hay en las 
perfonas, y en todas las lucidas prendas 
no fe compiten, fino fe efeogen las ven­
tajas , y en ellas fe admira lo gloriofo , y 
fe difculpa , ó fe perdona lo humano: con 
que aun lo mortal puede fer engrande­
cido. Y fe vedaron .con. mucho acuerdo 
por las Leyes de las doce Tablas en Ro­
ma,, aun fíendo tan pocas las prohibicio­
nes fuyas, los verfos atrevidos de Jos Poe­
tas, que ofendían á las perfonas; y por­
que no daban lugar de defenfa á los aísi 
laílimados. Que es concedida la defenía 
por naturaleza mifma, como es merecida 
la alabanza, en hallando lugar la difcul­
pa , en lo que no íe goza tan eminente. 
A l mayor ingenio , diré yo , lo que le 
perdonó fu íiglo, (que todos tuvieron 
mucho que diísimular ) y no dexaron de 
gozar de ingenios grandes las edades to­
das : Judicijs enim f dice Cicerón lib. 4. 
de Republic. % Magijiratuum difeeptatio-
nihus legitimis propofttam vitam , non 
Poetarum ingenijs hahere dehemus : nec 
probrum audire, nifi eas ¡egere, ut ref-

pon-



pondere Uceat , & judíelo defenderé. 
Todas las ventajas mortales no alcan­

zaron el íer perfectas; pero los que han 
merecido'en la antigüedad el nombre de 
Sabios en efta, ó en aquella arte, tam­
bién tuvieron muchos blafones por que 
fer engrandecidos. Hablemos de la ven­
taja de la Poesía, no la mas grande en la 
gloria de las Ciencias, ha tenido fus vale­
dores, como los Poetas fu competido pa­
trocinio. Sea eíla, 6 aquella fu tacha, 
entre los Heroicos , y Epicos Claudio 
Glaudiano es lá cumbre' <te la í theatrál 
pompa : la alteza ingeniofa de la poética 
ficción ,y la demonílracion tan viva de lo 
que trata, que vén los ojos lo mas fecre-
to , y retirado de fus idéas: iluftrifsimo 
con el voto de Honorio, y Arcadio, que 
le dán la mente de Virgilio, y la Mufa de 
Homero. Lucano , viétima de las iras de 
Nerón, como rompiendo las margenes de 
las mifmas leyes de la arte , que obferva, 
inunda, y no riega folo los campos ame-
nifsimos de la floridez.; no capáz de 
las fentencias, que la grandeza de fu co­
razón concibe ; ni bailante la animofi* 
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dad de la dicción de que ufa , á lo in-
menfo, y fin horizontes de lo que íientc; 
blanco eícogido de los eloquios de Mar­
cial. Papinio Eílacio , Aílro reíplande-
ciente , y luciente Eílrella del Cielo de la 
Poesía, venerado de Quintilíano por fu 
juicio, y de Sidonio Apolinar por fus fu­
rores , alumbra quanto cítremece con fus 
rayos, y enciende quanto hermofea con 
fus luces 5 de menos tachas que virtudes^ 
en lo eítudiofo bien gloriofo biafón. Lu­
crecio , deíceñido , y claro en lo que cn-
feña, ardiente,y animofo en lo que déf-
cribe , poderofo á vencer lo arduo de la 
materia ¡ y ameno entre el horror, tiene 
por bailante elogio de fus ventajas , el 
ha ver dado á Virgilio que pulir , á Ovi­
dio que alabar, y á Eftacio que empren­
der. Publio Virgilio Marón, mayor que 
los Poetas Griegos , á quien imita, y me­
jor que los Poetas Latinos , que fin com­
petencia le veneraron ; rayo de la elo-
quencia poética, adorno de fu elegancia, 
voz de las Mufas, y de fu Coro Lyra Ce-
leílial: juntó en él la Divina Mano lo que 
tiene la naturaleza que adorne , la arte 
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que lime, el eíludio que mejore, y la ía-
biduria que alcance. Sublime , y mageí^ 
tuoro en la elocución: heroyco, y ardien­
te en la fraíl: grave , y prudente en las 
fentencias: templado, y proprio en las 
translaciones: fonoro , y fuá ve en los nú­
meros : agudo , é ingeniofo en las idéas, 
inmortal. y eterno en fu fama: y por fu 
eítilo, por fu nombre , por fus obras 5 fo-
lo puede faber, lo que Virgilio á todos 
los Poetas excede, quien los huviere leí­
do á todos 5 y conocido lo en que todos 
fe aventajen. Tan grande es fu eminen­
cia ? como dixo Fabio Paulino , Qa) que 
fcrá aliento del difcurfo folo el fofpechar 
cumbre mas fuperior: ni havrá alguno 
tan enamorado con pafsion de lo que ef-
erive 5 ni tan engañado con error de lo 
que pienfa, que fe atreva \ no folo á com­
petirle , pero ni aun á compararfe con él. 
Tengan eítos mencionados, y engrande­
cidos algunas tachas, ¿debió la pluma mas 
fevera reprehenderlos? 

Es también principio ineluctable, que 
fue-

£») Jn Utb. 4. Virgil. M ti 



fueron también Autores de la Nobleza 
entre los mortales todos glorioíifsimo 
efplendor, y que íbio puede no eítimar-
le, el á quien no iluítran los que nacidos 
para bien de las Repúblicas , reíplande-
cieron efclarecidos con las luces de la 
prudencia Civi l , como de la Militar, que 
llama Togada, y Armada el eítiio común. 
Dos virtudes , que pretendió Homero 
dár á conocer en fus Poemas: la prime­
ra en la Ulyfea , en la Iliada la íegunda, 
á que juntó, y acrecentó Virgilio en fu 
Enéas la piedad. La prudencia Togada 
fe forma 5 y vifte de los adornos de la fâ  
biduria, que la componen: la Militar de 
los esfuerzos valerofos del animo , que 
la muran. Siendo ( l o que Auguíto Ce-
far reprehendió con defprecio ) bárbaro, 
é irracional loque dixo AlexandroMag­
no : Que fe detenia en la conquifta del 
Orbe, porque una vez fujeto, havia de. 
v iv i r ociofo. Pues es cierto, que ferian 
tan neceílarias las Artes para confervarle 
con leyes, como havian íido neceífarios 
los esfuerzos , para rendirle con armas. 
Con que de las Artes, y de los Azeros 
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fe forma un buen Principe , en quien tie­
ne fu Trono ? y Silla la Nobleza. 

Por eftas Artes fubieron á la cumbre 
del Imperio Pytaco Mitileneo , y Numa 
Pompilio, en la Grecia, y en Italia. Y 
todos los que llegaron á eíla cumbre con 
paííbs gloriofos, por eftas Artes fubie­
ron : y los que no pifaron las eftampas 
de eftas huellas, no fueron Reyes ? fino 
Tyranos , y famofos ladrones, con la am­
bición de las riquezas, y con la fed de 
las ruinas. Podrá, difputarfe en el ocio 
de las Efeuelas, qual de ellas dos pren­
das preíida á la otra , y íi ha de llamarfe 
Nohk el que nació á la gloria de si mif-
mo, ( como dixo Tyberio de Curcio Ru­
fo ) no teniendo en todos fus afcendien-
íes5 antes de si, otro efclarecido blafón, 
haciendo éi con fus grandes obras el prin-
fcipio de fu familia. Llamaíe Nohle^bape-
llidafe Generofo. Buen corteíanodió am­
bos apellidos al que es iluítre por la cien­
cia : Doctrina (dice Caílodoro libro Var.) 
facile exornat genero]um > & ex ohfcuro 
mhitem facit. En eftas materias mejor 
€S eleftudio de los Palacios, que el de 
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las diíputas, digan Ariftoteles, (¿7) y Boe­
cio lo que mas guñaren en íüs proezas, 
y con fus fylogiímos. Mas dichoíb íerá el 
que heredare la Nobleza; pero el que la 
empezare , íerá mas iluílre; íiendo muy 
afrentofo el corromperla , y aun muy 
ruin. Ellas fon mis eítatuas , decia Avia­
rio , no heredadas 9 quales otros las tie­
nen 5 íino adquiridas, y labradas con mis 
manos, y con mis peligros : Ha funt mecz 
imagines, hac mea nohiUtas , non hcere-
ditate reli&a y ut illa il l is, fed qua ego 
plurimis laboribus, periculis quafivi. 
(b') Es cierto, que ennoblecen las Eícue-
las, (que es nueftro intento principal) y 
el ingenio práético de la prudencia Civil , 
come!) ennoblece el exercicio valeroíb de 
la prudencia Militar; bien ordenadas am­
bas ventajas al bien de la República, y 
elbando acompañadas de la bondad poli-
tica de las perfonas ^ íin cuya juíticia, n i 
el que nace, niel que luce queda enno­
blecido , como Eurípides celebra. 

{a) A n f t c i t . Uh. 2 . Rhctor^ faf. 1 5 . 
1$) Salut. in Jugurt. . 
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onus vir mihi nohilis videtur. 

Oiú verh non juftus eft, HcH á paire 
meliore, 

Qiiam Júpiter fuum genus deducat, 
ignobilis mihi cenfetur, Qa) 

Por cuya cauía díxo Eílobéo, que no 
bailaba para la Nobleza el nacer iluílres, 
íi no eran también los aísi heredados prin­
cipios de defcendencia gloriofa; que no 
florece el tronco efterilizado del árbol 
en las íelvas. (b )̂ Todo eíto íe requiere 
para la Nobleza, y no íblo la envejecida 
de los Patricios \ ni íblo la antigua de los 
Cavalleros ; pero aun la de los Plebeyos 
libres alcanzaron en Roma los Magiílra-
dos, de cuyas dignidades primeras, Edil, 
Pretor, Cenfor, y Confuí gozaron en­
noblecidos los que por la ciencia, y pru­
dencia Civil fe aventajaron. Ambas No­
blezas fueron gloríofas, aunque haíla po­
der contar tres afcendientes iluílres ¡ no 
tenia 5 ni gozaba todos fus cabales. Aísi 

( 4 ) Eurlpíd. Ap. Stoh, fcrm. 44^ 
(b) Serm. 8ó. 



fubieron á grande cumbre de autoridad 
muchas familias antes plebeyas de Roma; 
la Claudia,la Martela, laDeria vlaFlami-
nia, la Daltacia 5 y muchas otras de to­
dos los Reynos, y también del nueílro, 
que íi no eftuviera lleno de peligros, pu­
diéramos contar. Y no folo los Magis­
trados (aunque eílos íingularmente pu­
dieron gozar de efta gloria ) pudieron 
iluítrar efta Nobleza , originada de los 
varones eminentes en ciencias , fino tam­
bién otros muchos premios , moítrado-
res de fu virtud; pues es cierto fe pue­
de alcanzar por la ciencia 5 lo que fe me­
rece por el valor. Diítinguen al mere­
cedor ? y le encumbran k mas alto puef-
to , y eíjperanzas de las en que nació pri­
mero el hombre , que á femejante alte­
za fube. ¿ Y íi no puede fer uno mejor 
de lo que nace por las virtudes , para 
qub fe vive ? ¿Por qué no merecerá el 
Sabio lo que el valerofo ? Los triunfos 
que ílibliman ; las coronas que hermo-
fean ; los collares, y anillos de oro que 
adornan; los blafones de las Armas que 
iluftran; las eflenciones que privilegian; 
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las purpuras que feñalan ; los hymnos, 
y elogios que aclaman; los troíeus que 
engrandecen: memorias todas, que eter­
nizan el nombre de la virtud. 

Eílas dos Artes de la Paz , y de la 
Guerra fon las que forman, y confer-
van en autoridad á las Repúblicas : y fe 
dudará ñempre quales le fean mas im­
portantes , como fe duda en Athenas, 
¿quién la havia ennoblecido mas , Temif-
tocles con fus armas , 6 Ariítides con 
fus confejos ? Y aun fe diíputó entre los 
Políticos | fi el esfuerzo podia algo fm 
la fabiduria ; pero eítá determinado , co­
mo efcribió Saluftio , que el ingenio va­
le mucho , aun en los Exercitos, y en los 
Efquadrones ; y que no fe obró menos, 
aun defplegadas al ayre las Vanderas pa­
ra el confliélo , con el corage , que con 
la razón; antes lo que pondera defpues 
el difcurfo , la razón es la que vence, 
aun quando es la que batalla , y la que 
emprende la animofidad. Y fi es verdad 
lo que decia el gran Duque de Alba, 
que no ha de fer la intención del Ca­
pitán batallar, íino vencer, aun ferá mas 

im-
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importante á las EmpreíTas el esfuerzo 
de la razón. 

Pero es cierto que de valeroíbs, y 
de entendidos han recibido las Repúbli­
cas todas fus aumentos, y que no menos 
ha íido la fabiduria, que el ardimiento, 
la que á las Repúblicas ha importado, 
para que la falud 5 y bien publico florez­
ca ; y afsi no es menos neceíTaria, ni me­
nos iluítre la prudencia Civil , que la 
prudencia Militar, con que no debe en­
noblecer menos; pues de lo iluítre de la 
hazaña , neccfsidad de la empreífa, y al­
teza del fin 5 fe hace juicio de las accio­
nes , que ennoblecen á los mortales, na­
cidos para mejorarfe con la honra, que 
dá la virtud. 

N i de la dificultad de las acciones 
C aun quando la dificultad fueíTe venta­
ja que las califique ) es menos iluílre la" 
Prudencia Togada, que la Valerofa;pues 
los que atienden á la enmienda,y mejora 
de las coftumbres, prudentes batallan no 
menos , que los Capitanes, que en las 
fangrientas lides emprenden arifcados 
las vidorias ? como Demoftenes bien ex-

E 



(34 
perimentado decia: (a) Son diferentes los 
enemigos, pero no la ocupación; y afsi, 
ni fu dificultad. Son otras las Togas, que 
las Lorigas; pero bien pueden ufarfe las 
Lorigas por las Togas. 

Entre las Ciencias que á la pruden­
cia Civil adornan 5 ( eligió á efta para la 
alabanza , por eítár mas expueíta á la 
ceníura ) la Poesía es la principal, por fer 
la que mas íirve con fu elegancia \ y dul­
zura á la imitación. Poética fábula , di­
ce difcretifsimo Santo Thomás, idcirco 
inventa funt, quia Q quemadmodum ait 
jiriftóteles in Poeticis ) confilium illorum 
erat, ut mortales adducerent ad virtutis 
adeptionem, ac vicit fugam, ad quam finí-
plices homines melius reprafentationihus^ 
quam rationibus adducuntur. De cuyas 
palabras9y de las deAriíloteles infínuadas, 
la Poesía es unArte^que imita las accioneŝ  
y afe&os humanos, fingiendo,y comentando 
nuevas ideas pam enfeñar, para deley-
tar, para mover i K eíla vida, que reci­
ben del pintar las acciones con los co­

me n-
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(35) 
mentos , eícogidas de la imitación , fe 
juntó también la armonía de los Veríbsv 
por fer también inclinación, y latido de 
la naturaleza lo armonioíb, como es 
apetito ázia lo imitable. Por eíto dixo 
Ariítoteles, que la Poesía tuvo fu princi­
pio de dos afeétos nacidos con la natu-
raleza del hombre, inclinación á lo ar­
monioíb , y defeo de la imitación : y afsi, 
ni la halló Apolo, ni Ocidides, ni Baco, 
ni Tamydis , ni Piero , ni Orfeo, ni los 
Oráculos 5 ni los Griegos, ni los Trazes, 
ni los Egypcios. Todos eílos la afeéta-
ron, y la pulieron; pero fiempre fue ve­
nerada , y en la mifma naturaleza tuvo 
fu principio, como el eruditifsimo Lem-
brun notó. El Verfo , en que la Poesía 
halló mas dulzura para lo agradable , y 
perfuaíivo de fus ficciones , perficionaíb 
también; pero no hace el Verfo á la Poe-
íia , fino imitadora la ficción. Hermoía 
Poesía llamó Dionyfio Halicarnafeo k las 
Hiílorias de Herodoto, y de Tucidydes, 
y es cierto que lo fon. No es menos Poe­
ta Tertuliano en fu Palio, Maciano Ca­
pelo en fus Bodas, Apuleyo en fu Afno 
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de Oro, Eufebio en fu Sigalión 3 que Ho­
mero en fu Iliada 5 Virgilio en fu Eneyda, 
en fus Idilios Teocrito, ni Catulo en fus 
Epitalamios. La Hiíloria que cuenta, la 
Oratoria que difcurre , la Poesía que her-
mofea, tienen fu numero, y fu medida, 
de que no fe puede faltar: y es el nume­
ro de la Poesía el Verfo ; pero aunque 
eíle le falte 5 la forma de la Poesia queda 
en la imitación, como eítá la del Orador 
en los cafos que difpone , y eítá la Hifto-
ria en el eítilo, y verdad de las hazañas, 
que cuenta. 

El Pavón, Poesia florida de la natu­
raleza, en las alas tiene fu forma, y def-
plumadas eílas, como dixo Ateneo, no 
queda Avehermofa, fino feo embarazo 
de la viíla , aunque mas Tertuliano le 
adorne, y Conftantino Manaces : Si Quis 
velithas aves confine re avolahunt: refie­
re de fentencia de Antifón Ateneo : 
Qtiod fi'alas circumcidat formam adimet^ 
ala enim earum funt pulchritudo , non 
corpus. Nació el Pavón para alegrar la 

vif 
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viíla con fus cambiantes; refultan eílas 
de fus hermoías plumas bañadas de la luz: 
íi eítas le faltan, anocheciófe fu hermo-
fura: faltó fu forma lucida con el oro de 
fus alas, ardiente con los colores de fus 
luces , arpada con los dorados ramales 
de fus cabellos, y guarnecida de la her-
mofura de íbs ojos; con que á fu forma 
falta fu belleza afsi florecida ? y afsi pinta­
da del Soberano Pincel. Arde fu cuello 
bruñido , que es obfcuro , y elado el in­
cendio del carmes! luciente, que tiñe las 
ropas, de que la rofa fe vifte: fu efplen-
dor ,y gala es mayor adorno , que. el cla­
vo ? y nudo, que borda los remates de las 
Togas de los triunfadores, y patricios: ni 
es menos lucido, y preciofoque lo roza­
gante de las telas de los teatros : ni hon­
dea menos tendido el plumage de fus plu­
mas efparcidas baila el fuelo, quando en 
fobervia lozanía le bate, y defcoge con 
gallardo defprecio el pie 9 formando con 
vanidad fu rueda \ Mutant , & BejiiiZ 
pro. vefte formam; quamquam & Pavo 
pluma veflis ; & quidem de CataclytiSy 
imoomni conchilio deprefsior ¡qua colla 



(38) 
florent ; & omni patngio , inauratior 
qua terga fulgent , & omni fyrmate 
folutior ? qua cauda jacent. (a) 

¿Es menor Poema el Pavón de la na­
turaleza, que lo es de la Arte laEliada? 
¿Es mas Poeta Homero, que Tertuliano? 
¿Forma á la Poesia el Verfo, ó la ficción? 
La imitación es la alma | y la forma de la 
Poesia. Si la imitación es la que mas 
mueve á los mortales , £ mas eficáz, 
mientras mas hermofa ) la Poesia es la 
Arte , que mas arma de alientos á la Pru­
dencia Civ i l ; y afsi ferá la que bien exe-
cutada alcance con mas alto titulo los 
blaíbnes efclarecidos, que á la Pruden­
cia Civil fe deben. 

Altifsimo nombre dió Platón por 
Poeta á Sciodo 5 Orpheo, y Anfión; y L i ­
no Empcdocles , Tirteo , Teognis , y 
Ariftidis grande le gozaron por eíla Cien­
cia : por lo qual llamó Maeftros del Mun­
do á los Poetas Philón. Tirteo , entre 
tantos efcogido por Capitán General,pu-
fo en infame huida á los nunca vencí-

dos 
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dos Mifenos, infundiendo el amor de la 
honra, y militar corage á los íüyos, no 
con el íbnido de las caxas, ni con el eP 
truendo de las trompetas , lino con la 
dulzura 9 y elegancia de la Poesía. Ale-
xandro efcuchando los Verfos de Ho­
mero , armaba de esfuerzos fu corazón. 
La faeta á los alientos de la pluma hue­
la para herir: el animo á las noticias que 
le exortan , y acuerdan la honra, obra 
para vencer. 

La Poesia honrada con los teatros, 
que á ella fola levantó la Antigüedad, 
no prefume vanamente de s i , ni es arte 
afeétada, y vana opueíla á la verdad, que 
fuftenta con la imitación , fiempre fin­
giendo , y reprefentando lo que no es, 
haciendo Autores de delitos á los que 
pintan grandes , para que fe íigan afsi 
apadrinadas las maldades , y afsi amables 
con el deleite. El intento de la Poesia 
no fue el deleite , fino la victoria , íi 
falta en la bondad del intento; y fi no es 
la que debe, no debe fcr la que fe efti-
ma , como ninguna otra fabiduria lo de­
be fer. Proprio carader de la Poesia lla­

mó 



mó á la Alegoría T. Z. Eí t. z. e. f. por­
que es la Poesía la que debaxo de fus 
íombras eníeña á vivir. Por efta caufa 
dixo con difcrecioii grande el Erudito 
Pedro Laíeine á Homero Principe glo-
riofo de la Poesía, con lo que por efta 
Hiíloria dá á conocer las verdades , íien-
do el Nepente de fu Flelena la perfua-
ílon de fu Rhetorica, que hace olvádar 
las caufas del llanto con la elegancia de 
fus difeurfos; y afsi dixo bien Plutarco, 
que no era medicamento, fino difeurfo, 
el Nepente , que afsi ha fatigado todas las 
erudiciones: y para eíle fin ha fingido la 
Poesía tantas ideas, que fin éi no pare­
cen fino feos deípropofitos, Laftima al 
corazón mas bronco la pena de Tántalo, 
que Homero, Pindaro, y Eurípides con 
fabulofa ficción inventan. Pero ponenle 
hijo de Júpiter, favorecido , y honrada 
con la meía de fus fingidos Diofes , info 
lente, y caftigado, con que no pueden 
gozar los criííales vecinos fus labios fe-
dientos, ni coger fu mano las frutas de 
los arboles , que eílán fobre fu mifma 
cabeza ̂  irritada con fu fabroíidad, caíi 



^40 
gozada fu gula. Y no fingieron eíla ima­
gen del infelice para engañar los ojoŝ  
íl no para defviar los ánimos de la necia 
avaricia 5 para íignificar la iníblencla del 
bien afortunado , que deílemplado por 
fu dicha fe enfobervece,'y para perfuadir 
el íilencio de lo que fe debe callar, pues 
afsi padece 5 quien afsi facrilego obra. 
Aprenda de efta Fábula el dichofo á co­
nocer , y medirfe en fu proíperidad: el 
miferable á uíar de fus bienes : el impío 
k reípetar lo fagrado. Temafe el caftigo, 
afsi engrandecido el dolor : mudafe el 
intento , afsi conocido el deípropofito. 
No fon las riquezas para mirarlas coma 
pintura, fino comunicarlas como prove­
cho. No fon las fortunas para aífegurar-
fe, fino para templarfe, y medirfe. 

Tantalus a lahris fitiens fugientia 
captat 

Flumina: quid rides ? mutato nomine 
de te 

Fábula narratur : congeftis undiqm 
faccis 

Jndormis inhians:& tamquam pare ere 
facris 

F Cogez 
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Cogeris, aut pidtis tamquam gaudere 

tahellis. (a) 

Hic fuit Tantalus , dice Pindaro 
OLTMP , verum concoquere magnam 
heatitudinem non potuit, Efta ficción 
poética es una Eílatua, que Euripides 
con fu pincél forma, ( que la Poesía es 
pintura que habla, como Simonides di-
xo ) que reprefenta á los oidos , lo que 
los impíos merecen por no ocultar lo fa­
vorecido con el filencio. Faltará agua al 
que bebió Neá:ar,y huirán las frutas de el 
.á quien regaló la Ambrosia. Eíta es la 
Eílatua , que finge la Poesla9como el Pa­
vón es el poema que texe la naturaleza. 
El fin de la Poesía es eíle , perfuadir la 
virtud con la imitación : ferá bien impor­
tante para la prudencia Civil, Si eíto 
obra la Poesía, de la íabiduria no la mas 
decoroía parte, bien rperece la alabanza> 
y no padecer la calumnia , y la reprehen-
fion de una pluma fabia. 

N i el nombre de Fábula , que íe dá á 

\a) Horat. lih, i *f**m i« 
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lo que finge, le debe fer de deícredito: 
que no íigniíica eíTa voz (aísi íbípecha-
da ) engaño de mentira , fino adorno de 
comento, y fabrica nueva, ingenios de la 
razón. Y aunque á la Hiítoria fucedida 
fe da eíTe nombre, afsi la apellidó Ho­
racio. (V) 

Umidius quídam (non longa eft fabu\ 
la) dives, 

Ut metiretur nummos, &c. 

Comentador de fu Divinidad llam6 
Tertuliano k Chriíto Dios ^ y Hombre, 
como lo havian íido de la falía ? y fingi­
da Trifonio en la Deocia5Mufeo en Athc-
nas > Orpheo en Pieria, y Melampo en 
Argos. T do& as fábulas llamó San Pedro 
á las enfeñanzas eruditas, (F) y Rheto-
ricas de la Gentilidad. Que íi fueran (co­
mo de eíludio) también de provecho9fue-
ran dodtas, y fueran buenas por lo útil 
de la virtud á que con la bondad mi* 
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ráran. De las elocuciones poéticas 5 por 
mas poderofas para mover y uía la Efcrí-
tura Sagrada y como dice San Dionyfio; 
(tíf) y ̂  las que San Dionyfio Uama Poéti­
cos íimulacros, llama San Máximo y fu 
Interprete y ficciones. Fábula llamó tam­
bién Philón Judio (F) á la tradiedon, que 
corría haíta fu tiempo, derivada de los 
hombres fabios, baila de los de aquel 
tiempo: Fertur certe antiqua fábula & 
fapuntihus viris ad pofteros per mamn 
tradita , qu<z ad noftras quoque avidifi 
f m m difeendi: aures perveniu Era la fá­
bula el haver preguntado el Supremo Ar­
tífice á uno de los Profetas \ íl el miando 
formado pedia 5 que fe acrecentaífe algo 
á é l ; á que refpondió el Profeta , que 
tm Hiítoriador de lo formado , cuya nar­
ración feria alabanza de lo hecho , por 
fer tan grande la obra, que el drecirl a fe­
ria declarar fu grandeza: y á eílo llamó 
Philón Fábula, Y como es la fábula efu^ 
es también el termino ficción digno de 

ad-
{a) S, DiQnyf. cap,z. dt Coskfí. HkrarQbt 
fp) Phil. d? Phnt. Nae. 
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adraitirfe y porque el fingir no dice enga­
ño , ñno formación : efíb quiere decir fin-
gir „ formar. San Francifca de Afsis, ef-
tampa, y fello de Dios Hombre crucifi­
cado , k la llama de fu encendida cari­
dad, ardió en ternifsimos afeétos y que di­
ce pueftos en métricos números, regala­
ban la dalzura de fu pecho , en que el 
amoi? latia, y la unian mas apretadamen­
te á fu Dios 5 á quien con ellos venera­
ban. Yá la eficacia, obradora de eíla fa-
biduria, mejor que Amplaión, mejor que 
Orpheoj^/^/a, y formó hombres ceief-
tiaies. Aísl lo dice de efte divinifsimo 
Poeta ( crédito bien, gloriofo, y bailante 
de eíla .ventaja de fabiduria ) Henrico 
UviUot, (cf) j Antonio Pafíevino: (fi} 
Cántica multa modulatus efl, dice , qui-
bus more Ffaletis 3 & ele fponfo coelejie, 
tíunc cplhidebat /ponfo., nuneconfiteha-
tur amico , num judicem deprtcxihatur: 
Y con eíla fagrada , y métrica íabiduria 
llevaba al Amor Divino dos corazones, 
"-ifi'jil & \ : miz í>Lrp LÍ c-h.vvJ---. qua l 

ia) Uvilíot^ ap. Margari. ad finem tom. $JSí» 
bliot, SS. PP. i . editione. 

{¥) PaíTév, IW. i . Apparat./acr. verkk 
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que con ella formaba de nuevo , que 
era el fingirlos: Beatas Francifcus, que 
dixo Pedro Rodulpho Tofiniano : (d) in 
hac re fummam laudem, gloriam con-
fecutus poteft videri, quí fcriptis, & con-
cionibus fuis ánimos penetravit 9 eos fin-
xi t iformavit, &t flexit. 

Efta es la eminencia de eíla Arte, pa­
recida á la que Dios goza, por fu Omni­
potencia criadora, y formadora de lo que 
no es. Eíla es parte de la cenfura contra 
Don Diego Saavedra , quê  debía dilatar-
fe con la defenfa de las partes de la fabi-
duria, que reprehende ; pero fallera, y 
rompiera las margenes de prefación. Eí^ 
cogi eíla, por hállarla mas reprehendida: 
íl fue eífa la intención de Don Diego de 
Saavedra , que creerá nunca de tan eílu-
diofo, y fuperior ingenio; antes que fue 
el reprehender para engrandecer, y para 
exortar. 

Nadie perfuade con lo que dice, fi n6 
es lo mifino lo que obra. Es argumenta 
lo que obra de lo que ama: y es íiem-

pre 
y¿j Rodulph. libt 3. de SeríjJtort 3eraph* 



pre poderoíifsimo el voto del amor para 
hacerfe creer. Acertadifsimo fue el jui­
cio de Paris , aunque mas le haya fen-
tidoJuno,aunque Palas mas le ahorre-
cieíTe. 

Pretendieron las tres fallas Deidades, 
Palas , Juno , y Venus ̂  que las dieíTe la 
palma de mas hermofas el Zagál, pro­
metiéndole Venus, en premio de fu elec­
ción , la hermofura, Palas la fahiduria, y 
Juno las riquezas: y prefino en la hermo­
fura á Venus con acertado diétamen. Si 
Palas no. defeaba íer alabada de entendi­
da , ni Juno de poderofa, ¿por qu6 havia 
de querer Paris íer mas labio , ni fer mas 
rico? Lo que querían para si todas tres, 
efeogió por mas eílimado de todas el Za­
gál. Quifo agradar k quien le prometía 
hermofura, pues veía que k la hermofu­
ra amaban todas, tres. Eíla es la mayer 
eloquencia para dár a entender lo que 
fe ama , ni fer lo que fe executa. Y eífo 
parece ferá lo. que otros apetecen, y cí-
timan^lo que obran. Y no tuviera dif-
curlb Paris , fl afsi no huviera elegido. 
Mas. amaba Palas la hermofura I que fu 

íhbi-



fabiduria; y Juno mas la amaba „ que k 
fu riqueza 5 pues la ofrecía á quien la vo-
taíTe por mas eminente en ella: Quh non 
mente captas 5 dice difcreto Ifocrates, (a) 
judie are debeat ¡fi Deas de pulchritudim 
concertare videat 9 ipfe pulchritudinem 
defpiciat 9 nec máxime putareí effe do-
num, quod cr* illas certipslmum intentas 
effe cerneret. Dice Ovidio que no lean 
fus verfos, y entonces ios hace. Dice San 
Paulino , que es el eítilo de eíta materia 
indecente á fu profefsion fagrada, y en­
tonces ufa de eíTe eílilo. Cierto que ha­
bla Ovidio lo que no quiere, pues obra 
lo contrario de lo que dice. ¿Efto es que­
rer mover ? 6 querer engañar ? El yá di­
ce , que eícribe lo que no quiere. 

Teñeras me tange Poetas y 
Subtfcoveo dotes impius ipfe meas, (b) 

Poco moverá, aun quando mas exor-
te, que fe amára lo que obra , y no lo 
que parla. Dice S. Paulino, que yá obli­

gado 
{ 4 ) Ifocr. Orat. in laúd. Helero 
{b^ Qvid. lib* i» de tUmd» ami 
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gado á mas decoro por ;ci'mas fagrado 
pueíto , no debe atar á numero de Poesía 
íüs razones , y entonces las ata á ellos 
números. 
-soH ÍÍÍ Díip c 'úoob ánouo t ¿ido orAhstfl 

Negant cam¿enis, nec patent ApolUni 
Dicata Chrifto pe&ora. 

j J J J J ' i > l L U U i l O l Í J v | ^ J I ( j [ J l i l J I ^ * J p JJÍÍ JIJ|J 
No fe hallará en lo de Poesía tacha, pues 
la Pluma Sagrada de Paulino no fe man­
chara con eíFa indecencia. (V)Si los que 
mas contrarios fe mueílran á la Poesía, 
fon los que mas la uían, effos mifmos 
ion los que mas la engrandecen. O por 
lo menos nadie tendrá por culpado al 
juicio ¡ que diera eílima á lo que ellos 
moílraron amor; ni tendrá por defacerta-
do á quien íiguelo que los mifmos que lo 
reprehenden, obran. ¿Cómo ha de creer-
fe , que fe condena lo que fe efeoge , ni 
cómo ha de juzgarfe, que no fe aproba­
rá lo que fe vé querido ? Será efíb lo mií1 
mo , que pretender perfuadir ( con un 
largo difeurfo impreíío ) la vanidad, y el 
defpropoíito de los que imprimen 9 con-

G de-
S.Paul. Auíbn4 
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denando con lo que hacen lo mifmo 
que aconfejan: error en que eíluvo al­
guno para caer. 

Si no debe condenarfe lo que San 
Paulino obra 5 querrá decir, que la Poe­
sía no merece eítimacion, ñ es profana; 
pero que puede ufarfe íi es decorofa: 
querrá que fe mejore , pero no dirá que 
no fe eítime. Aísi el mifmo San Paulino 
lo aconfeja: Vertepotius, dice el Noble, 
y Sagrado Efcritor , fententiam ; verte 
potius facundiam, ut fis Dei Philofophus, 
& Dei Vates. Buelve , dice la ientencia, 
y la elegancia, y ferás Philofopho, y Poe­
ta Divino. Lo efcrito , 6 puede limarle, 
6 puede deshacerfe : lo que fe lima fe 
muda, y fe mejora; pero lo que fe buel­
ve fe forma otra vez,y fe renueva. Aque­
llo es pulirfe con el fegundo cuidado: 
cito es repararfe con nueva vida. Para 
eílo es neceflario nueva idea : para lo 
primero baila mas copiofa lima. El vafo 
que falió tachofo , fe hace pedazos, y fe 
buelve á la lofa , de que de nuevo fe 
forma, y labra ; y es otro el que buelve á 
agrajar. El Verfo que no falió eloquen-

te^ 
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te, fe mide, y fe pule con nuevo eíludio 
de atención. En la Poesia, dixo Horacio, 
que no era neceífario el cuidado de la l i ­
ma ; pero también dice, que es neceíTaria 
la buelta del eftilo. 

Sape ftylum verías, iterüm qua digna 
legi fint 

Scripturus; ñeque te ut miretur turhap 
labores, (a) 

Tel bolver el eílilo, no dice folo pu­
lir , fino borrar: Vertit ftylum in tabulis 
fuis , dixo Cicerón, (Ji) quo faffio caufam 
omnem evertit fuam. Lo agudo del bu­
ril entalla: lo bronco no perfíciona , fino 
desfigura. E l eftilo con que fe efcribia en 
las tablas bañadas de cera , formaba las 
letras con fu punta , y las borraba con fu 
buelta. Yafsi la Poesía, que San Paulino 
califica con lo que obra, no es Poesia 
profana efcandaloía , ni efía mifma mejo­
rada en la elegancia; fino mudada por el 

G 2 in-
0») Horat. lib.i.Satir. 10. 

« (b) Tull. m, l . Ace. 
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intento , y materia: y eíla es la Poesia, 
que no debe padecer repreheníion. La 
Poesia que Don Diego de Saavedra re­
prehende , es la Poesia, á quien el moti­
vo de la virtud no ennoblece. Ningún 
inílrumento apartado del fin de fu hazña, 
puede llamaríe medio para aquel ün. 

Nicias 5 que halló el veneno enjugan­
do las yervas que le tenian, ¿fue Medico, 
6 fue puñal'? El medio de la íabiduria á 
la perfección de la prudencia debe orde-
narfe , no á la lifonja de los oidos. 

Ningún hombre, aunque deleyte con 
los verlos , imitando , y fingiendo con 
adorno las acciones humanas ? ferá per? 
feélo Poeta 5 qual la. República Literaria 
le necefsita, íi no ordenare eífa altivez de 
íabiduria á la doctrina , y mejora de.iá 
vida de la razón. La encina fin las hojas, y 
las ramas, con que íirve al honor de las 
Selvas , es un leño , y es un tronco; y fue­
ra, con hermoíura del adorno fu pave* 
llón. fJavr^tun hombre mas en el iMun-
do que intente , pero en la República 
Literaria no havrá un perfecto enten­
dido , que obre. Amphión 3 y Orpheo, 

que 



que con declarada alabanza rnerecieron 
tan honrofo apellido , por efíb le mere­
cieron, porque le lograron. Los Aílros, 
ios RÍOS , los Mares 5 los Vientos, los Ar­
boles 5 las Piedras, los Montes, que arre­
bataron tras fu Lyra ? fueron los hombres 
que reduxeron á la obediencia de la ver­
dad, y de la ley, ordenados en Repúbli­
cas Políticas los hombres. Y Apolo, íi fue 
Autor de la Poesía, obró también todo 
eftov Entonces, y íiémpre fue digna de 
alabanza la Poesía: de los primeros cant ó 
Horacio. (^/) . 

Syíveflres- éomínes. facer interprefque 
cí i<íli5 :d&Wíit%ú\ t'hov no útdirJiü nól 

• Cadilms ^ & victu fízclo deterruit Or* 

Di&us ohjjoc lenire Tygres^ rahldofnut 

D i Bits & Amphion Tbcbancd conditor 
-lirn síio^í»^ .tórílí ob obiooiríbno nossl 

Saxa moveré fono tefludines ^ & prece 

Ducere, quh veUet ifuit Hac fcipieritia 
quoridam* 

(J) Horat. B%ift» de Art.Poetic* ad P i f w*. 
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Y de Apolo Ovidio. 

Ilion afpicias formataque turrihus 
altis 

M&nia Appolinia¡irucia cañore lyra. 

Eí la , afsi como debe alabarfe por bien 
ordenada , y por muy eíicáz para mover, 
afsi también la engrandece nueftro Au­
tor , nombrando á los que en ella fe le 
aventajaron. 

Y por eíla cauía los Efcritores Sagra­
dos , quando quiíieron mover los afec­
tos con mas eficáz,y ardiente energía s hi­
cieron fus dotrinas cánticos. Como So­
lón efcribió en verfo fus Leyes: afsi lo 
executó Moyfes, quando reprehendió la 
infolencia atrevida contra fu Dios, de 
aquel fu Pueblo defconocido. 

Afsi también lo hizo Ifaias, quando 
pretendió quebrantar á ternuras el co­
razón endurecido de IfraéL Con elle mif-
mo eítilo efcribe Ezequi(Lil la Soberanía de 
Dios Mageíhiofo-, fublime en el Carro de 
fli Gloria: Salomón á la Muger Fuerte 
en los cuidados de fu cafa : Moyfés la 
paciencia de Job valerofa en fus ruinas: 

Jere* 
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Jeremías el defamparo, y foledad de Je-
rufalén humillada : David la grandeza de 
la liberalidad Divina : la ingratitud de los 
Hebreos defobedicntes, arrojando en ca­
da Verfo de fus Pfalmos faétas á los co­
razones , que los encienden mas , mien­
tras es mas íbnora, y mas diípueíta con 
armonía la exortacion. 

El Epitalamio Sagrado, con que Sa­
lomón celebra las Bodas de la Geroíbli-
mitana, y en el tan fublime Myfterio del 
Verbo Divino á nueftra naturaleza ; de 
Maria Señora tan regalada | tan engran­
decida de fu Hijo ; de la Igleíia Carbóli­
ca con tan elegantes metáforas, no ven­
ce en los adornos mas eloquentes de eí^ 
ta Arte á los que efcribió Séneca de Me-
dea , y de Jafón: Mucio de Leandro ; Pa-
pinio Eftacio de Efbela , y Violantila; 
Ciudiano de Honorio, y de Maria; Si-
donio Apolinar de Hiberia , y Rurfcio; 
Catulo de Julia; y Manlio de Peleo , y 
Tetis; Juvenal de Mefalina, y Claudio; 
Apuleyo de Pfyca; Ovidio de Creuía, y 
de Jafón ; Aufonio, como Apolinar, de 
Hiberia, y Rurfcio. 

Pue-
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Puede alguno negar en tan alta ma­

teria los aliños de eíle Arte , á cuyo dif-
curio cantó aísi Duiprando Floro: 

Qiitd ioquar infigni tumidum Salamd-
na coturno, 

iQuitalamos Chrifticamt>& Ecclefidf* 

Si algunos defconocen, 6 niegan el nu­
mero de los Verfos en los Eícritos Sagra­
dos , es por no ver en ellos la armonía 
nuraeroía de ios Veríbs latinos , atada, y 
ceñida con ibis Leyes* i^íin reparar, en 
que los Verfos del Sydo Adameo Kaldy-
co ( como los Italianos , Francefes , y 
Eípañoles nueftros ) no tienen fu medida 
en la quantidad de las Sylabas ; de que 
confian , fino en el numero del metro 
que hacen , y que fe varió efla con los 
puntos de las letras vocales, y diftincion 
de las claufulas, y periodos , que difpu-
íleron los Maforetas , como yá dixe en el 
Prologo de la explicación de los Píalmos. 
Siendo no folo refpueíla, fino fatisfac-
cion eíle difcurfo á quanto oponen los 
defafeétos de eíta verdad P contra el pa­

recer 
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recer tan declarado de San Geronymo. 
Será íiempre cierto, que deben todas las 
Artes , y todas las Ciencias fu mas ar­
diente preílmcion á la Poesía. Eftá la 
ira en los oídos, como Eliodo cantó : eí-
tos fon los que con la fuavidad armo-
niofa de la Poesía deben regalarfe, y ven­
cerle primero, defcnojando el ceño de 
fu condición. 

A todo lo que agrada llamó Horacio 
Venucino verfo: (V) aísi es poderofa á 
rendir fu melodía , y folo dixo, que le 
aventajaba en agrados la fama del buen-
nombre. 

Das aliquid famam, qiicZ carmine gra-
tior aurem 

Occupat humanam. 

Creamos , pues, que amaba lo que 
entonces eferibia, y obraba en fus Em-
preífas Políticas , y que no era capricho 
de reprehenfor, fino zelo de cuidadoíb 
el cenfurar á las Ciencias en efta Repu-

H bU-
(a) Horat. Uh. 2. Sai, 2i 
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blica. Lo que es cierto, Don Diego de 
Saavedra obró en eíla parte lo que fe ufo 
en eílas declamaciones : Marco Fabio 
Qaintiliano, hablando de algunos Philo-
fufos , y Oradores iníignes , que efcrivie­
ron contra las Letras, y Eloquencia, di­
ce , que obraron afsi ? para exercitar el 
ingenio, no para calumniar á la íabidu-
ria: motivo bien ageno de tales varones: 
(jí) Equidem (dice) tilos \ qui contra dif-
putarunt, non tam id fenfijfe , quoddice-
rent , qnam exercere ingenia materi<z 
difficultate credo voluiffe, ftcut PoUcro-
tem cum Bufirim laudaret, & Clitemnef-
tram. Quamquam is , quod his di [si mile 
non ejj'et , compafuiftt orationem , qiuz 
eft habitat contra Socratem dicitur. 

Elle era el motivo \ y eíte fue el de 
Carneades , que difputó , y habló contra 
la juílicia : no el querer mal, y dcleíH-
mar efta virtud , íino moílrar que íiendo 
la jufticia la que debía alabarle, la que 
debe íeguirfe, podia traerle en contrario 
alguna objeción: como aun en materias 

muy 
y ) V.h. z. xap. 18. 
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muy graves lo ufan las Eícuclas : Per-
t ra cía re enim , dice el mifmo Quinti-
liano , quomodo , aut pro faljis ; Acó 
lib. 12. cap. i . Qaj) dice aísi: !¿tfui etiam 
pro injuftis aliquando dicatur , non eft 
iniitile , velpropter hoc folum , ut eafaci-
liüs, r̂* deprehendamus , &í refellanms^ 
quemadmodum remedia melius adhibebit, 
cui nota 5 qua nocent , fuerint. Ñeque 
enim Academici, cum m utramque dijfe-
runt partem, non Jecundum alteram vi-
vunt. Ñeque Carnead es Ule , qui RontíZ 
audiente Cenforio Catone, non minoribus 
viribus contra juflitiam dicitur dijjer-
viffe^ quam pridiepro juftitia dixerat in* 
jujins ipfe vir fuit, Veríim & virtus, 
quid fit ? adver/d ei malitia detegit, ¿r* 
¿equitas fuit ex iniqui contemplatione 
tnanifeftior , & plurima contrarijspro* 
hantur. Aun quando parece fe contradi­
ce una ventaja , fe defiende moítrando 
los lados por donde fe puede herir. 

El Carneades de nueílro íiglo es Don 
Diego de ¿aavedra, y el Académico dif-

H 2 puta-
(^) Lih. i i . cap. 1. 
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putador de la Sabiduría: y quizá como no­
taba el Ciceroniano eloquentirsimo Padre 
Pedro Perpinian en la Oración que efcri-
bió de la Arte Rhetorica, digna de apren-
derfe,(exortando k fu eíl:udio)que tenia el 
nombre de Poteftad eRa Arte, porque dá 
noticias para tratar con esfuerzo dos ma­
terias contrarias: Habet enim eloquentia 
vim talem^vt eadem de re duas contrarias 
orationes explicare pofsit. Equo digna 
meosjd eft,facu¡tatis nomen accepit: non 
ut quidam Philofophiam vi ció ¡i tradide-
runt^quod homines collocet in poteftate, &> 
excellenti dignitate.Eadem vera reffellit, 
& confirma^ faifa, & prohahilia reddit3 
& arguit;tarpia vitupérate & laúdate ho~ 
nefta commendat, & accufat. Con deftre-
za muy Rhetorica obró Don Diego de Saa-
vedra: y afsi quife deber eílas noticias de 
Quintiliano, y del Perpinian 5 á quien Ca-
thedratico de efta Facultad en eílas Com-
plutenfes Efquelas,(^) con largueza, y íin 
embidia(muy agenode lo íabio)me las co­
munico muy á nueílro intento. Sea fu re­
mate lo que pudo fer fu corona. 

RE-
£ 4 ) Doctor ContreraSt 
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L I T E R A R I A . 
I Aviendo diícurrido entre mi 

del numero grande de los 
Libros, y de lo que vá cre­
ciendo , afsi por el atrevi­
miento de los que efcriven, 

como por ia facilidad de la Imprenta, 
con que fe ha hecho trato , y mercancía, 
eftudiando los hombres para efcribir, y 
éícribiendo para grangear; me venció el 
íbeño;. y luego el fentido interior corrió 
el velo á las imágenes de aquellas cofas, 
en que defpierto difcurria. Hálleme ála 
vifta de una Ciudad , cuyos chapiteles 
de plata , y oro bruñido. ̂  deslumbraban 
la viíla, y íc levantaban á comunicarfe 
con el Cielo. Su hermofura encendió en 
nii un gran defeo de verla j y ofrecien-

dofe 
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dofe delante de mi un hombre anciano, 
que fe encaminaba á ella , le alcance , y 
trabando con el converíacion, fupe que 
fe llamaba Marco Varron - de cu vos ef-
tudios ? y erudición en todas materias. 
Profanas, y Sagradas , tenia yo muchas 
noticias, por teftimonio de Cicerón, y de 
otros : Y preguntando yo , qué Ciudad 
era aquella , me dixo con agrado , y cor­
tesía , que era la República Literaria ; y 
ofreciendofe á moítrarme lo mas curio-
fo de ella, acepté la compañía, y la ofer­
ta , y fuimos caminando en .buena con-
veríacion : por el camino fui notando, 
que aquellos campos vecinos llevaban 
mas Eléboro que otras yervas; y pregun­
tándole la caura,me refpondió, que la 
Divina Providencia ponia íiempre veci­
nos á los daños los remedios , y que afsi 
havia dado á la mano aquella yerva^ pa­
ra cura de los Ciudadanos ^ los quales, 
con el continuo eítudio \ padecían gra­
ves achaques de cabeza. Muchos bufea-
ban el Eléboro ^ la Nacardina para ha-
cerfe memoriofos , con evidente peligro 
del juicio : poco me pareció -que tenían 

los 
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los que le aventuraban por la memoria; 
porque íi bien es depoíito de las Cien­
cias , también lo es de los males; y fue­
ra feliz el hombre, íi como eílá en fu 
mano el acordarfe, eftuviera también el 
olvidarle. La memoria de los bienes paf-
fados nos defconfuela , y la de los males 
prefentes nos atormenta. Haviendo lle­
gado á la Ciudad, reconocí fus Fofos, los 
quales citaban llenos de un licor obfcu-
ro. Las Murallas eran altas, defendidas 
de cañones de Anfires , y Ciíhes , que 
difparaban balas de papeL Unas blancas 
Torres fervian de valuartes, dentro délas 
quales levantaba la fuerza del agua unas 
vigas , cuyas cabezas batiendo en pilo­
nes de marmol gran cantidad de pedazos 
de lienzo, los reducían á menudos áto­
mos , y recogidos eílos en cedazos qua-
drados de hilo de alambre, y enjutas en­
tre fieltros, quedaban hechos pliegos de 
papel : materia fácil de labrar ¿ y bien 
coíloía a los hombres. Qué ingeniólos 
fomos en buícar nueílros daños ! Kícon-
dio la Naturaleza próvidamente la plata, 
y el oro en las cncrañas de la tierra, como 
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á metales perturbadores de nueílrofoísie-
go?y con gran providencia ios retiró a Re­
giones mas remotas, poniéndolos por fofo 
el immeníb Mar Occeano , y por muros 
altas, y peñaícoíás montañas ; y el hom­
bre induftrioíb bufca artes , y inítrumen-
tos con que navegar los mares 5 penetrar 
los montes, y íacar aquella materia; que 
tantos cuidados ? guerras, y muertes cau­
la al Mundo. Eítán en los muladares los 
viles andrajos , de que aun no pudo cu-
briríe la deíhudez, y entre aquella baíli-
ra los faca nueítra diligencia ? y labra con 
ellos nueítro defvelo, y fatiga: en aque­
llas hojas, donde la malicia es maeílra de 
la inocencia, fiendo caufa de infinitos 
pleytos, y de la variedad de Religionesa 
y Seétas. 

El frontifpicio de la Puerta de la Ciu­
dad era de hermofas columnas de dife­
rentes Marmoles, y Jaipes. En ellas ( na 
fin myíterio ) parece que faltaba afsimif-
ma la Arquiteélura; porque de los cinco 
ordenes folamente fe vela el Dórico, du­
ro 3 y defapacible fymbolo de la fatiga, y 
del trabajo. Entre las colunas citaban en 

fus 
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fus nichos nueve Eílatuns de" las nueve 
Mufas, con varios inítrumentos de Mu-
íica en las manos, á las quales havia da­
do la Eícultura tal ayre , y movimiento, 
•á pefar del marmol, que la imaginación 
fe daba á entender, que imprimia en ella 
aquellos afeétos, que fuelen infundir def-
de las esferas del Cielo , donde las con-
íideró Inteligencias , ó almas la Antigüe­
dad. Clio parece que encendía en los pe­
chos llamas de gloria con las hazañas de 
los Varones Iluítrea. Terpfichore elevaba 
los pcnfamientos con la dulzura de la 
Mufica. Erato daba números, y com-
pafes al movimiento de ios pies. Polim-
nm avivaba la memoria. Urania fe fer-
via de ella, para pcrfuadir en el animo 
la contemplación de los Aílros. Caliope 
levantaba los eípiritus heroycos á accio­
nes gloriofas. 

Eíté frontifpicio fe remataba en la 
Eílatua de Apolo, cuya madeja de oro, 
con luftrofo curfo de luz, baxaba fobre 
los ombros: ocupaba fu mano derecha 
el Plectro , y la izquierda la Lyra. 

Entramos por los Arrabales, y vimos 
I que 
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que en ellos fe exercitaban aquellas Ar­
tes, que fon calidades 5 y hábitos del cuer­
po , en las quales fe fatiga la mano 5 y po­
co , 6 nada obra el entendimiento, hijos 
baítardos de las Ciencias ? que havien-
do recibido de ellas el sér 9 y las reglas 
por donde fe goviernan, las defconocen, 
y obran fin faber dár la razón de lo mif-
mo-.que eílán obrando. 

Por eílas Artes mecánicas paíTamos 
ligeramente fin difcurrir en ellas , aun­
que nos dió ocafion Dédalo Athenienfe, 
que con una fierra9 y un barreno en la 
mano ? hacia oítentacion de haver fido 
el primer Inventor de eíte, y otros in f 
trunientos mecánicos ; y llegamos á aque­
llas Artes , en que el entendimiento dif-
curre, y le obedece la mano , como inf-
trumento fuyo, las quales fon fubalter-
nas ? y dependientes de las fíete Artes l i ­
berales, que fe ocupan en las palabras , y 
en las cantidades. A eítas Artes dividia 
de las mecánicas un apacible Rio , cuyas 
riberas fe comunicaban por una Puente 
de marmoles,y pizarras, á quien hacian 
puerta colunas de jaípe3y diaípero, de 

cu-
i r -
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cuyas corniías pendían r̂ oFeos de inílru-
mentos de las Artes dei dibuxo, pince­
les , tabolazas, efquadras, compaíés , y 
buriles. En lo mas alto de eíte frontifpi-
cio eílaba reprefentada la Arquiteétura, 
en una doncella de marmol, levantando 
el brazo derecho con un compás , y el 
izquierdo eítrivando en una planta de 
edificio, y á fus pies, por el plano del pe­
de ftál , corrían eílos dos Veríbs de Mi -
chael Angel, 
v rU ' . 

Non ha V ottineo Artifla alcun cometo 
Ché un marmofolo in fe non circunf-

criva. 

A fu lado derecho tenia á la Pintura, íb-
bre el capitél de una cornifa , con un 
pincel en la mano , y en la otra una ta-
bolaza con diverfos colores , y una man­
cara pendiente del cuello; y al lado iz­
quierdo á la Eícultura coronada de lau­
rel , y reclinada íbbre fragmentos de Ef-
tatuas. Ofrcciofe á la viíla defpues de 
efta Puente una calle efpaciofa, por quien 
de uno en otro lado fe levantaban en ar-

1 2 co 
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co hermofos íbportales, habitados de los 
Artífices del dibuxo. Los primeros eran 
los Arquitectos ; y entre ellos Agataro 
Atenienfe fe jactaba de la invención de 
efte Arte. Soítrato delineaba en una plan­
ta la Torre del Faro. Spindaro Corin-
tho el Templo de Delphos. Garetes L i ­
dio el Coloíb de Rodas. Sugila el 
Maufeolo de Artemiía. Y Artemidoro el 
Foro Trajano. Otros fe deívelaban en la 
perfección de las colunas ^ vafas , pe-
dcftales, plintos, corniías, arquitraves , y 
capiteles, todo en orden á la perfección 
de un Edificio : laboriofo dcfvelo para la 
brevedad de la vida , en quien cali fe al­
canzan los primeros á los últimos fuf-
piros. Mas adelante con buriles de aze-
ro Eílratónico , Acragas, Mentor, Beto, 
y Antipatro efeulpian en plata maraviilo-
ías figuras , entre las quaies -EílTatonico 
havia gravado en una taza con tal arte 
un Sátiro , que parecía haverle pueílo 
Vivo en ella, y quedaba temor á las Nin­
fas : Zopiro en dos cantaros realzaba, 
con ingeniofos relieves , las locuras de 
Oreítes: con notable atención acababa 
Pythias aquella admirable obra llamada 

Magi-
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Magirifcia, á quien nunca fe atrevió ía 
imitación. En un f ^portal el Rey Atha-
lo fe entretenia en vér texer paños de 
varias figuras, muy preciado de fu inven­
ción: alli algunos Troyanos fe exercita-
ban en bordar, y matizar: y muchos Fla­
mencos , dignos de inmortal fama , co­
piaban en tapices, no íin embidia de la 
Pintura, y con injuria de la naturaleza, 
todas fus obras con admirable viveza, en 
que eilrañé mucho, que teniendo deba-
xo de los telares el dibuxo , íin vér lo 
que obraba la texedera, por eftár la faz 
del tapiz contrapuerta á la viíta , fallan 
defpues naturales las figuras» Quantas 
cofas , con menos feguridad del acierto, 
obran afsi los Principes por el dibuxo de 
las coías^ que les ponen delante, íin fa-» 
ber lo que firman ? ni lo que ordenan!* 
Entre ellos Artífices, un Egypcio forma­
ba de pedazos de marmoles, y otras pie­
dras un cuerpo humano, con tal ingenio, 
que las que antes eran piedras peque­
ñas , colocadas alli , fe convertían en muf-
culus, y venas: arte de que fe vale la Po­
lítica de ellos tiempos, para formar con 

me-
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menudos motivos defunidos entre si, con 
pretexto con que acometer una guerra 
injuíla, y una uíurpacion violenta. En 
otro íbportal Alcamanes, Cridas, Nef-
tocles, y Ageiades efeulpian en marmo­
les ; y Pcrgoteles fe ocupaba en retratar 
á Alexandro Magno en piedras precio-
fas .' licencia á efte folo concedida, co­
mo también á Liíipo, para retratarle en 
marmoles, y bronces; y á Apeles en ta­
blas , y lienzos. O gran privilegio del va­
lor , en cuya alabanza pocos ingenios 
merecen poner las manos, y á quien to­
das las cofas no fon bailantes á iluílrarl 
Tenia Phidias unos peces entellados tan 
al vivo, que íi les echáran agua, nada­
rían : á un lado eílaba acabada la Eítatua 
de Belona, contenida en fu miímo Efcu-
do, caufando gran maravilla, que á pe­
lar de la Geometría, fue (Te la parte igual 
al todo , como íi cada dia no fe vieíTe lo 
mifmo en la conveniencia de los Princi­
pes , que fiendo parte , es el todo. Entre 
los últimos , aunque de los primeros en 
el Arte, eílaba el Cavallero Veruino aca­
bando la Eílatua de Daphne,medio trant 

for-
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formada en laurél, en quien engañada la 
viña fe detenia, cíperando k que las cor­
tezas acabaíTen de cubrir el cuerpo , y 
que el viento movieíTe las hojas, en que 
poco á poco fe convertían los. cabellos. 
Mas adelante vivian los ProfeíTores de la 
Pintura, Arte emula de la naturaleza, y 
remedo de las obras de Dios, fobre cuya 
invención havia grandes contiendas. Gi-
gas el de Lydia fe gloriaba de haverla 
hallado ; Pyrrho lo contradecía, y tam­
bién los Corinthios , y Egypcios, pre-
ciandofe vanamente de haver íido fus 
primeros Inventores, feis mil años antes 
que fe ufafíe en Grecia : pleyto que difí­
cilmente puede reducirfc á prueba , por­
que caíl infenfiblemente , íin alabanza de 
alguno, y con gloria de todos, íe ván per-
ficionando las Artes. Los cuerpos baña­
dos de luz arrojaron fus fombras: en ellas 
advirtió el ingenio los perfiles, y dieron 
ocafion al Arte; íiendo Ardiccs , y Jelefa-
no los primeros, que dibuxando eítos 
perfiles, mancharon el cuerpo compre-
hendido entre ellos. Polygnoto, y Agla-
phon ufaron, del color blanco 3 y negro. 

Filo* 
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Filodes Egypcio inventó las lineas. A p o 
lodoro el pincól, y Antonelo el olio, con 
que fe eternizan las pinturas. Con gran 
quietud Íbamos viendo aquellas colas, 
quando la turbó una pendencia entreCeu-
xis,y PaiThaílo,grandes competidores del 
pincél; y como los zelos del ingenio fon 
los mayores, por tocar á la parte mas 
•principal del hombre?paíraron de la emu^ 
lacion á las manos. Corrido Ceuxis de 
•hayerfe engañado con el lienzo de Par-
rhaíio, aunque procuraba reparar íü en­
gaño , con haver pintado tan naturales 
unas uvas, que en un ceíliilo llevaba un 
niño , que los pájaros llegaban á picar­
las, en que pudiera perder fu arrogan­
cia , porque íi bien la imitación de las 
uvas fue grande , no lo fue la del niño, 
pues no eípantaba los pájaros : tan ve-
cinos eítán los errores de los aciertos, 
que unmifmo lienzo comprehende.Com-
puíiraos la pendencia, y paífamos ade­
lante , donde vimos k Ariftides dando 
con el pincél tal movimiento, y viveza k 
los cuerpos, que en ellos fe defeubrian 
los afeétos , y inclinaciones del animo. 

Pro-
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Protogenes tenia yá caíi acabada la Pin­
tura del La^'fo, en que havia trabajado 
fíete años fín comer, ni beber mas que 
altramuces remojados , porque^ otras 
viandas no le embarazaíTen el ingenio: 
obra que havia de colocarfe en el Tem­
plo de la Paz , y afsi ponia en ella los 
últimos esfuerzos, y folamente le falta-
ba de pintar la efpuma de un perro : pro­
curo diverfas veces imitarla al vivo , y 
fiempre le falio vano el intento , hafta 
que defefperado le arrojó una efponja pa­
ra borrar el quadro. Quedó admirado de 
la colera del Pintor en lo que tanta fati­
ga le havia coftado p y mucho mas de que 
el golpe de la efponja , tirada acafo, de-
xaíle mas bien pintada la eípuma de lo 
que havia pretendido el Arte; de don­
de aprendí , que muchas veces acierta 
el acafo, lo que erraria el cuidado, y aten­
ción ; y que tal vez conviene obrar con 
los primeros Ímpetus de la naturaleza, á 
los quales fuele governar un movimien­
to divino , para que fe conozca , que no 
la prudencia de los hombres, fino la pro­
videncia de Dios , afsifte á las cofas; el 

K habi-
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habito, y el ayre Efpañol me obligó á po­
ner los ojos en Navarrete el mundo, á 
quien embidiofa quitó la voz la naturale-
za;porque antevió,que en emulación de 
fus obras, havian de hablar las de aquel 
gran Pintor. Defpues de él eítaba retra­
tando al Rey Phelipe IV. Diego Velaz-
quez, con tan ayrofo movimiento , y tal 
exprefsion de lo mageftuofo , y auguíto 
de fu roftro , que en mi fe turbó el refpe-
to ? y le incliné la rodilla , y los ojos. 

En eíla variedad de pinturas entre-
tenia la vifta, quando llegamos á un cor­
ro de gente , donde fe difputaba de la 
precedencia entre la Pintura , y la Efcul-
tura. Liíipo defendía, que dcbia fer pre­
ferida la Efcultura, porque para ella fe 
requería mas cierta noticia de las medi­
das, y mayor deftreza en los delineamien­
tos , donde cometido un error, no fe pue­
de enmendar : obra que eílá expueíia á 
la verdad del taélo , y de la vifta, cuya 
perfección por todos lados ha de conf-
tar , y cuya materia es mas precioíá , y 
mas durable ? que las tablas, y lienzos de 
la Pintura ? por loqual conferva mas la 

/ I ' l memo-
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memoria de los grandes Varones , y ani­
ma mas á lo glorio ib. Apeles procuraba 
con varias razones, y argumentos mof-
trar la excelencia de la Pintura : eíla( de­
cía ) es una muda hiítoria, que pone de­
lante de los ojos muchas acciones juntas, 
las qualidades , cantidades, el lugar, los 
movimientos , con gran delediacion , y 
enfeñanza del animo : pocas veces es­
culpe el buri l , y ninguna dexa d e copiar 
el pincel. Si la Efcultura con lo groílero 
de la materia deícubre la quantidad de 
los cuerpos ; la Pintura con la aplicación 
de las luces, y de las íbmbras los realza 
en una íuperíicie plana: en la Efcultura 
los cuerpos coníervnn íü juila diftancia; 
en la Pintura, 6 los aparta, 6 los atrae, 
los fube, ó los dilata con tal arte, que de-
xa burlados los ojos , y aun corrida á la 
naturaleza. Valeíe del color , que es 
quien dá fu ultimo sér á las coías , y 
quien mas defeubre los movimientos del 
animo. Las voces, y difputa del uno, y 
del otro havrian pafíado á pendencia, 
íi Michael Angel, como tan gran Pintor, 
y Efcultor, no los deíparciera, moítran-

K 2 do 
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do en tres circuios, que fe corta una en­
tre si , que eílas dos Artes , y la Arqui-
teélura eran iguales 5 dandofe fraternal­
mente las manos las unas á las otras. 

Dexando eíta contienda, entramos en 
la Ciudad por una puerta coronada de 
una media esfera, donde trabadas de las 
manos fe velan las fíete Artes Liberales, 
la Gramática, Dialeética, Rethorica, Arif-
mctica, Muíica , Geometría , y Aítrono-
mla. Las puertas eran de aquel bronce, 
6 metal Corinthio, que tanto celebró la 
Antigüedad, gravadas con tan hermofos 
relieves de figuras, que me obligó ápre­
guntar á Polidoro ¿ quién era el Artifice> 
y qué hiítoria contenían?En efra puer­
ta ( me dixo) eítá gravada la invención 
de la Tinta por mano de un gran Artífi­
ce Florentin , cuyo ingeniofo , y fútil 
bur i l , dilata fu fama por los confines de 
la Tierra. ¿ No vés ( me explicaba levan^ 
tado el brazo, y tendida la mano ) aque­
lla turba de hombres, que con grave, y 
fevero femblante, deípreciador de todos 
los fentimientos, y. comodidades huma-
naSj mira con defeftimacion aquella Don-

cella. 
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celia, que con una corona de oro en la 
cabeza vy un clarín en la mano, dá muelP-
tras de huir, corrida de fus baldones 5 y 
deíprecios , queriendo bolar íobre aquel 
afpero monte ? Eíla, pues, es la Gloria, 
y aquellos fon Philoíbphos Eítoycos, que 
fe burlan de ella , excluyéndola del nu­
mero de los verdaderos bienes del hom­
bre 5 como á felicidad agena del animo, 
y fuera de fu poteílad , nacida de la opi­
nión agena , de lo qual afrentada levan­
ta ef huelo,y feguida de algunos efpiri-
tus alentados , llega á la cima del monte, 
y poílrada á los pies de la Virtud fu ma­
dre , que vive entre aquellas foledades, 
acompañada de la vigilancia, de la fatiga, 
y del arte, ( Damas que íiemprc la aísif-
ten)le refiere los agravios, y defeilima-
ciones de los Philofophos. La Virtud la 
confuela, repreíentandole los efectos de 
fu fama en los hechos de los Varones 
paOados, y de aquellos, que en los l i ­
gios venideros han de abrir por el Oc-
ceano nuevos rumbos, y caminos, halla 
dufcubrir otros mundos, íienao eíirecho 
á fus ánimos el que oy ie conoce: con lo 

-ivlo mif-
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mifmo (1c rerponde la Gloria ) que pro­
curas , 6 madre mia , confolarmc, acre­
cientas la caufa de mi llanto; porque íi 
bien es grande eíla fama, tü labes que es 
vana, y caduca, pendiente de los labios 
ágenos , y formada de palabras ligeras, 
hijas del viento, de quien nacen, y en 
quien luego muren , dexando triunfante 
al olvido, mi mayor enemigo. Eftas pala­
bras de la Gloria, acompañadas de lagri­
mas , como lo deícubre fu femblante, 
obligan á la Virtud á ordenar al arte,(que 
es aquella Doncella , en cuyos ombros 
tiene puefta la mano) que procure el 
remedio con que pueda perpetuarfe la 
fama: obedece el arte, y mas adelante la 
verás confultar el remedio con la noche, 
reprefentada en aquella Doncella, cuyo 
manto fembrado de eítrellas le cubre la 
mitad del roítro ; eíla le dice, que afsi 
como en lo obfeuro de fu manto eferibió 
el gran Arquiteéto de los Orbes fus eter­
nos Decretos con caraderes de luz: afsi 
fobre blanca carta íe podrían delinear 
con tinta negra los conceptos del animo* 
dándoles cuerpo, y fixando á pefar del 

olvi-
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olvido las palabras con la mifma obícu-
ridad, que él procuraba fepultar la fama. 
E l arbitrio de la noche agradó al arte, y 
queriendo diíponerfe á hacer la tinta, los 
Diofes que entre aquellas nubes- eítán 
atentos al cafo 5 y anteviendo que con 
tal invención havia de llegar la Gloria k 
fer Dioía , procuran anticiparfe á liíbn* 
jear fu voluntad, y para perfección de la 
obra que intenta Baco le fubminiítra el 
vino , Júpiter las agallas de encina, Po-
mona la goma Arábiga, Veíta el vitriolo, 
Phebo el calor, del qual, y de aquellos 
materiales refulta la tinta 9 que eítá en 
aquellas redomas , y has viíto en cífos 
fofos, que es la que hace inmortal á la 
Gloria, y por quien fe confcrva efta Re-
publica. En la otra puerta un Artífice 
Efpañol , que á las riberas del Rio Segu­
ra debe fu s&c, y -Ala embidia, y emula­
ción mas que á la fortuna, gravó la in­
vención de la Imprenta: en ella verás co­
mo la Religión,haviendo peregrinado por 
varias Regiones del Mundo, mal conoci­
da , y profanada de ellos, llega á Efpaña, 
y el Tajóla venera, y adora con verdade­

ro 
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ro culto, levantándole Templos J y reco­
nociendo en ella un folo Júpiter , pri­
mera Cauík de las cofas. Agradecida la Re­
ligión k las demoilraciones del Tajo , re-
preíenta en el Concilio de los Dio fes la 
obligación en que ha puefbo á aquella 
íüprema Deidad de Júpiter , por quien 
obren las demás , no como diferentes, 
fino como partes producidas de fu eter­
no sér: ponderafe en el Concilio la im­
portancia de eíle fervicio , confierefe el 
premio que le compete, y cafitodos con-
cuerdan en que fe le dilate al Tajo fu 
Monarquía por los términos de Europa, 
y Coilas de Africa. A l grande Padre de 
los Diofes Occeano le parece corto galar­
dón para Nación tan glorióla, y propo­
ne á los Dioíes aquella feparacion de 
otro Mundo no conocido , 6 yá olvida­
do de los hombres, defpues que la fuer­
za de las olas le retiraron, y tantos mon­
tes , y valles de agua le hicieron incomu­
nicable. El defcubrimiento, y conquiíla 
de eíle nuevo Mundo, dice que feria 
premio debido á la piedad, y valor de 
los Eípañoles: aprueban fu parecer los 

de-
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demás Diofes: ofrecenfe dificultades en 
fu execucion, íi fe hicielTe dexando cor­
rer los medios ordinarios , por la dificul­
tad de reducir á la obediencia , y al go-
vierno politico, Provincias tan dilatadas, 
y tan diftantes entre si , pobladas de nu­
mero las Naciones con un pequeño nu­
mero de gente ; pero la incomprehenfi-
ble Sabiduría de aqubl Celeílial Concla­
ve difpensó los medios , facilitando Ne-
reo la navegación, con la invención de 
la piedra imán. Marte halla la pólvora, 
Vulcano fabrica los arcabuces, con que 
armados de rayos los Efpañoles , fujetcn 
la multitud de aquellos barbaros; y para 
que entre ellos puedan mejor dilatar la 
Religión por medio de los libros, efeu-
fando el inmenfo trabajo de los Efcrito-
res, fus errores, y ignorancias, inventa 
Mercurio los caracteres de Imprenta, la­
brados por Vulcano en puntas de plo­
mo , y otros metales blandos : Phiton 
mezcla el humo con la linaza, y tremen­
tina , y hace un betún, con que bañadas 
las letras, y oprimidas con la prenfa, dc-
xen en el papel trasladadas fus figuras,. 

L y 
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y pueda el mas ignorante tirar cnundia, 
íin faber efcribir, infinito numero de plie­
gos efcritos. Parecióme ingeniofo lo gra­
vado en aquellas puertas, y entrando á 
lo interior de ellas, vi por los eípacios de 
di verlos arcos pintados los Inventores de 
las Letras , ó Caracteres : los primeros 
eran Chaldeos, deípues los Afyrios, y Fe-
nices, entre los quales eílaba Palamedes, 
que en el Cerco de Troya halló quatro 
letras, y Simonides Inventor de otras tan­
tas, y Cadmo de diez y feis. Al l i también 
vimos retratado al Emperador Claudio 
Cefar, por haver añadido quatro letras á 
la Lengua Griega. Dos Gramáticos car­
gados de cejas, y prolijos de barbas, vcf-
tidos á la antigua, con eícarcelas al la­
do, y llaves pendientes del cinto, eran 
Porteros, y Guardas de aquellas Puertas, 
tan íbbervios , y iníblentes, con la con­
fianza que fe hacia de ellos, que por no 
pallar por fus manos, eíluve yá refuelto á 
bolver atrás, pero la curiofídad me obli­
gó á la paciencia; y haviendo entrado, fe 
me ofreció á la viíta un hermofo Edifi­
cio ? á quien dexaba efpaciofo lugar una 

plaza 
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plaza quadrada, el qual, fegun me dixo 
Polidoro, era la Aduana donde fe def-
cargaban los libros, que de todas lasNa^ 
dones del mundo fe embiaban á aquella 
República ; caíi toda la plaza eítaba ocu­
pada de las cargas de ellos, y algunas, 
aunque traían un libro folo , llegaban fu-
dadas, y anhelantes: tal es el pefo de una 
carga de necedades , infufrible aun á lo* 
lomos de un mulo; recibian eftas cargas 
diverfos Cenfores ancianos, cada uno def-
tinado para los libros de fu profefsion, 
los quales con rigurofo examen recono­
cían , y folo dexaban paíTar, para fer vicio 
de aquella República, á los libros, que 
con propria invención, y arte eran per­
fectamente acabados, y podian dár luz 
al entendimiento , y fer de beneficio al 
genero humano ; y á los demás, por lo­
grar el papel, yá que fe havia perdido el 
trabajo , deftinaban ( no con mal güito ) 
para los ufos, y miniíterios caferos de la 
República , burlandofe del vano apetito 
de gloria de fus Autores : acerquéme á 
un Cenfor , y vi que recibía los libros de 
Jurifprudencia, y que enfadado con tan-

L 2 tas 
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tas cargas de leturas, tratados , decifio-
nes , y confejos , exclamaba: O Júpiter, íi 
cuidas de las cofas inferiores, por qut no 
dás al mundo de cien en cien años un 
Emperador Juíliniano 5 ü derramas Exer-
citos de Godos, que remedien efta uni-
verfal inundación de libros ! Y fin abrir 
algunos caxones los entregaba , para que 
en.las hoílerias íirvieílen los civiles de 
encender el fuego; y los criminales de 
freir pefeado, y cubrir los lardos. 

Otro Cenfor recibía los libros de 
Poefía, en que havia gran numero de 
Poemas , Comedias , Tragedias, Paílora-
les , Pifcatorias 9 Eglogas , y otras obras 
fatyricas : y con mucha rifa aplicaba los 
libros de materias amoroíás para hacer 
cartones á las damas, y capillos á las rue­
cas , devanadores, papelones de gragea, 
y anis, y también para em bol ver las cirue­
las de Genova: los libros fatyricos entre­
gaba para papeles de agujas, y alfileres, pa­
ra embolver la pimienta, dar humo á nari­
ces , y hacer libramientos : de eñas obras 
muy pocas vi, que libres del examen, me-
recieilen el comercio, y trato. Lo mifraa 

fu-
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fucedia á ios que llegaban con materias de 
Aílronomia „ Aílrologia , Nigromancia,, 
Sortilegios, Adivinaciones , y Alquimia; 
porque á caíi todos embiaban para hacer 
cohetes, y invenciones de fuego. 

El Ceníbr que recibía los libros de 
Humanidad eílaba muy afligido , cerca­
do por todas partes de diveríbs comen­
tarios, queítiones, anotaciones, eícolios, 
obfervaciónes , caíligaciones , centurias, 
lucubraciones; y de quando en quando 
foliaba la rifa , viendo algunos libros ci­
entos en lathVy aun en vulgar, con el t i ­
tulo en griego , con que fus Autores que-
rian dár autoridad á ílis obras ¡ como los 
padres, que llaman á ílis hijos Carlos, 6 
Pompeyos, creyendo que con eílos nom­
bres los infunden el valor ̂  y la nobleza 
de aquellos. Algunos de eílos libros re-
fervó el Cenfor , y á los demás deputó 
para que en las Boticas fe cubrieílen con 
ellos los botes , cuyos títulos eftán en 
griego, fiendo nacionales los íimples que 
contienen. Reime de la aplicación, y ce­
lebré el donayre , con que caítigaba tam­
bién la vana oftentacion de los que ef-
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pareen por fus libros lunares de palabras 
griegas. 

Gran parte de los libros de Hiíloria 
eílaban excluidos del Templo, y deítina-
dos para hacer Arcos Triumphales, Eí-
tatuas de papel 9 y feílones; y los de Me­
dicina para tacos de arcabuces, no me­
nos ofenüvos, que las balas : y los de 
Philofophia para florones, gatos, y per­
ros de cartón. 

De las partes Septentrionales, y tam­
bién de Francia, y Italia, venian caminan­
do requas de libros de Políticas, y razón 
de Eítado, Aforiímos diverfos, Comen­
tarios íbbre Cornelio Tácito, y fobre las 
Repúblicas de Platón, y Ariftoteles. Re­
cibía efta dañofa mercancía un Ceníbr 
venerable , en cuya frente citaba delinea­
do un animo candido , y prudente , el 
qual, llegando eílas cargas , dixo : O l i ­
bros , aun para reconocidos peligrofos, 
en quien la Verdad, y la religión fírven k 
la conveniencia! quantas tyranias haveis 
introducido en el mundo, y quantos Rey-
nos , y Repúblicas fe han perdido por 
vueílros confejos. Sobre el engaño,y la 
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malicia fundáis los argumentos , y con-
fervacion de los eftados , íin coníiderar, 
que pueden durar poco íbbre tan falfos 
cimientos. La religión, y la verdad con 
los fundamentos firmes , y eftables ? y íb-
lamente feliz aquel Principe ? á quien la 
luz viva de la naturaleza, con una pru­
dencia candidamente recatada, enfeñe el 
arte de reynar. Ponderé mucho la grave­
dad de eílas razones, y juzgué por ellas, 
que de aquellos libros mandarla hacer re­
hiletes ? que k qualquiera viento , y k ve­
ces íin é l , fe mueven, al fin de quien los 
conduce : y también malearas, porque to­
do el eíludio de los Politicos fe emplea 
en cubrirle el roítro ¿ría mentira, y que 
parezca verdad 9 difsimulando el engaño, 
y disfrazando los defignios; pero todos 
los mandó entregar al fuego: y pregun­
tándole la caufa, me refpondió: Efte pa­
pel trae tanto veneno , que aun en pe­
dazos , y por las tiendas feria peligrólo al 
publico fofsiego , y afsi mas feguro es, 
que le purifiquen las llamas : algo me en­
cogí, temiendo aquel rigor, en mis Em-
preífas Políticas, aunque las havia con­

fuí-
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ílütado con la piedad, y con la razón, y 
juílicia. Dolíame tanto de vbr malogrado 
el trabajo de tantos ingenios, que volví el 
roílro á aquel examen. Y entrando den­
tro de aquellas aduanas, me divertí en 
una íala quadrada, que era del contraíte 
donde le pelaban los ingenios , y íe les 
daba fu juila eftimacion. En el techo de 
eíla íala reíplandccia el octavo Cielo, con 
todas fus conítelaciones, atraveíFado el 
Zodiaco, en el qual fe velan los doce Sig­
nos. Fórmale elle circulo íbbre quatro 
ángulos , en los qualesíe ofrecían refali-
dos los quatro vientos principales. El 
Euro entre blancas nubes , el Auftro ar­
rebolado , y fogofo: el Favonio vertien­
do flores: y el Aquilón facudiendo de 
fu obfeuro manto nieve , y granizo. Y 
por el eípacio de las quatro paredes eíla-
ban los quatro tiempos del año; la Pri­
mavera coronada de rofas, el Eílio de ef-
pigas, el Otoño de panpanos , y el Invier­
no de feces , y erizados cambrones. En-
medio de efta fala pendía una romana 
grande, y á fu lado un pequeño pefo; con 
aquella fe pefaban los ingenios por libras, 

y 
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y arrobas, y con efte los juicios por adar­
mes , y eícrupulos. Mas adelante, á la 
luz de una ventana, Hernando de Her­
rera , con gran atención cotejaba los qui­
lates de unos ingenios con otros , en una 
piedra de Parangón, en que rae pareció, 
que cometeria algunos errores ; porque 
muchas veces no fon los ingenios como 
parecen: algunos á la primera viíta íbií|i 
vivos, y lucientes al parecer, pero de po­
cos quilates : otros , aunque íln oílen-
tacion, tienen grandes fondos: con todo 
eíTo quife íaber de él ( como de quien 
era tan verfado en los Poetas Tofcanos, 
y Eípañoles de nueítros íiglos ) en la ef-
timacion que los tenían , y preguntando-
felo con cortefía , me reípondió con la 
mifma en eíla conformidad : Cayó el Im­
perio Romano , y cayeron ( como es or̂  
diñado) embueltas en fus ruinas las Cien­
cias , y Artes , hafta que dividida aquella 
grandeza , y aíTentados los Dominios de 
Italia en diferentes formas de govierno, 
floreció la paz , y bolvieron á brotar á 
fu lado las Ciencias. 
or Petrarcha fue el primero , que.cn 

M aque-
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aquellas confuías tinieblas de la ignoran­
cia 3 íacó de fu mifino ingenio, como de 
rico pedernal de fuego , centellas con 
que dió luz á la Poefía Tofcana. Su ef-
piritu, fu pureza, fu erudición , y gracia, 
le igiial6 con los Poetas antiguos mas ce­
lebrados. 

E l Dante, queriendo moílrarfe Poe­
ta , no fue fcientifico ; y queriendo mof-
traríe fcientifico, no fue Poeta ; porque 
fe levanta fobre la inteligencia común, 
fin alcanzar el fin de enfeñar deleytan-
do , que es propio de la Poefía, ni el de 
imitar, que es fu forma. 

Ludovico Arioíto, como de ingenio 
vario, y fácil en la invención , rompió 
las religiofas leyes de lo Epico^ en la uni­
dad de las fábulas, y en celebrar á un hé­
roe folo, y celebró á muchos en una in-
geniofa, y varia tela; pero con eílambres 
poco pulidos , y cultos. De cita licencia 
ufó el Marino en fus Adonis , mas atento 
á deleytar, que á enfeñar, cuya fertilidad, 
y elegancia forman un hermofo jardin 
con varios quadretes de flores. 

Mas religiofo en los preceptos del arte 
fe 
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fe moítró Torquato Tafo en fu Poema, 
Ara íl quien no fe puede llegar fin mu­
cha reípeco , y reverencia. 

Lo mirmo que ha fucedido á los Ita­
lianos , fucedió también á los ingenios de 
Efpaña : oprimió fus cervices el yugo 
Africano, de cuyas Provincias paífaron 
á ella Herpes barbaras , que pulieron me­
dio á fus Mufas, las quales trataron mas 
de retirarfe á las Montanas , que de tem­
plar fus Inílrumentos ; hada que Juan de 
Mena, doéto varón, les quitó el miedo, 
y las reduxo á que entre el ruido de las 
armas, levantaíTen la dulce harmonía de 
fus voces : en él hallarás mucho que ad­
mirar , y que aprender; pero no primo­
res que imitar: tal era entonces el hor­
ror á la villana ley de los confonantes, 
hallada enmedio de la ignorancia , que 
fe contentaban con explicar en copla fus 
conceptos , como quiera que fueííe. Flo­
recieron defpues el Marqués de Santilla-
na , Graci-Sanchez Coftana, Cartagena, 
y otros , que poco á poco fueron liman­
do fus obras. 

Aufias March, eferivió en lengua Le-
M 2 mo-
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raoíina , y fe moílró agudo en las theori-
cas, y. especulaciones de amor, y aun dió 
penfamientos i á Petrarcha 5 para que con 
pluma mas elegante los iluítrafíe ? y hi­
ele íreíuy os. 

Yá en tiempos mas cultos eferivíó 
Garcilafo 9 y con la fuerza de jfu ingenio, 
y natural, y la comunicación de los Ex-
trangeros , pufo en un grado muy levanr 
tado la Poefía; fue Principe de la Lyri^ 
ca 9 y con dulzura, gravedad, y maravi-
Uoía pureza de voces , defeubrió los fen-
timientos del alma : y como ellos fon tan 
propios de las canciones , y elogios, por 
eíTo en ellas fe venció á si miímo , de-
clarando con, elegancia los afedos, y mo­
viéndolos á lo que pretendía: íi en los 
Sonetos es alguna vez defeuidado, la cul­
pa tienen los tiempos , que alcanzó; en 
ías Eglogas , con mucho decoro, ufa de 
dicciones fencillas, y elegantes , y de pa? 
labras candidas , que faben al campo , y 
^ la ruftiquéz de la Aldea; pero no ím 
gracia, y con profunda ignorancia, y ve-
józ, como hicieron Mantuano, y Encina 
en fus Eglogas ; porque templa lo ruf-

tico 
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(tico con la pureza de voces proprms, imi­
tando á Virgilio. 

En Portugal floreció Camoes, honor 
de aquel Reyno;fue blando, amoroíb, 
conceptuoíb, y de gran ingenio en loLy-
xico 5 y en lo Epico: en los tiempos de 
Garcilaíb eícrivió Bofcan , que por fer 
extrangero en la lengua, merece mayor 
alabanza, y fe le deben perdonar algunos 
jdeícuidos en las vocesv 

Succedió á cítos Don Diego de Men¿ 
doza^elqual es vivo, y maravillofo en 
los íentimientos , y afeétos del animo; 
pero floxo , fe inculto. Caíl en aquellos 
tiempos floreció Cetina , afediuofo , y 
tierno ; pero íin vigor , ni nervio. Yá con 
mas luz nació Luis de Baraona , varón 
doéto , y de levantado eípiritu; pero fu-
cedióle lo que á Auíbnio , que no halló 
con quien confultaríe , y afsi dexó cor­
rer libre íü vena , fin tiento , ni arte. Ef-
te mifmo tiempo alcanzó Juan de Arjo-
na, y con mucha facilidad intentó la tra­
ducción de Eítacio , encendiendofe de 
aquel efpiritu ; pero prevenido de la 
muerte, la dexó comenzada; en la qual 

rauef-
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mueíto gran viveza, y natural, íiguiendo 
la ley de la traducción, fin baxaiTe á me­
nudencias , y niñerías , como Anguilara 
en la traducción, 6 perifrafis de los Meta-
morfoíeos de Ovidio. 

Don Alonfo de Ercilla, aunque, por 
la ocupación de las armas, no pudo acau­
dalar la erudición, que para eílos eílu* 
dios fe requiere; con todo eíTo en la Ara-
veana moítró un gran natural, y efpiritu, 
con fecunda , y clara facilidad. 

En nueilros tiempos renació un Mar­
cial Cordovés en Don Luis de Gongora, 
requiebro de las Mufas , y corifeo de las 
gracias , gran Artífice de la Lengua Caf-
tellana , y quien mejor íüpo jugar con 
ella, y defeubrir los donayres de fus equí­
vocos, con incomparable agudeza. Quan-
do en las vetas dexa correr fu natural, es 
culto, y puro , íin que la futileza de fu in­
genio haga impenetrables fus conceptos, 
como le fucedió deipues, queriendo re-
ürarfe del vulgo , y afeétar la obfeuridad: 
error que fe difeulpa, con que aun efto 
mifmo íalió grande , y nunca imitable. 
Tal vez tropezó por falta de luz fu Poli-

femo. 
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femo,pero gan6 pafTos de gloria.Si fe per­
dió en fus íbledades,fe halló defpues tanto 
mas eítimado , quanto con mas cuidado 
le hulearon los Ingenios,y explicaron fus 
agudezas. Contemporáneo fuyo fue Bar-
tholomé Leonardo deArgenfola, gloria 
de Aragón ? y oráculo de Apolo , cuya 
facundia, erudición, y gravedad a con tan 
puro, y levantado efpiritu, y tan huena 
elección , y juicio en la difpoíicion , en 
las palahras , y fentencias 3 íer^in eterna­
mente admiradas de todos, y de pocos 
imitadas. La pluma poco advertida afeó 
fus ohras, y defpues la eftampa por no 
haverlas entendido: peligro á que eílán 
expueílas las imprefsiones poítumas, 

Lope de Vega es una iluílrc vega del 
Parnafo, tan fértil, que la elección fe con­
fundió en fu fertilidad, y la naturaleza 
enamorada de fu mifma abundancia , deí1 
preció las fequedades, y cítrechezas del 
arte. En fus obras fe ha de entrar como 
en una rica almoneda , donde efeogerás 
las joyas que fueren á tu propofito, que 
hallarás muchas. 

Sin reparar en el orden,y difpoíicion. 
agrá-
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agradecí la' relación de efbos ingenios, y 
íkiiendo de aquellas aduanas, nos detu­
vo el ruido de confufas voces, que íli-
lian de unas Eícuelas rque eílaban al la­
do. Quiíe reconocerlas, y v i , que Anto­
nio de Nebrija, Miguél Aivarez, y otros 
enfeñaban á la juventud la Gramática; 
porque fin fu conocimiento pcrfeéto, 
ninguno podia fer Ciudadano de aque­
lla República. La multitud de las reglas, 
y preceptos era grande: y íi bien Sánchez 
Brócenle las havia reducido á menos en 
i l i doéta Minerva , á quien Gaípar Scio-
pio nos dió á conocer que añadió; con 
todo eííb oprimían la capacidad de aque^ 
líos mancebos , y muchos impacientes 
dexaban el eftudio; y aunque eran há­
biles para las Ciencias 5 tenian tal opoíi-
cion á la Gramática, que fe aplicaban á 
las Armas , 6 á las Artes mecánicas, fin 
llegar á íer Ciudadanos de aquella Re­
pública, con grave daño de ella. Otros, 
defpues de quatro, ó cinco años, apenas 
íabian la Lengua Latina : con que palia­
da la edad apta para las Ciencias, queda­
ban inhábiles para ellas. Mucho me lafi 

timé 
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tim6 de efbo , reconociendtO que era lá 
principal caufa la ignorancia; y pregun­
té á Marco Varron, que ¿ por que fe per­
día tanto tiempo en foio enfeñar una 
Lengua, que fin preceptos 5 con el ufo , y 
exercicio fe podia aprender en quatro 
mefes, como fe aprenden las demás Len­
guas , y por qué razón no fe enfeñaban 
las Ciencias en las maternas , como hi­
cieron los Griegos , y defpues los Ro­
manos , pues cali todas fon capaces de 
ello ? A que me refpondio afsi: Muchos 
no aprueban efte eítilo de enfeñar la 
Gramática; pero hay coítumbres, que to­
dos las reprueban , y todos corren con 
ellas: y en Efpaña no es el mayor daño el 
de los preceptos , fino el defcuido de 
los padres , en no aprovecharle de la 
infancia apta, y difpuefta para las Len­
guas por la mifma naturaleza; lo qual re­
conocido de las demás Naciones, apenas 
empiezan á pronunciar los niños , quaa-
do les ponen en las manos el Abeceda­
rio , y el Arte Latino. En quanto á las 
Sciencias no convino hacerlas vulgares 
con la Lengua materna; porque reduci-

N do 
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do el Mundo , dcfpues de la caida de los 
Romanos , á varios Dominios, y perdida 
la lengua Latin a , que era común á to­
dos , fue neceíTario mantenerla ? no íbla-
mente por los libros doétos, que havia ef-
critos en ella , fino también porque las 
Naciones pudiefíen gozar de las eípecula-
ciones,y practicas^que cada una de las de­
más huvieííe obfervado pueftas en una 
lengua común 5 y univerfal, lo qual no 
pudiera fer fin el prolijo trabajo de las 
traducciones, en quien pierden fu gra-̂  
cia, y fu fuerza las cofas. 

Defpues de ellas Efcuelas , citaban 
las mas celebradas Univeríidades de el 
Mundo: la Berytenfe reítaurada por los 
Emperadores Diocleciano, y Maximia-
no, y defpues por Juftiniano.: la de Polo­
nia , que levantó Theodofio: la Patavi-
na, la Babilónica 5 y las de Viena , Ingolf-
tad , Salamanca, Alcalá, Coymbra , y 
otras. Grande era el ruido de los Eítu-
diantes : unos con otros voceaban en­
cendidos los roñros , defcompueílas las 
manos ? porfiaban todos, y ninguno que­
daba convencido. De donde conocí quan 

acer-
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acertado fue el Gerogliñco de los Egyp-
cios, que íigniíicaban las Efcuelas por la 
Cigarra. En algunas de las Univerfida-
des no correfpondia el fruto ai tiempo, y 
al trabajo: mayor era la prefuncion, que 
la fciencia : mas lo que fe dudaba, que 
lo que fe aprendía: el tiempo , no el fa-
ber, daba los Grados de Bachilleres , L i ­
cenciados 5 Doctores, y á veces folamen-
te el dinero, concediendo en pergaminos 
magnificos , con plomos pendientes de 
hilos , poteítad á la ignorancia para po­
der explicar los libros , y enfeñar las 
Sciencias : á hallarfe en uno de eílos 
grados, paliaban en buen orden los H i f 
toriadores Griegos , y Latinos , y de otras 
Naciones.Defeofo yo de reconocellosjes 
fall al paífo, pidiendo á Polidoro, que uno 
á uno me refirieíTe fus nombres , y fus ca­
lidades. Efte ( me refpondió ) que cami­
na con paífos graves, y circunfpectos, es 
Tucidides, á quien la emulación á la glo­
ria de Herodoto pufo la pluma en la ma­
no , para efcribir fentenciofamente las 
Guerras del Peloponefo. Aquel de pro­
fundo femblante es Polibio, que en qua-

N 2 ren-
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renta Libros efcribió las Hiílorias Roma­
nas , de que íblamente han quedado cin­
co, á los quales perdonó la injuria de 
los tiempos; pero no la malicia de Se-
baftian Macelo g que ignorantemente le 
maltrata, fin conílderar que es tan doc­
to ^ que enfeña mas que refiere. 

El que con la Toga lifa, y llana, y 
con libre deíemboltura le figue, en cuya 
frente eftá delineado un animo candido, 
y prudente, libre de la fervidumbre de la 
lifonja, es Plutarco , tan verfado en las 
Artes Políticas , y Militares, que como 
dixo Bodino, puede fer arbitro en ellas. 

El otro de fuave, y apacible roílro, 
que con ojos amorofos y y dulces atrae 
á si los ánimos, es Xenofonte, á quien 
Diogenes Laercio llamó Mufa Attica , y 
otros con mas propiedad Abeja Attica. 

Eíle vellido ílicintamente, pero con 
gran policía, y elegancia , es Cayo Saluf-
trio, gran enemigo de Cicerón, en quien 
la brevedad comprehende quanto pudie­
ra dilatar la eloquencia , aunque á Sé­
neca , y á Aísinio Pollion parece obícu-
ro ^ atrevido en las translaciones, y que 

- de-
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dexa cortadas las fentencias. Aquel de 
las cejas caídas , y nariz aguileña 5 con 
anteojos de larga vifta, defenfadado, y 
cortefano ? cuyos pafíbs cortos ganan mas 
tierra 5 que los demás, es Cornelio Táci­
to 9 tan eílimado del Emperador Claudio, 
que mandó fe puíieíTe íü Retrato en to­
das las Librerías, y que diez veces al año 
fe efcribieffen fus Libros; pero no bailó 
eíla diligencia, para que no ocultaífe el 
olvido la mayor parte de ellos 5 y que los 
demks eítuvieífen fepultados por mu­
chos años, íin que hicieífen ruido en el 
Mundo, haíta que un Flamenco ledióá 
conocer á las Naciones , que también ha 
meneíler valedores la virtud ; pero no sé 
fifue en eílo mas dañofo al fofsiego pú­
blico , que el otro Inventor de la Pólvo­
ra. 1 ales fon las doébrinas tyranicas, y el 
veneno que íe ha íacado de efta fuente! 
por quien dixo Budeo, que era el mas 
facinerofo de los Efcritores. A eíte peli­
gro fe exponen los que efcriben en tiem­
po de Principes tvranos, que íi los ala­
ban, fon liíbngeres ; y íi los reprehen­
den penetrando fus vicios ? parecen ma­

lí-



42 R E P U 13 L I C A 

liciofos. Eíta calumnia fe recompenfa 
con lo que otros alaban en é l ; pues PLU 
nio , y Cecilio le llaman Eloquente; Vo-
pifco , facundo; Eipartiano, puro, y can­
dido; Bodino5agudo; y Sidonio, digno de 
toda alabanza. 

Repara en la ferena frente , y en los 
eminentes labios de eíle , que parecen 
diítilan miel , y nota bien el ornato de 
fus veftidos , fembrado de varías flores: 
porque es Tito Livio Patavino de no me­
nos gloria k los Romanos, que la grande­
za de fu Imperio , huyó de la impiedad 
de Polibio , y dió en la fuperílicion; afsi 
por librarnos de un vicio, damos alguna 
vez en el opuefto. 

No menos debes coníiderar la Gar­
nacha de Cayo Suetonio Tranquillo, que 
viene defpues de él , tan perfeétamente 
acabada, que quien la quifiere mejorar, 
la eftragaria. En fu femblante conocerás 
la impaciencia de fu condición, que no 
puede acomodarfe á la lifonja, ni tolerar 
los vicios de los Principes, aunque fean 
ligeros, fi pueden ferio , los que comete 
la Cabeza de la República, cuyas accio­

nes 
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nes imita ciegamente el Pueblo, fin que 
la liíbnja ,6 lo abatido de la fervidumbre, 
repare en fi ion buenas, ó malas, antes to­
das le parecen buenas; porque no de otra 
fuerte, que fuele la eftimacion del Princi­
pe, á efta efpeciede piedras precioras,inas 
que á aquellas , darles mayor valor en la 
opinión del vulgo , aunque en fu natura­
leza no le tengan J afsí eítiman los vaíFa-
llos por loables las coítumbres deprava­
das , que vén exercitadas, y aprobadas 
en la Cabeza que los govierna. 

El que con la efpada en la una ma­
no, y la pluma en la otra fe te ofrece de­
lante , que no menos atemoriza con lo 
feróz á los enemigos , que con la ele­
gancia k los que quieren imitarle , es 
Julio Cefar, ultimo esfuerzo de la natu­
raleza en el valor, en el ingenio, y jui­
cio tan induíiriofo , que fupo defcubrir 
fus aciertos, y difjmular fus errores. ¿Pe­
ro quien es tan confiante amigo de la ver­
dad , que los defcubra ? 6 can retirado de 
si mifmo, que los reconozca ? Pues íi el 
afecto á otros fuele dar diferentes luces 1̂ 
las cofas agenas 5¿qué fuerza tendrá en 

las 
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las obras proprias, y principalmente en 
aquellas , que fon hijas del ingenio 5 y 
del valor? 
B'IJ* El vellido á lo corteíano , aunque 
llana , y fencillamente, fin arréo , ni jo­
yas, es Phelipe Comineo, Señor de Ar-
genton, cuya frente , en quien obra la 
naturaleza fin ayuda del arte , tendida 
defeubre fu buen juicio: y el otro ele 
prolija barba, mal ceñido , y íloxo, es 
Guichardino , gran enemigo de la Caía 
de Urbino. El que vá á fu lado con un 
ropón de martas, que apenas puede dar­
le bailante calor, es Paulo Jovio , adula­
dor del Marqués del Bailo, y de los Me-
dicis 5 y enemigo declarado de los Efpa-
ñoles: vicios, que defacreditan la verdad 
de fu hiíloria. 

El otro de largas, y tendidas veílidu-
ras es Zurita, á quien acompañan Don 
Diego de Mendoza, advertido, y vivo en 
fus movimientos; y Mariana cabezudo, 
que por acreditarfe de verdadero , y def-
apaísionado con las demás Naciones, no 
perdona á la fuya, y la condena en lo 
dudofo : afecta la antigüedad, y coma 

otros 
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otros fe tiñen las barbas por parecer mo­
zos , él por hacerfe viejo. íníbnnado 
afsi de las calidades de aquellos Hiíloria-
dores , paiTamos adelante, y vimos á un 
lado , y otro de aquellas Univeríidades 
las Librerías roas iníignes 5 que celebró 
la edad prefente, y la paflada; aquella 
de Ptolomeo Philadelpho , con cinquen-
ta mil cuerpos de Libros : las tres famo-
fas de Roma,la Ambrofiana de Milán, 
con quarenta mil ; Octaviana , Gordiana, 
y Uipia; la Vaticana , la del Eícorial, y 
la Palatina. En ella hallamos muy anti­
guos libros , efcritos en varias materias: 
los mas antiguos en hojas de palmas, co-
íidas fútilmente entre s i , y en aquellas 
túnicas blancas, que eílán entre las cor­
tezas , y los troncos de los arboles , que 
fe llamaban libros, de donde quedo eíte 
nombre. Otras en planchas fútiles de plo­
mo , y en tablas bañadas de cera, fobre 
las quales fe entallaban los caraéteres 
con un buril de hierro , llamado eílilo, 
de donde también fe deduxo el bueno, 
6 malo eílilo. Otros libros hallamos ef­
critos en unas membranas 3 texidos de 

O los 
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los hilos interiores de un árbol , como 
junco hallado en Egypto, quando aque­
lla Región fe fujetó á Alexandro Mag­
no , aunque hay quien le dá mayor anti­
güedad. Efte árbol fe llamaba Papiro ? y 
de aqui nació el nombre de papel, como 
también el de carta, porque fe labraba 
en una Ciudad de elle nombrre, cerca 
de Tiro. Vimos también otros libros en 
pieles de animales, llamados Pergaminos, 
por haverfe hallado en Pergamo , quan­
do el Rey Ptolomeo Philadelpho mandó 
echar un vando, que no fe facaffe de fu 
Reyno el papel, por embidia de que Eu-
mene , Rey de Athalia, no juntaífe otra 
Librería tan infigne como la fuya; afsi 
alguna vez, á coila del trato , y comer­
cio de los vaíTallos , fuñentan los Princi­
pes fus emulaciones, y embidias. Eílos 
libros no eítaban enquadernados como 
los que oy fe ufan , fino rebueltos, de 
donde fe llamaron volúmenes , á unos 
garrotes de madera, y Evano, y Marfil, 
con los pomos de plata, y piedras pre-
ciofas. Todos eílos edificios me parecie­
ron unas difpoliciones de aquella Ciu-

dad. 
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dad 5 y defeaba ya entrar por fus calles; 
pero quando crei haverlo confeguido, 
me vi en unos collados apacibles , que 
dexaban del uno, y otro lado valles , y 
foledades amenas , diípueítas todas á la 
contemplación. Entre ellas fe veian una§ 
pocas cafas, 6 chozas , no con mas r i­
queza , ni aparato , que el que bailaba 
para defenfa de los rigores del Invierno, 
y del Verano. De notable gente eílaba 
habitada eíla parte de la Ciudad; los pri­
meros con quien topamos eran los Gym-
noíbphiílas 5 deíhudos 5 y tendidos íbbre 
el arena, contemplando las obras de la 
naturaleza. Luego los Druidas, que á la 
pluma encomendaban fu feiencia ; los 
Magos de Perfia, los Chaldeos de Babi­
lonia , los Turdetanos de Efpaña , los 
Bracmanes , Agiypeos , Neliopolitanos, 
Arimpheos , Talmedicos, Cabaliítas, Se­
dúceos , y Samaneos, atentos todos á los 
fecretos naturales, á cuyo bárbaro defve-
lo debieron fu primera luz las Sciencias. 
Entre ellos vi á Prometheo, que le roia 
el corazón un defeo infaciable de íaber; 
y docto en las Artes hafta entonces no 

O 2 cono-
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conocidas, de tal fuerte las enfeñaba h 
los hombres, y reduela fus fieras 5 y ruf-
ticas coftumbres á la civilidad, y trato 
humano, que caíi los componía , y for­
maba de nuevo con fus manos 5 infpiran-
do aliento en aquellos cuerpos , 6 vafos 
de barro. Endimion parecía enamorado 
de la Luna, íiempre en ella los ojos de 
fus movimientos , y mudanzas : eíludio 
fue en é l , lo que otros juzgaron por re­
quiebro. Atlante tan levantado en la con-
ílderacion de los Aflros , que juzgarla 
quien le vieífe , que effcaba fuílentandó 
los Cielos; Protheo efpeculativo en los 
principios , progreífos , y tranfmutacio-
nes de las cofas, recibía en si aquellas 
formas, y naturalezas» 

Entre unos arboles eliaban íentados 
aquellos íiete Varones íabios ; k quien 
tanto celebró la Grecia : y como la íb-
bervia es hija de la ignorancia ? la modef-
tia de la fabiduria, moílraron en nueftra 
prefencia la que havian adquirido con 
el eftudio , y efpeculacion: porque ha • 
viendo unos Pefcadores Lonicos lacado 
del Mar entre las redes una Trípode, 6 



L I T E R A R I A . 49 

Meía redonda de oro, obra (fegun era 
voz) de Vulcano , y confultado el Ora-
culo de Delphos, para efcufar diferen­
cias , á quien tocaba , refpondió , que al 
mas fabio: y aviendofela dado á Thales, 
vimos , que con modeftia cortés la dió á 
otro 5 y éíle al otro, haíta que liego á So­
lón ? que la ofreció al mifmo Oráculo ? di­
ciendo que fe debia á Dios , en quien 
folamente fe hallaba la verdadera fabidu-
ria : acción que pudiera defengañar la 
pr efunden , y arrogancia de muchos. 

A las corrientes de una fuente eíta-
ban Sócrates ? Platón 5 Clithomaco , Car-
neades , y otros muchos Philofopho^ 
Académicos, ílempre dudofos en las co­
fas , fin afirmar alguna por cierta; fola­
mente á fuerza de razones , y argumen­
tos procuraban inclinar el entendimiea-
to y y que una opinión fueíTe mas pro­
bable que otra. 

Poco mas adelante efíatan los Phi-
lofophos Scepticos, Pyrro , Xenocrates, 
y Anaxarchas, gente que con mayor cer­
tidumbre , y miedo lo dudaba todo , fin 
afirmar, ni negar nada, encogiendofe de 

hom-
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hombros á qualquier pregunta, dando á 
entender, que nada fe podia faber afir­
mativamente. Cuerda modeftia me pare­
ció la de eílos Philoíbphos, y no íin al­
gún fundamento fu defconfíanza del (ki 
ber humano; porque para el conocimien­
to cierto de las cofas ^ dos difp o liciones 
fon neceirarias, de quien conoce, y del 
íügeto que ha de íer conocido: quien 
conoce 5 que es el entendimiento, fe va­
le de los fentidos exteriores, y internos» 
inftruaientos por quien fe forman las fan-
tafías: los fentidos , pues , exteriores fe 
-alteran , y mudan por diverfas afeccio­
nes , cargando mas, 6 menos los humo­
res : los internos también padecen varia­
ciones , 6 por las mifmas caufas , ó por 
fu varia compoficion ? y organización: de 
donde nacen tan defconformes opinio­
nes , y pareceres , como hay en los hom­
bres , concibiendo cada uno diverfamen-
tc lo que oye, ó vé. En las cofas que 
han de fer conocidas, hallaremos la mif-
ma incertidumbre , y mutabilidad, por­
que puefta aqui, b alli cambian fus co­
lores ? y qualidades ^ 6 por la diítancia, 6 

por 
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por k vecindad á otras, 6 porque nin­
guna es perfeclamente íimple, 6 por las 
mixtiones naturales, y efpecies , que fe 
ofrecen entre los fentidos, y cofas fen-
íibles: y afsi de ellas no podemos afir­
mar que fon, íino decir íblamente que 
parecen , formando opinión , y no cien­
cia. Mayor incertidumbre hallaba Pla­
tón en las cofas , coníiderando que en 
ninguna de ellas eftaba aquella natura­
leza común , de que participan ; por­
que tales formas 5 6 idéas afsiíten k la na-
¿uraleza purifsima , y perfeétifsima de 
Dios , de las quales viviendo , no pode­
mos tener conocimiento cierto, y folo 
vemos eítas cofas preíentes que fon re-
flexos , y fombras de aquellas ; por lo 
qual es impofsible reducillos á Sciencia. 

En otra parte eílaban los Philofofos 
Dogmáticos, que afíentaban por firmes 
fus propoficiones ? conítituyeado algunas 
cofas como bienes r y otras como ma­
les ; con que íiempre viviaa con el ani­
mo inquieto , y perturbado , huyendo de 
eíías , y apeteciendo aquellas : mas cuer­
dos me parecieron los Fhilofophos Sccp-

Ucos^ 



••2 REPÚBLICA 

ticos , porque juzgaban como indiferen> 
tes las cofas ? y afsi ni las defeaban , ni 
las temían , íin que pendieíTe fu felici­
dad ? ó infelicidad de gozarlas , ó perder­
las. Otros Philofophos tuvieron diferen­
tes opiniones; y fiendo eílos tan varios 
como las naturalezas de los hombres , na­
cieron de ellas infinitas Seétas, y Efcueias. 

PaíTeandofe los Peripatéticos por unos 
portales, diíputaban, y aífentaban fus má­
ximas en otros , que con variedad de 
figuras havia hecho apacibles el pincél 
de Polignoto.Pertinaces los Eítoycos, de­
fendían importunamente fus opiniones, 
y paradoxas , reduciendo á necefsidad, 
y hado las cofas , con una inhumana fe-
veridad en el deíprecio de los bienes ex­
ternos , y en los afeétos, y pafsiones del 
animo. 

Mas adelante eílaban los Pytagori-
cos, entre los quales hablaban pocos , y 
callaban muchos 5 muy obfervantes en el 
importuno filencio de cinco años. Lue­
go encontramos k los Epicúreos, los Cy-
nicos , y los Hcliacos. Retirado de to­
dos eiios Philofophos, menos vano, y 

mas 
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mas defengañaclo citaba Diogenes , cuyo 
eítudio hurtaba algunas horas á las ocu­
paciones publicas , para la contempla­
ción de las materias eíloycas , templan­
do lo auítero de aquellos Maeftros , y 
moítrandofe en nada dependiente de al­
guna fuerza fuperior, y mas cortés con 
los afeétos, y pafsiones naturales , el qual 
á la margen de un arroyo contemplaba 
fu corriente ; y por la corteza de un ála­
mo , con la punta de un cuchillo, mora­
lizaba la claridad ? y pureza de fus aguas 
en efte Ep y grama Eípañol. 

ILifa del monte , de las aves Lyra, 
Pompa del prado , efpejo de la Aurora, 
Alma de A b r i l , efpiritu de Flora, 
Por quien la Rofa 5 y el Jazmín ref-

pira: 
Aunque tu curfb en quantos pajfos gyra. 

Tanta jurifdicción argenta, y dora. 
Tu claro proceder mas me enamora^ 
Ojie lo que en ñ naturaleza admira. 

Qtian fin engaños tus entrañas puras 
Dexan por tranfparente vidriera 
Las guijuelas al numero patentes: 

p Q u m 
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Qjian fin malicia candida murmuras, 
O fencillez de aquella edad primera\ 
Huyes del hombre,y vives en las fuentes. 

Pendiente de un ramo de aquel álamo 
tenia una tarjeta obada, y en ella pinta­
da una concha de perlas, cuya parte ex­
terior 5 íi bien parecía tofca 9 deícubria 
dentro de si un plateado, y candido fe-
no , y en aquel puro parto de la perla, 
concebida del roclo del Cielo , fin otra 
mezcla que manchafíe fu candidéz ? y por 
mote , ó alma de efta emprefía , aquel 
medio verfo de Períio: Nec te quce fi veris 
extra. En que moílraba el Philofopho 
fu deíprecio á la emulación 9 y á los jui­
cios exteriores de la embidia , contento 
con la fatisfacion propia de fu animo, 
fiempre puro, y fiempre atento á fus obli­
gaciones. 

En lo mas oculto de aquellos Bof 
ques ha vía la naturaleza, íin afsiftencia 
alguna del arte , abierto una puerta á las 
entrañas de un Monte , á cuyos fenospor 
míticas claraboyas, entre peñafcos, eíca-
famente penetraban los rayos del Sohhor-
Vav^y, M ror 
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ror caufaba la entrada ; pero al defeo i y 
curioíidad de vér , pocas coías hacen re-
ílftencia, y la compañía de Marco Var-
r6n , yá verfado en aquellos lugares , la 
facilitaba todo. Por ella nos arrojamos 
pifando las dudofas fombras de aquellos 
obfcuros lugares, y á pocos paífos tro-
pezé , y cai fobre dos cuerpos, que el fo-
brefalto me reprefentó muertos ; pero 
no fe engañó mucho , porque eftaban. 
dormidos. Deípertaron ambos, y fabien-
do yo que el uno era Artemidoro , y el 
otro Cardano , dixe á eíle, que íiendo 
muchas de fus vigilias tan doctas , y tan 
provechofas á aquella República, era de­
lito el entregarfe tan torpe, y tan ocio-
famente al fueño , imagen de la muerte. 
Antes, me refpondió,es imagen de la eter­
nidad, pues en él, como en un efpejo, ve­
mos el tiempo prefente, y el futuro. Rci-
mc de fu propofleion, creyendo que aún 
citaba dormido; y él picado, proíiguió di­
ciendo : No os burléis de los fueños, los 
quales hacen divino al hombre con el co­
nocimiento de lo futuro : atributo por na­
turaleza refervado áDios,porque en ellos, 

P 2 co-' 
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como en un teatro , fe le reprefentan en 
cüverías figuras las cofas que han de fuce-
cler , y á veces las íucedidas [ para adver­
timiento propio, y ageno; y afsi no es tor­
pe , ni ocioíb el tiempo que dormimos, ni 
le dexamos de vivir; porque feria engaño 
de la naturaleza el haver defraudado al 
aliento de la vida la mitad de ella ; y es 
conforme h razón, que íiendo el hom­
bre 5 por fu entendimiento, una femejan-
za de Dios 9y haviendole dado Dios tiem­
pos, uno de vigilia, y otro de fueño , no 
le havia de faltar en ambos el exércicio 
de eíta femejanza, teniendo por tan lar­
go efpacio de tiempo enagenados , y in­
útiles los fentidospara el remedo; pues de 
ambos inconvenientes difpufo la Divina 
Providencia, que como en la noche pre-
fiden la Luna, y Eftrellas con la luz pref-
tada del Sol J para que careciendo de fu 
prefencia , no carecieílen de íüs rayos; 
afsi también difpufo la Divina Providen­
cia , que la fantasía, y las operaciones in­
telectuales fe exercitaffen en el defvelo 
del alma, mientras duerme el hombre, á 
pefar de la humedad del celebro; y como 

£ i es 
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es immortal el alma 5 y entonces fe halla 
en cierto modo fuera de los engaños del 
cuerpo por eftár impedidos 9 fe une á si 
mifma, y obra con defdnofuperior, re­
conociendo lo futuro, para que ni eñe 
acuerdo 9 ni eíla prefencia faltaffen al 
hombre, imagen de Dios. Eñe devaneo 
agudo de Cardano me pareció peligrofo 
para conferido ? y ñn replicarle me reti­
ré : y vimos á un lado, y otro muchos hor­
nillos encendidos , con gran variedad de 
redomas ? alambiques, y crifoles, en que 
eftaban ocupados un infinito numero de 
hombres, todos pobres r y rotos , abrafa-
dos del fuego, y tiznados del humo , y 
manchados de los mifinos olios, y . quin 
tas efícncias que facaban. Su aplicacicn-
era aplicar mixtiones, procurando las ali­
teraciones , corrupciones, fublimacioneS;̂  
y tranfmutaciones de las materias. Su lenr 
guage era eñraño: al plomo llamaban Sa­
turno 5 al cñaño Júpiter, al hierro IMarte, 
al oro Sol, al cobre Venus, al azogue 
Mercurio, y Luna á la plata: gente ef-
piendida , y rica en les vocablos: en lo 
demás pobre ^ y abatida, que cobraba en 

hu-
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humo ÍUs grandes cfperanzas. Luego 
conoci que eran Alquiraiílas, y me doli 
mucho de verles tan laboriofamente ocu­
pados en aquella vana preteníion de en­
gendrar metales: obra de la naturaleza, en 
que confume figlos. Allí ̂  ó gran locu­
ra ! ) para hacer oro , coníumian el po­
co que tenian ^ pertinaces en aquel in­
tento , fin conocer quan impofsible es al 
arte introducir unas nuevas formas, ni 
que aun acompañada de la naturaleza, 
pueda paífar los metales de unas efpe-
cies en otras. Lo que mas admiré fue, 
que muchos Principes , arrimado el Ce­
tro , hinchaban los fuelles para animar 
las llamas , con no menos codicia que los 
•demás. No pudimos fuñir la vehemen­
cia del olor de aquellas fales, de cuyas 
cocciones nacian efeétos nunca imagina­
dos de la Phiiofophia. Y penetrando por 
aquellas confuías fombras, fe nos ofre­
cieron á la vifta las Sibylus, la Delphi-
ca, la Etithrea, la Períica , la Libica , la 
Cumea,la Liburtina,y otras : unas arri­
madas k íimulacros de Apolo, y otras k 
las bocas de ciertas cuevas en forma de 

Tem-
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Templos. Todas inflamadas , y arrebata­
das de un efpiritu celeílial, y pueílas en 
un furiofo extaíis, caíi incapaces á tanta 
divinidad >bs quales yá en voces , yá en 
hojas de arboles , daban fus oráculos , 6 
refucilas , y confufamente deícubrian 
los futuros íüceílbs. Defpues de ellas 
Hyarcho, uno de los Brachmanes9Hermes 
Egypcio, Goroaftes Perfa ? y Buda Babi­
lonio r con gran atención, coníidera-
ban los principios, y cauías de las colas: 
la reciproca conexión de los Elementos;» 
fus convinaciones : la generación , y cor­
rupción de los mixtos: las imprefsiones 
Metheoro-Logicas : los ciegos movimien­
tos de la tierra: la naturaleza de las yer­
bas, plantas , piedras , y animales ; y yk 
con la fuerza de la mifma naturaleza, yá 
con varios circuios, caraéteres, y rum­
bos animados con trémulas invenciones 
de eípiritus , obraban maravillofos efec­
tos. Al i i los Nigrománticos fuíurrando, 
llamaban las fombras infernales,. inftin-
didas en apai*entes cuerpos de difuntos: 
los Pyromanticos adivinaban echando 
pez. deshecha en el fuego , y notando el 

ef 
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eílrepko de las llamas, fu luz clara, 6 
obícura 5 derecha, ó torcida. Lo miñno 
confideraba en ciertas te.is encendidas, 
efcritas en ellas varios carafteres. Los 
Hidromanticos hacían pronoihcos, por 
anillos pendientes en vafos de agua ? y 
por el movimiento, y ruido de las olas. 
Los Aeromanticos por las impreísiones 
del ayre, en cuyos obfcuros efpacios for­
maban varias figuras. Los Sycomanticos 
por hojas de higuera, 6 falvia, eícritos 
nombres en ellas , y arrojadas al viento. 
Los Cleromanticos por las hojas de los l i ­
bros de Homero, ó Virgilio. Los Geo-
manticos por puntos iguales, 6 deílgua-
ies, los quales reduelan á los Signos del 
Cielo, juzgando por ellos como por las 
cofas del Zodiaco. Los Chiromanticos 
por las rayas de las manos, notando fus 
colores , encendidas, 6 pálidas , fus prin­
cipios, y ñnes ,fus bueltas , y cortaduras. 
Entre ellos afsiílian los Augures, hacien­
do juicio de los fucellos futuros por los 
buelos de las aves, derechos , 6 torci­
dos. Los Aufpices por las entrañas de 
los animales, fi eílaban 3 6 no gaftadas, 

aten-
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atendiendo al color del higado , y del co­
razón , y á ios movimientos, y mudan­
zas de la íangre. Otros por el relincho 
de los cavallos, por el piar, y picar de 
los pollos, y por otras cofas íemejantes, 
formaban agüeros , y pronoíticaban los 
fuceífos profperos, y adverfos. Peligro-
fa me pareció la converfacion , y trato 
de eíla gente ; porque íi bien el entendi­
miento conocía la fuperílicion de fus 
oráculos , y la vanidad de fus pronofti-
cos ? fe dexaba lifonjear de ellos la vo­
luntad ^llevada de no s6 qué íecreta 
inclinación de faber lo futuro : fuerza 
de aquella parte de Naturaleza Divina, 
que eítá en las almas, que como emana­
ron de la Eterna Sabiduría de Dios , an­
helan por pareceríé á fu Criador , en 
aquello que folamente es propio de fu 
Divinidad, que es la ciencia de los futu­
ros contingentes ; y aísi no tenemos la 
mifma curiofidad de faber lo que fuce-
dió , aunque no hay diferencia alguna 
de los fuceífos paífados íi fe ignoran, 6 
de los frutos íi no fe faben. 

A un lado fe levantaban dos collados 
Q en 
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en formcí de mitra , recamada con torza­
les de lauros, y mirtos 5 entre racimos de: 
perlas , que dexaban pendientes de los 
ramos , ios travieíTos faltos de una ciara, 
y apacible fuentecilla, aborto animado de 
la coz del Cavallo Pegafo, á cuya herra­
dura debieron ingeniofos errores las eda­
des. A l rededor de cíla criítalina vena, 
nacida con mas obligaciones á la natu­
raleza , que al arte , eftaban ocioíamente 
divertidos Homero , Virgilio, el Tafo, y 
Gamoes , coronados de laurél, incitan­
do con clarines de plata á lo heroyco. 
Lo mifmo pretendía Lucano con una 
trompeta de bronce , encendido el ro^ 
tro , y hinchados los carrillos. Con mas 
íuavidad , y deleitación Tonaba Ariofto 
una chirimia de varios metales. Acom­
pañaban eíle concierto muílco Pindaro, 
Horacio, Catulo , Petrarca, y Bartholo-

, Leonardo de Argenfola, con liras de 
cuerdas de oro, á cuyo fón Eurípides , y 
Séneca, calzados el pie derecho con un 
coturno viftoíb , y grave , y Planto, Te-
rencio , y Lope de Vega con zuecos, 
danzaban maravillofamente, dexando con 

fus 
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fiis acciones purgados los afectos, y paí-
íiones del animo. 

Por aquellas vecinas faldas apacen­
taban fu ganado Theocrito ,Sanazaro 5 y 
elGuarino , con pellicos de blandos , y 
fuá ves armiños; y entonando en alterna­
tivos coros fus flautas, y albogues , les 
hacian tan dulze muíica , que las cabras 
dexaban de pacer por oírlos. 

Todo lo notaban Juvenal , Períio, 
Marcial ? y Don Luis de Gongora ? y fin 
refpetar á alguno ¡ picaban á todos agu­
damente con unas tablillas en forma de 
picos de Cigüeña. No me pareció que 
citábamos feguros de fus mordaces len­
guas , y nos retiramos aprifa de aquella 
fuente ; y en lo alto del uno de fus co­
llados vimos al Rey Don Aloníb, aquel 
que entre los Reyes de Efpaña mereció 
nombre de Sabio, el qual con gran eleva­
ción de animo , levantado á los ojos un 
Aflrolabio, obfervaba en la parte Auftral 
del Cielo , entre las conílelaciones de 
Hercules, y Bootes., la latitud de la Co­
rona de Eílrellas de Ariadne , fm adver­
tir que al miímo tiempo le quitaban la fu-

Q ^ ya 
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ya de ta cabeza : no admite el arte de Rey-
nar las atenciones, y divertimientos de ias 
Ciencias, cuya dulzura diílrae los ánimos 
de las ocupaciones publicas, y los retira á 
la foledad,y al ocio de la contemplación,y 
á las porfías de las diíputas ¡ con que fe 
ofufca la luz natural 5 que por si mifma 
fuele diétar luego lo que fe debe abrazar, 
ó huir: no es la vida de los Principes tan 
libre de cuidados , que ociofamente pue­
da entregarle á las Ciencias. 

Defpues de ellas foledades deshabita­
das, entramos en lo poblado, y culto de la 
Ciudad, la qual reconocida por dentro, 
no correipondia á la hermoíüra exterior; 
porque en muchas cofas era aparente, y 
fingida , levantadas algunas fabricas f o 
bre falfos fundamentos , ocupados fus ha­
bitadores en fabricar , con mas vanidad 
que juicio , otras nucvcis con las ruinas 
de unas , y con los materiales de otras, 
en que toda aquella Ciudad andaba re-
buelta , y embarazada , con mas confu-
ílon que fruto- de fu vana fatiga, la qual 
renovaba, y no engrandecia la Repúbli­
ca ̂  antes la defraudaba de aquel luítre^ 

y 
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y aumentos que tuviera ? íi fus hijos en­
tre si compitieíren en bufear nuevas tra­
zas y y materias de Palacios , y obras pú­
blicas. Los Ciudadanos eítaban melan­
cólicos, macilentos , y deíaliñados : en­
tre ellos havia poca unión, y mucha emu­
lación 3 y embidia. Al l i eran Nobles los 
aventajados en las Artes, y Ciencias, de 
cuya excelencia recibian luílre r y eñi-
macion ; y los demás hacían numero de 
Plebe , aplicandofe cada uno al Oficio, 
que mas irifaba con fu profeísion ; y afsi 
los Gramáticos eran berzeros, y fruteros, 
que de unas Tiendas á otras, con verbo-
ñdad , y arrogancia, fe deshonraban unos 
á otros , motejando también á los que 
pañaban á, viíla de ellos , fin tener ref-
peto á ninguno. A Platón llamaban con-
fufo , á Ariítoteles tenebrofo, y Xibo, 
que entre oblcuridades zelaba fus con­
ceptos : á Virgilio ladrón de verfos de 
Homero : á Cicerón tímido, y fdperfiuo 
en íüs repeticiones , frió en las gracias, 
lento en los principios , ociofb en las 
digreísiones,pocas veces inílamado,Y"fue­
ra de tiempo vehemente : á Pimío Rio 
aoJ tur-
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turbio , ctirauílador de quaato encontra­
ba : á Ovidio íacii, y vanamente íacundo: 
á Aulo Gellio derramado: á Salulíio afec­
tado : y á Séneca cal íin arena. 

Los Criticos remendones ̂  ropaveje­
ros, y zapateros de viejo. 

Los Khetoricos íaitambancos , que 
vendian quintas etíencias , y acreditaban 
con gran copia de palabras algunos íe-
cretos medicinales. 

Los Hiíloriadores cafamenteros , por 
las noticias que tienen de los linages, y 
intereíres ágenos. 

Los Poetas vendian por las calles jaulas 
de grillos, ramilletes de flores, melcochas, 
y mantequillas, chochos , y muñecas. 

Los Médicos eran carniceros ^ enter­
radores, y cxccutores de jufticia: porque 
aquella República, como tan difcreta, no 
admltia Boticas, fe aplicaban los Botica­
rios á forjar armas , y hundir piezas de 
Artillería. Y en lugar de ellos, Diofcori-
des vendia yervas , y otras drogas , ó üm-
ples por las calles. 

Los Aftrologos fe aplicaban á la Na-
^vegacion, y á la Agricultura. 

Los 
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Los Perfpeclivos eran mercaderes, 
que fabiail diíponer la luz á fas tiendas, 
para hacer mas hermoías fus telas. 

Los Lógicos eran corredores, moa-
treros, y regatones. 

Los Philofophos jardineros; los Ju-
riílas lenceros, y de otrosí oficios de va­
ra : los inclinados á juntar centones , y 
fentencias agenas, y á componer de ellos 
una obra, fe daban á hacer efcritorios de 
taracea, y mefas de diverfas piedras en­
gaitadas en marmol: y los que hadan Re­
portónos á los libros eran ganapanes, que 
trabajaban para los demás.. 

En cita República, como en la de 
los Egypelos a y Lacedemonios, fe tenia 
por virtud el hurtar , con pretexto de 
imitación, y afsi los Oficiales unos á otros 
fe hadan grandes robos , y cada dia íe 
velan levantadas nuevas tiendas , con 
mercancías agenas. Los quemas íe apro­
vechaban de eíla licencia eran los Letra­
dos, y los Poetas ; aquellos por la varie­
dad de libros, y cícritosde que íe valen; 
y eítos , porque como entraban k ven­
der íus juguetes por las cafas , iumabarr 
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de ellas las mejores alhajas. Governaban 
cfta Ciudad diveríbs Senadores , autori­
zados por fu ancianidad ., y experiencia, 
entre los quales citaba dividido el cui­
dado publico. Plutarco^Tito Livio, Díon9 -
y Appiano governaban las cofas del Pue­
blo : Julio Celar, Velleyo , Amiano , y 
Polybio las militares : Tácito las políticas, 
Cenfores eran Di o doro, Meia, y Eílra-
bón ; y porque ningún cuerpo de Rey-
no ? 6 República fe puede mantener fa­
llo , aunque fu cabeza fea de buen con-
lejo , y eílen perfelamente organizados 
íus miembros , íi el eftomago,que es el 
Secretario, no fuere tan robuílo 5 que fin 
indigeftiones de defpachos cueza bien 
las materias , y con p ra ética, y conoci­
miento político fubminiílre á cada uno 
de las partes la fuílancia 5 que ha menef-
ter ; fe fervia eíta República de Suetonio 
Tranquillo , varón grande, criado en ne­
gocios , veríado entre Naciones , zelofo, 
prudente, y fecreto. 

Por una calle venia Mecenas en una 
Litera de varios colores, recodado en un 
lecho 9 y llevado de ocho efclavos ve'f-

tidos 
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ticios á la foldadeíca; á fu lado iba Vir­
gilio á pie, dándole quexas de Horacio, 
porque olvidado de las mercedes , y hon­
ras recibidas, havia murmurado de él en 
nombre de Malquino , que traia la Toga 
arraítrando. Reime del caíb,y mas de Me­
cenas , porque gaftaba fu hacienda en la 
protección de un liberto atrevido, fin 
advertir quan peligrólos fon los ingenios 
agudos, y picantes 9 y quanta prudencia 
es eítimarlos , y no tenerlos cerca , por­
que provocados de fu mifma agudeza, 
ofenden I quien tienen prefente, fin dif-
íimularle fus faltas, no haviendo gratitud 
tan poderofa con el amor propio , que 
pueda obligarle á retener dentro del pe­
cho un buen dicho 9 fin que falga á los 
labios. 

Apuleyo en un af 10 alazán fe paf-
feaba por la Ciudad , no con poca rifa 
del Pueblo, que corriendo tras 61, unos 
le filvaban, y otros le llamaban quatre-
ro, porque era fama haverle hurtado. O 
quan fácilmente admite el vulgo por 
cierto las calumnias en los varones gran­
des 3 á quien antes no bolvia el roftro, 

R aun-
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aunque lo debia á la admiración de íli 
talento! Aora por una voz levantada de 
la envidia , todos le miran, y notan. Afsi 
fucede (fea coníuelo de la virtud ) á la 
Luna, que en fus trabajos, y defeélos ha­
lla fixos los ojos todos del mundo 5 y na­
die repara en ella, quando llena de luz 
vá iluftrando fus horizontes. 

Haciendo frente á una calle ancha, 
ie levantaba un hermofo Edificio, cuya 
grandeza moftraba que era obra publica: 
y preguntándole al Sacerdote por ella., 
me dixo, que era la Cafa de los locos, 
defHnada mas para diftincion de ellos, 
que para fu cura , porque á ninguno le 
impedían el exercicio de fus caprichos, 
y temas. Efcufada me pareció aquella fe-
paracion , en Ciudad , que podía toda 
ella fervir de lo mifmo , íiendo fu pobla­
ción de los mayores ingenios del mun­
do , y no haviendo ninguno gmiide íln 
mezcla de locura ; dos Porteros eñoban 
á la puerta , mas atentos k vencer lo caíi 
impofsible de fus empreffas , que á los 
que entraban, y fallan: el uno macilen­
to ¡ y defvelado , con un compás en la 

mano. 
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mano , procuraba ílicar, íbbre una pizar­
ra negra , la quadratura del circulo; y el 
otro , con mas codicia que gloria ? forma­
ba un Inftrumento Mathematico9con que 
fe perfuadia haver hallado en la navega­
ción la certeza de la longitud. 

En unos falones grandes havia nota­
bles humores; alli eftaban los Difcipulos 
de Raymundo Lulio volteando unas rue­
das , con que pretendian en breve tiem­
po acaudalar todas las ciencias. Muchos 
feguian á Tritemio , defeofos de penetrar 
fu Steganographia,en quien por medio de 
quatro efpiritus de los quatro ángulos del 
mundo , penfaba haver hallado el modo 
de dexaríe entender, como Angel, fin 
explicar con la lengua fus conceptos: in­
vención, que á los ignorantes parecia dia­
bólica , y no contiene mas que una cifra 
del Abecedario. Algunos fe defvciaban 
en leer piedras, y medallas , y yá roldas 
del tiempo : vifitar los fracmentos k cada-
veres de los edificios, dexandoíe caer, pa­
ra contemplallos , por las entrañas de la 
tierra, donde los fepultó el largo cur-
fo de los años: otros hacian Enigmas, La-

R 2 be-
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berintos, Anagramas , Reportónos, y tra­
bajaba á introducir 5 glofíar, y componer 
verfos de centones, en cuya ocupación, 
deípues de una larga atención , la obra 
era agena^y folamente propio el traba­
jo : otros juntaban á favor de ios pere-
zofosramilletes de flores, y fentencias de 
varios Autores , en que antes merecían 
pena que premio , pues desluftraban 
aquellas fentencias, que fuera de fu lu­
gar, fon como piedras Tacadas de fu edi­
ficio , donde hacen labor; ó como mone­
da de vellón fuera de los Rey nos donde 
fe acuña, y corre. Algunos muy aprifa 
fe paffeaban, encomendando á la memo­
ria aforifmos, y brocardicos para parecer 
doétos; y otros con la mifma ambición 
fe aplicaban á faber los títulos de los 
libros , y tener ciertas noticias generales 
de fus materias , con que en todas las 
converfaciones hadan una vana oílenta-
cion de las Ciencias. En una fala vi un 
gran numero de Philofophos defvaiidos, 
y maltratados (tales eran las apreheníio-
nes disformes en que loshavia pueíto 
el continuo eítudio)los quales procu­

ran-
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rando la quietud, y felicidad de la vida, 
eran los que mas miferablemente la paf-
faban , todos dados á la eípeculacion de 
las cofas ;, y para afsiílir mejor á ellas, 
unos fe havian facado los ojos r otros 
cortado la lengua , otros fe abftenian del 
humo de la carne, y de las mas delicias 
del güilo. El defvelo los tenia tan fla­
cos,, y macilentos, que feco, y íin fuf-
tanda el celebro , daban en caprichos 
extravagantes: algunos aborrecian la vi­
da , y fe defeíperaban : otros aculaban á 
la naturaleza en la compoficion, y mife-
rias del hombre, corridos de haver naci­
do : quién defconocia el recato natural 
en las acciones de la generación, quién 
decia de si que fe mudaba en varias for­
mas , quién referia haver íido antes pez, 
dcfpues árbol , y últimamente hombre, 
quién deípreciando los edificios, vivia en 
una cuba, quién temia que fe le havia de 
huir el alma, quién que fe le llevaíTe el 
viento , y laítreaba con fuelas de ploma 
las fandalias. Por entretenimiento los jun­
té , preguntándoles ¿ qué fentian de la 
naturaleza fuílancia del alma? Y unos 

me 
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me rcrpondieroii, que era fuego, otros 
ayre, otros armonia, otros numero, otros 
luz, y otros anhélito, otros efpiritu: unos 
que era mortal, otros U tiempos mortal, 
y á tiempos inmortal; y huvo quien afir­
mó , como 11 la huviera víílo, que baxa-
ba volando á los cuerpos defde una Selva 
Celeílial donde vivia , y que en entrando 
en ellos perdia las alas , bolviendo á co­
brarlas al falir. Defvanecido me tenian 
tan notables locuras : y faliendo de allí, 
olmos en el zaguán de una cafa mucha 
gente, y llevándome á bl la curioíidad, 
reconocí á Galeno haciendo Anotomia 
de algunos cuerpos humanos, y que en­
tonces defecaba cabezas de Principes, en 
las quales moílraba á Vefalio Farnefio, y 
á otros, que con atención le afsiftian?que 
faltaban en ellos las dos celdas de la eíli-
mativa, cuyo afsiento es íbbre la fantasía, 
y la de la memoria, que eílá en la ultima 
parte del celebro; y que eftas dos poten­
cias eílaban reducidas,y fubordinadas á 
la voluntad en quien fe hallaban inclui­
das. Parecióme novedad , que la com-
poücion , y órganos de los Principes 



LITERARIA; 75 

fe diferenciaíTen de los denüs , y que era 
gran inconveniente , que aquellas poten­
cias tan neceíTarias faltaffen , 6 fueíTen 
governadas de la voluntad ciega ? y deí-
a tentada: y queriendo preguntar la cauía^ 
lo impidió un alboroto del pueblo, que 
ciegamente corda á unas partes , y á 
otras, por haverfe eíparcido voz , que 
el Emperador Licinio, como tan enemi* 
go de aquella República , venia fobre 
ella con grandes Tropas de Godos , y 
Vándalos: la confuíion era notable , y 
los que antes del cafo parecían preveni­
dos ? y ingeniofos , fe hallaban en él in­
útiles para la execucion de los remedios. 
Hicieroníe muchos confejos , en que en­
traron los Senadores de eña Ciudad, y 
los quatro grandes Confejeros de Eíla-
do, Platón Ariíloteles , Xenophonte, y 
Cornelialacito : unos, y otros eítima-
dos por Varones infígnes, y que en fus 
Efcritos fe havian moílrado judiciofos, 
y de acertadas máximas; pero haviendo-
las de obrar en eíla ocaíion 5fe- confun­
dieron entre si , con la variedad de refo-
Iliciones que les ofrecía el ingenio i íin 

que 
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que el juicio fe íupieiTe afirmar en algu­
na de ellas, como gente agena de la prac­
tica, y fin experiencia de feraejantes ac­
cidentes : y íi bien intentaron algunas de-
fenías ? fueron con medios tan imprac­
ticables , aunque parecían fútiles , que 
luego íé deícubrió, quan inútiles ferian, 
y quanto yerran los que fían el Govier-
no público de ingenios efpeculativos, y 
entregados á las Ciencias , irrefolutos , y 
dudoíbs con la variedad de opiniones, 
pertinaces con la viveza de los argumen­
tos , peligrólos con la noticia de los 
exemplos , pocas veces bien aplicados al 
cafo prefente : por lo que fe mudan los 
accidentes con las mudanzas del tiem­
po , íienclo los cafos tan diverfos entre 
si, como fon los roílros. De eíla con-
fuíion los libró un avifo cierto, de que 
fe havia dado arma faifa, porque el Em­
perador eílaba muchas jornadas de aque­
lla Ciudad; con lo quai bolvió á fu quie-
tud, y fufsiego, y yo pafs^ adelante; y 
entrando por nna plaza vi á Alexandro 
de Al^s , y á Efcoto, haciendo maravi-
llofas pruebas fobre una maroma; y ha-

vien-
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viendo querido Erafhio imitarlas , como 
íi fuera lo mifmo andar fobre coturnos 
de Divina Philoíbphia, que fobre zuecos 
de Gramática , cayó miferablemente en 
tierra, con gran rifa de los circunílantes. 
A un lado de la Plaza citaban retirados 
Cricias, Tyrano de Athenas, Epicuro, 
Diagoxas, y Theodoro ; los quales , con 
gran recato de no fer oidos, difcuman 
entre si con voz baxa , y tales demonf-
traciones de temor l que eíto mifmo en­
cendió en mi mayor deíeo de faber lo que 
trataban; y arrimándome á ellos , oi que 
Cricias, con libres 9 y facrilegos labios 
decia , que havian íido muy ingeniofos, 
y políticos los primeros Legisladores del 
Mundo; pues reconociendo que no baf-
taba el rigor de las leyes á corregir los v i ­
cios de los hombres, porque no tenian 
imperio fobre los ánimos , ni podían re­
frenarlos con el temor, para que noma-
quinaíTen internamente , ni obraffen 
quando no huvieífe tcíligos de fus ac­
ciones , inventaron que havia Dios ? k 
quien los mas Íntimos penfamientos ef-
taban patenten , el qual deípues de eíla 

S vida 
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vida tenían premios eternos para las vir­
tudes , y penas para los vicios : aproba­
ban los demás eíta traza, deíconocidos 
á fu Criador; y Epicuro con mayor fuer­
za la daba por cierta, como quien quería 
gozar de fus delicias temporales , fin los 
temores internos del animo ; pero juz­
gaba por conveniente confervar eñe en­
gaño en el vulgo 5 porque fin él noha-
vria feguridad en las haciendas, ni en la 
vida. Yo eítrañé la impiedad de aquellos 
necios Atheiítas, y con atención les mi­
ré al roítro fi tenian ojos ? porque fola^ 
mente en quien no los tuvieíTe podía 
caer aquella ignorancia 5 que es lo que 
movid á los Egypcios á fignificarlos por 
un hombre pintado con los ojos en los 
pies ; porque íi los tuviera levantados, 
mirando al Cielo , contemplaííen aquel 
Planeta, Padre de la Luz, y Conductor 
de innumerable efquadron, de Eílrelks, 
aquel movimiento continuo de las Eí: 
feras, aquella Divina Architectura, in-
comprehenfible al Ingenio Humano , en 
quien ni el poder, ni el arte de los hom­
bres pudo tener parte. Confeííaria lúe-
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go una primer Caufa Omnipotente , y 
baxando con humildad la vifta, adorada 
en la naturaleza una eterna Sabiduría, y 
Omnipotencia. Impaciente pregunté á 
Marco Varron ¿ por qué fe permitía en 
aquella República una gente tan ignoran-
te3y íin Religión, opueíla en ello á todas 
las Naciones, de tan viles penfamientos, 
que procurando todos los hombres ha-
cerfe eternos , y que no fe acabaíle la vi­
da con la muerte, ellos fuílentaban con 
fus opiniones la mortalidad del alma^ 
y el fer iguales en eílo á los demás ani­
males ? Donde fe difputa ( me reípondió) 
es fuerza que haya valedores de todas las 
opiniones, por extravagantes que fean, 
y en los Atheiílas prevalece mas la mali­
cia ? que la ignorancia : afsi engañan la l i ­
bertad de fus coftumbres , á pefar de la 
luz natural. Contagióla me pareció la 
compañía de tales Philofophos ? y aun 
no quife detenerme en la plaza donde 
eílaban, si bien me llamaba la variedad 
de cofas que defeubria en ella; y entran­
do por una calle, vi á Luciano, que lle­
vaba configo á Plinio, Aldrobando , y 

S 2 Gef-
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Geíhero, Phiiofophos naturales, ¿i que 
oyeffen el ultimo canto de un Ciíhe 5 que 
ellaba para eípirar ? cuya muüca 5 y ília-
vidad en aquellos poftrimeros acentos 
de la vida es tan celebrada. Fuimos tras 
ellos, y junto á un eítanque les moñró 
muriendoíe un afno rucio. Celebré la 
burla ? y mucho mas que Luciano ? con 
fu acoíltimbrada difsimulacion , y agude­
za los quiíieííe perfuadir, que havia íldo 
transformación de los Diofes ? para que 
ninguno prefumieííe, que por íer Gifne, 
no podía morir Afno. 

Mas adelante encontré al buen Dio-
genes, elqualcon un eípejo de propio 
conocimiento, donde fe reprefentaban al 
vivo los vicios , y virtudes de quien fe 
miraba en él , iba por las calles combi-
dando á los Ciudadanos á tal conoci­
miento; pero ninguno huvo que fe qui-
íieíle mirar, y mirandofe conocerle: de 
lo qual me maravillé mucho , por íer 
aquella República de hombres, al pare­
cer, cuerdos , y doctos ; y con defeo de 
efcufarlos , cargué la conílderacion , y 
difeurri entre mi ? íl acafo como havia 

Dios 
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Dios, con particular providencia, forma­
do de tal fuerte al hombre , que no fe 
pudiefíe v6r el roñro , porque íl le tu-
vicílc hermofo ? no clluvieííe á todas ho­
ras defvanecido ? y enamorado de si mif-
mo ; y fi feo, no fe aborrecieíic: afsi tam­
bién le havia dificultado el conocimien­
to de fus propios yerros , y faltas, y prin­
cipalmente de las del entendimiento; 
porque como eíle es el que le diferen­
cia de ios demás animales, y quien le ák 
una como Divinidad fobre todos 9 no vi-
vicíle defcontento, íi llegaffe h conocer 
fus defectos : de donde nada ? que en los 
de poco , 6 mucho ingenio havia una 
mifma felicidad que los igualaba , por la 
fatisfacion , y opinión que tienen de si 
mifmos, íinhaver quien ceda al otro en 
las calidades del animo. Apenas huvo 
pafíado Diogenes, quando volviendo el 
r o ñ r o , vi falirde íü caía á Archimedes, 
la frente corrida á los ojos ¡ y eños en 
tierra, tan fufpeníb, y divertido en la in­
vención de fus maquinas , que llevaba 
defcalzo un pie, y un bonete colorado 
en la cabeza, con que dormía de noche^ 
'Obií . íbr-
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fordo á la grita , y matraca del Pueblo, 
que con gran rifa le feguia; con que co­
nocí, quan mutiles, y ineptos fon para 
todas las acciones urbanas, y exercicio 
de Corte, los que fin moderación fe en­
tregan á la efpeculacion de las Ciencias, 
fuera de las quales no parecen hombres, 
lino troncos inanimados, 

A la puerta de un Barbero eílaba 
Pythagoras, perfuadiendo á otros Philo-
fophos la tranfmigracion de las almas 
de unos cuerpos k otros , de donde infe­
ría los varios iníHntos , y inclinaciones 
de los animales. Las de los Reyes, decia, 
que fe infundian en cuerpos de Leones, 
que parece que velan », y eílrán dormi­
dos. Los Principes en Elefantes , de don­
de nacía en aquellos animales fu vani­
dad , y tolerancia, por qualquier titulo,6 
apariencia de grandeza. Las de los Jue­
ces en Perros, que muerden á los po­
bres , y alhagan á los ricos. Las de los 
T3eícorteícs en Alzes, que no doblan la 
rodilla. Las de los Poetas enOiTos ?que 
fe fuftentan del humor de fus uñas. Oia 
yo con güito eíte difeurfo; pero un ma­

licio-
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liciofo arrojó en el corro unas habas , y 
corrido Pythagoras, cubriendo con el pa­
lio la cabeza, fe entró dentro de la Tien­
da , dexandonos dudofos de aquel refen-
timiento, y haciendo varios juicios íbbre 
la caufa, que le havia movido á prohi­
bir aquella legumbre : unos decían r que 
havia querido períüatíir la honeítidad 
por la haba, figura de lo lafcivo: otros 
que havia períüadido la reélitud en vo­
tos, porque fe votaba antiguamente por 
habas. Lo que yo mas ponderé fue5quan 
fácilmente ? los que mas fe precian de 
entendidos, y labios, fe atajnn , y corren 
por qualquier cofa , como gente fober-
via 5 y que ligeramente teme perder aque­
lla opinión , que los demás tienen de 
ellos. 

A l doblar una eíquina topamos á 
Scipion Africano , y á Lelio , maltratan­
do á Terencio , queriéndole quitar los 
Zuecos, con que gloriofo fe paífcaba por 
aquella Ciudad : acufabanle que los ha­
via hurtado k ellos, y pudiendo mas la 
fuerza, que la verdad,íe los facaron del 
pie 1 efectos del poder en los Principes, 

que 
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que no contentos con fus bienes inter­
nos , fe arrogan los del animo, aunque 
fean ágenos, y fe adornan con las plu­
mas , y con los trabajos , y fabiduría de 
los pobres. 

En una calle v i , que por la una , y 
otra parte corrían Tiendas de Barberos, 
y admirado pregunté á Marco Varron la 
caufa ¿ por qué havia tantos de aquel 
Oficio en una República de hombres doc­
tos 5 que afectaban el dexar crecidas las 
barbas, y cabellos? Riyofe mucho , y ref-
pondióme: no fon Barberos, fino Críti­
cos, cierta eípecie de Cirujanos,que en 
cita República hacen pro vi (ion de per-
ficionar, ó remendar los cuerpos de los 
Autores : á unos pegan narices, á otros 
ponen cabelleras, á otros dientes , ojos, 
brazos, y piernas poítizas; y lo peor es, 
que á muchos, con pretexto de que en 
tiempo que fe efcrivian los libros á ma­
no , y faltaba la Imprenta, fe comerían 
muchos errores, les cortan los dedos, 6 
las manos, diciendo, que no fon aquellas 
fus naturales, y les ponen otras, con que 
todos falen desfigurados de las fuyas. 

Eríte 
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Eíle atrevimiento es tal, que aun Te ade­
lanta á adivinar los conceptos no ima­
ginados ? y mudando las palabras , mu­
dan los íentidos , y taracean los libros. 
No me pareció que tenia feguras mis na­
rices en aquella calle , y faliendo de ella 
muy apriía, dixe á Polidoro, que yá ha-
viamos vifto en la entrada de la Ciudad 
ocupada en otros oficios eíla miíma gen­
te, íveipondiome con graciofo deípecho: 
Criticos hay para todo. Entraba por la 
miñiia callcDemocrito dando tan grandes 
rifadas, que me obligó á preguntarle la 
cauía, admirado de tal deíconcierto en un 
Philoíbpho cuerdo , el qual procurando 
componer aquella paísion alegre , me 
reípondió : Hay tantas cofas en aquella 
República , que mueven á rifa al mas 
faturnino 5 que folamente en un forníle-
ro tiene diículpa eíla pregunta; á la qual 
fatisfaré , reprefentandote las caufas gene­
rales , porque no atribuyas á íimpleza 
eíla deícompoítura.Defpues que el defea 
de faber me llevó peregrino entre los In­
dios , Perfas, Chaldeos, y Etyopes , y co­
nocido la vanidad de las Ciencias y los 

T da-
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daños de eflaRepública, y quan dcílrui-
da la tienen fus Ciudadanos, me ha pare­
cido reírme de todo ; porque oponerme 
á tantos, y llorar el remedio, yá mi pof-
ílble feria un vano fentimiento : y quan-
do efte fuera muy vivo, no pudiera con­
tener la rifa entre tantas cofas que la pro­
vocan : por ventura bañada el zelo á re­
primirla , viendo la indifcreta eftimacion, 
y bárbaro refpeto, con que veneran las 
Naciones á eíta República, no bebien­
do otra verdad, fino aquella que vierten 
los labios, y deftilan las plumas de eílos 
Ciudadanos , los quales en fé de eña 
credulidad, y en emulación del Supre­
mo Artífice, han fingido disformes crea­
ciones de vivientes , y moníbuoíbs par­
tos , nunca imaginados de la naturaleza, 
dando á creer , que havia en el Mar Tri­
tones , Phocas , y Nereidas: en el Ayre 
Hipogrifos, Pegafos, Harpías, y Efphin-
ges: en los Montes Sátiros, Pavés , Sile-
nos , Silvanos, Orcades, y Centauros: en 
las Selvas Dríades, y Amadriades; y en las 
Fuentes Napeas. Los Ciudadanos de 
eíla República han íido los que perfua-

die-
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dieron al Mundo la idolatría , levantan­
do aras, y adorando por Diofes las Ef-
fcras , los Aftros , los Elementos, y las 
demás criaturas racionales, y irr aciona-
les, haíta las mas rudas, y iníeníibles ; y 
para diículpa de fus vicios, no dexaron 
Mar, Rio, Fuente, Isla, Monte, Eícollo, 
Arbol , ni Lugar, ó cofa criada, en que 
con varias transformaciones no confer-
vailen la torpe memoria de los robos, 
eítrupos , y adulterios de los Diofes, 
atreviendofe á disfamar aquellas puras 
luces del Firmamento , formando de ellas 
los brutos , y las aves cómplices en fus 
lafcivias, y beftiales ayuntamientos. ¿ Có­
mo queréis que no me ria, viendo que 
de eílos Ciudadanos reciben las gentes 
los documentos de la vida mortal , el 
aprecio de la virtud , y la compoficion 
del animo, y fomos los que mas rebelde 
le criamos , los mas fáciles á la ira , mas 
ciegos al amor, mas entregados á la em-
bidia, mas inclinados á la codicia , mas 
expueílos U la ambición, mas inconftan-
tes , mas vanos, mas enamorados de no-
fotros mifmos, mas defpreciadorcs de los 

T 2 demás, 
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demás, y mas arrogantes, y pertinaces? 
Yo no puedo contener la riía, quando 
veo la variedad, y vanagloria de algunos 
de los celebrados por doctos en ella Re-
publica , los quales , como preílmtuoíbs 
Pavones, pagados de fus eíludios ^ fe paf-
fean por efías calles muy preciados de 
labios , y entendidos en las materias ex­
ternas, fin faber nada de si miímos;irias 
incultos fus ánimos que las felvas , y mas 
barbaros, y intratables que las fieras: de 
efbos tales burlo, y me rio, y fo i amenté 
eílimo aquel, que aunque ignorante de 
las Ciencias , fabe dominar fus afeétos, y 
pafsiones, conociendo que ninguna co­
fa le puede hacer falta,que tedas le íb-
bran ; cuya felicidad fi no compite ,fe pa­
rece mucho á la de Dios. No menos me 
rio de la vanidad de los que pí enían, que 
hacen inmortal á ciuien dedican fus 11-

j -

bros, como lo peníará Apio Gramáti­
co , y con fobervia humildad los conía-
gran á grandes Principes , ágenos del co­
nocimiento de las primeras letras , dan­
do por motivo la necefsidad de fu pro­
tección contra los niíilevolos , como íl 

pu-
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pudieíTen defender lo que no entienden, 
6 como íi haviendofe hecho trato la Im­
prenta , no fe compraíle con el libro la 
libertad de murmurar de él. Mas cuerdos, 
y menos liíbnjcros eran los antiguos, que 
dedicaban fus libros, ó á fus amigos 9 6 
á algún Principe inteligente ¡ á quien 
por razón del argumento fe le debia la 
obra. Pues íi conñderamos las Ciencias, 
que fon el principal caudal de eíla Re-
publica 9 ¿ quintas cofas vemos en ellas, 
y en fus profeíTores , que obligan mas & 
rifa, que á compafsion ? Mira la vanidad 
de los Gramáticos, que íbbervios con el 
conocimiento de la lengua Latina ¡ fe 
atreven á difcurrir en todas las Ciencias, 
y Profefsioncs. Mira quan pagada ? y 
enamorada de si eílá la Rhetorica. con 
fus afeytes, y colores, defmintiendo la 
verdad , fíendo una efpecie de adulación, 
y un arte de engañar, y t37ranizar los áni­
mos con una dulce violencia , tan embai­
dora , que parece lo que no es , y es lo 
que no parece : efta es laLyra de Or-
pheo , que llevaba tras si los animales; y 
.la de Amphion,-que movia ins piedras, 

fiea-
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ílcndo piedras, y animales los hombres al 
encanto de ella : por eílo los Efparta-
nos no la admidan en íli Ciudad. Roma 
la expelió de ella dos veces , y los Eftóy­
eos la echaban de fu Efcueia, pues mue­
ve los afeétos 9 y agrava las enfermeda­
des del animo. A los Oradores llama Só­
crates públicos liíbnjeros 5 y advierte el 
peligro de darles oficios en la Repúbli­
ca , porque engañan la Plebe, movién­
dola con la dulzura de fus palabras á lo 
que ellos defean ; y fiados en eíla fuer­
za 5 y poder de fus labios, intentan redi­
ciones , como lo moítró la experiencia 
en los Brutos, Cafsios, Gracos, Catones, 
Demofthenes, y Cicerones. 

Hermana de la Rhetorica es la Poe-
fía , que fobervia defprecia las demás 
Ciencias , y prefume vanamente la pre­
cedencia entre todas, porque á ella fo-
la levantó Theatros la Antigüedad: no 
reconoce fu nacimiento del trabajo , pa­
dre ( raílico, y villano ) de las demás Ar­
tes , fino del Cielo. Eítá muy prefumi-
da , porque los Scitleas, los Cretenfes, y 
también los Efpañoles eferibieron en 

ver-
• 
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veríb fus primeras leyes , y los Godos 
fus hazañas. Pudiera, pues, deponer eí1 
tos defvanecimicntos, que es arte afeita­
da , y vana , opueftas la verdad que fuf-
tenta con la imitación, fiempre fingien­
do , y reprefentando lo que no es , cuya 
lafcivia , para difculpa fuya, hizo cómpli­
ce s á los Diofes en tantas liviandades, 
eítrupos, y adulterios, como inventores 
de ellos 5 y es laque mantiene vivos los 
afcétos amorofos ? cebando con tiernos 
encarecimientos , y blandos requiebros, 
las llamas propias, y agenas , cuya lengua 
maldiciente fe fuftentaba royendo el ho­
nor ageno : notorio es lo que por ella 
padece la Reyna Dido , haviendo íido 
por fu honeítidad , recogimiento , y caíti-
dad, exemplode Matronas viudas; y por 
eíte, y otros, vicios la defterraron muchas 
Repúblicas: y lafabiduria la echó del la­
do de Boecio.. 

No es menos dañoía al mundo la 
Hifloria, porque como los hombres ape­
tecen naturalmente la inmortalidad , y 
efta fe alcanza con la fama otra buena, 
6 mala, la qual no en las eílatuas ^ y bron-

ceŝ  
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ees <, íino en la Hiftoria fe eterniza: de 
aqui nace, que íiendo en la naturaleza 
humana mayor la inclinación al vicio, 
que á la virtud, hay muchos que , como 
Eroítrato, emprenden alguna iníigne mal­
dad, para que de ellos fe acuerden los 
Hiítoriadores ; y como también en los 
Anales fe hallan eferitos los vicios, y vir­
tudes de los Reyes, y grandes Principes, 
mas fácilmente nos diíponemos á efeu-
char nueítra flaqueza con fus vicios, que 
á imitar fus virtudes. Lo que mas me obli­
ga á rila, es la vanidad de los Hiítoria­
dores en arrogaiie á si la Theorica , y 
Practica de ia Politica , fundada en fus 
difeurfos , y fuceífos , como íi de ellos 
fe pudiera fiar la prudencia , porque , 6 
con amor propio, ó con lifonja, ú odio, 
ó por vicio particular , 6 poco cuida­
do en averiguar la verdad : apenas hay 
Hiíloriador, que fea fiel en fus narra­
ciones | confultando mas á la fama de 
fu ingenio 5 que á la verdad, y mas al 
exemplo publico , que al hecho. Los 
Griegos fe preciaron de la invención, y 
no del fuceíTo : los Latinos imitaron k 

aque-
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aquellos: y íi en algunos íe hallan efcrí-
tas las cofas como paíTaron ? no puede 
en fus relaciones fundaríe la prudencia 
política fin gran peligro, porque es me-
nefter penetrar fus caufas ; y eílas, aun­
que las ponen los Hiíloriadores, fon in­
ciertas , imaginadas, ó aprendidas de la 
común voz del vulgo ciego ? y ignoran­
te, porque pocos , 6 ninguno de los que 
efcriben 3 fe hallaron prefentes; y íi eítu-
vieron , no fue pofsible afsiítir h todo. 
N i fueron llamados á los Coníejos de los 
Principes , para faber los motivos de fus 
acciones públicos , y fecretos: antes fe 
governaron por fus relaciones, en que 
cada uno juílifica, y engrandece fu cau-
fa; y muchas veces por los fuceífos in­
fiere los motivos, en que tiene mucha 
parte el amor , 6 la pafsion, y en que la 
villana naturaleza de algunos Efcritores, 
ayudada de la viveza del ingenio , inter­
preta finieítramente las acciones de los 
Principes; y como efián los vicios veci­
nos á las virtudes, le dá eíto mifmo oca-
fion para llamar temerario al animofo, 
pródigo al liberal, flojo al prudente, y 

V al 
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al cauto tímido. Otro peligro no menos 
grave corren los Hiítoriadores , porque 
con el interés liíbnjean 5 y fin él fatyrizan; 
y afsi Paterculo alaba á Seyano, á Livia, 
y á Tiberio; y Cornelio Tácito pondera 
la ambición de Seyano, vitupera el adul­
terio de Livia ? y deícubre la ílmulacion 
de Liberio , demaíiadamente agudo f y 
maliciofo en interpretar fus palabras 3 y 
darles diverfo fentido de lo que fema­
ban : peligrofa licencia en un Kiítoria-
dor 5 y de quien ninguna acción puede 
eítár fegura. Xenofonte no eferibe co­
mo fue Zyro, fino como debia fer: tal 
efpecie de lifonjas dio fama á Hercules, 
Achiles 5 Heétor , Thefeo , Epaminun-
das , Lyfandro , Themiílocles , Xerxes, 
Dario, Alexandro 5 Pirro , / nibal , Efci-
pion, Pompeyo , y Cefar ? famofos la­
drones , y tyranos del Mundo. 

Mira en la Philoíbphia natural la 
Dialéctica , embuelta en íbphiílerias , y 
calumnias de argumentos p y palabras, 
confufa en los mifmos términos, y voces, 
que ha intentado para entender, y enten-
derfe, tan divertida en ellas , que no le­
vanta los ojos, ni la confideracion á pe­

ne-
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netrar los ocultos íccretos de la natura­
leza, como hacia en fus principios , y ha -
vrás notado en aquellos primeros inven­
tores cíe eíta ciencia. Y pues has palia­
do yá por las Eícuelas,y Seétas de los 
Philoíbfos Morales , no ferá meneíler 
alargarme en darte á conocer, cómo di-
íimulan con vanas apariencias de virtud 
fus vicios: íiendo los Epicuros delicio-
fos, los Peripatéticos avarientos, los Pla­
tónicos , y Eíloycos arrogantes, y vana-
gloriofos: alli conocerlas el defconcier-
to de fus opiniones en conítituir la feli­
cidad del hombre ; porque Epicuro, y 
Ariftipo la conftituyeron en las delicias; 
Pythagoras, y Sócrates en la virtud;Theo-
frafiio en la fortaleza ; Ariíloteles en la 
contemplación ; Diodoro en no fentir 
dolor; Periandro en la gloria, honor, y 
riquezas ; Dinomacho, y Calipho en las 
delicias , juntas con la virtud. Coníidera, 
pues , íl has oido mas ingeniofos defva-
rios: entre ellos eché menos, como al­
guno ele los Philofophos no pufo la feli­
cidad del hombre en no eferibir, íiendo 
efte uno de los mayores, y mas importu-

V 2 nos 



9̂ 5 R E P Ú B L I C A 

nos trabajos de la vida humana. Platón 
folamente, con mas clara luz que los de-
mas, conoció que la felicidad no fe po­
día hallar en las. cofas terrenas, fino en la 
unión con el Sumo Bienbolviendo á in-
corporarfe con fus idéas ; porque mien­
tras vive el hombre , eftá expueflo á las 
miferias 5 y defvalimientos de la natura­
leza: es un juego de la fortuna, una fom-
bra fugáz , un defpojo cierto de la muer­
te; y eíle mundo ? que le dieron para fu 
alojamiento , es falíb', y inconñante: un 
campo de batalla , un theatro de nueflras 
tragedias; y afsi ni en é l ,n i en el hom­
bre fe puede hallar .felicidad cumplida. 
En otrolugar, y en otro sér la hemos de 
bufcar, proíiguió el Philofopho , y dixo, 
bolviendofe á Marco Varron, y á mi, con 
roftro riíueño: Confíderad también, quan 
defvaneeida eítá la Arithmetica , porque 
foñó Pythagoras , que en fus números 
ellaban incluidas todas las Ciencias, ha-
\'iendo nacido en un parto con el juego 
de los dados, fuftentada dcípues I los pe­
chos de la avaricia , cuyos mágicos ca­
racteres reducen á brevifsimo efpacio 

las 
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las riquezas del mundo ? y los paños del 
Sol. 

Notad qué arrogante eftá la Geome-
tria 5 porque fin ella na fe podia entrar 
en la Efcuela dé Platón ? y porque con 
fu aísiítencia los Egypcios hicieron Eíla-
tuas, que articulaban la voz: Archifa Ta-
rentino una Paloma ? que volaba; Archi-
medes los orbes de vidro , y con íüs mo­
vimientos giraron como los celeftes , y 
no fe acuerda de fu villano nacimiento, 
hija de las inundaciones del Ni lo , y her­
mana de aquellos animales imperfectos; 
si bien fe puede alabar,que entre las cien­
cias humanas fon fus principios los mas 
ciertos ? y confiantes, en los quales to­
dos concuerdan , fin la difcordancia, y 
diveríidad de opiniones, que hallamos en 
la Aílronomia , encontrados entre si los 
Arabes , Egypcios, y Caldéos 5 afsi en el 
numero de los Cielos, como en fus mo­
vimientos , orbes, diferentes , equantes, 
y epyciclos, prefuponiendolosx cada uno 
fegun fu modo de entender , fin íaber íi 
eílán afsi 9 porque viendofe confuíbs los 
ingenios efpeculativos coa la variedad de 

cur-



pB REPÚBLICA 

curios de los Aítros , y movimiento de 
los Cielos 9 tan opueftos, y diveribs los 
unos de los otros, que eraimpoísible ha-
liarfe en un cuerpo Tolo; imaginaron un 
numero de Cielos , y en ellos tales orbes, 
equantes , y epycicloS;, que íalvando lo 
que parecía impofsible , á nueílro corto 
modo de entender , fe quietaíFe el dií1 
curfo , midiefíe, y regulaíle con certeza, 
por tal fabrica imaginada, fus movimien­
tos , que es la mas noble, y provechofa 
mentira, y de quien mas ciertos, y ver­
daderos efedos nacen, que han inventa­
do los hombres ? pues fia errar un minu­
to, fe fabe por ella los Eclypfes , y aípec-
tos futuros , y los movimientos de las 
Eílrellas, y Planetas; íl bien algunos no 
eftán ajuílados , como el de Marte , y 
otros nuevamente hallados por los an­
teojos largos: y íi eílos eílan aún por ave­
riguar , y es neceífario el ajuílamiento de 
todos para hacer juicio por ellos; cómo 
k Aílrologia fe atreve á pronoíllcar los 
futuros fuceííos, fíendo efeéto del movi­
miento , y de la difpoficion del Cielo, y 
naturaleza de ios Aítros, cuyo conoci-

mien-
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miento, fegun la dirección de fus luces, 
y rayos, no puede caer en la corta ca­
pacidad del ingenio humano, porque eí1 
te no es inílrumento proporcionado 5 y 
fuficiente para penetrar deíde la tierra lo 
que pafla en el Cielo; y aunque fe inñe-
ren , y fe conocen por los efeétos las 
caufas, eíto en el Cielo es impofsible, por­
que fiendo 'caü infinito el numero de las 
Fílrellas¿quien alcanzará á íaber íi nacie­
ron de efta, ü de aquella , principalmen­
te que con la variedad de los afpectos, y 
poíiciones, fe ván alternando los efeétos? 
Y' quando fe conocieran diftintamente 
las virtudes , y naturalezas de los Allros, 
íi eftos inclinan , y no fuerzan ¿ cómo fe 
puede hacer juicio por ellos, que no fea 
temerario i Pues la libertad r la educa­
ción, la difciplina, la religión, las coílum-
bres, el lugar, la obediencia , la pruden­
cia, y otros infinitos accidentes, quitan, 6 
corrigen las inclinaciones. Ni es lo que 
propuíb Orígenes, y Alberto Magno, que 
las Ertrellas no fon c?iufa de los futuros 
contingentes, fino léñales de lo que ha 
de obrar el libre alvedrio % eícritas por 

Dios 
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Dios con letras de Luz, 6 Caracteres de 
Eílrellas en eíTe gran volumen de los Cie­
los , cuyos diveríbs movimientos le ván 
hojeando continuamente, y le dán k leer 
al mundo los futuros íuccíTos ; porque 
liendocaíl infinitos los que pueden na­
cer del cafo, y del libre alvedrio en tan 
gran numero de años, y en tantos vivien­
tes 5 es impofsible que fe puedan feñalar 
por Aftros, que confervan un perpetuo, 
y uniforme movimiento. 

Pero al fin; los que gallan la vida en 
^íla cienciafe pueden difculpar con la 
divinidad á que afpiran, de conocer los 
cafos venideros: ^ mas qu¿ difeulpa po­
drán dáriosJuriftas?Que íiempre viven 
para otros ocupados en pleytos, y cuida­
dos ágenos , entregados á una facultad, 
donde la memoria es un Elefante, que 
fuítenta caftillos, y aun montes de tex­
tos , y libros: profefsion que , como vin­
culóle hereda de padres á hijos en reper­
torios , donde fe hallan, no íe eíludian 
las materias, y donde el ingenio , olvida­
do de fu generofa libertad, obedece á las 
palabras,y mente del Legislador, obli­

gado 
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gado á la defenfa , como íi fiempre fas 
leyes eíluvieíTen fundadas en los prin­
cipios fijos de la naturaleza : fin lo que 
no sé como fe puede llamar ciencia la 
Jurifprudencia, hija del entendimiento 
humano , ciego, y mudable. Bien lo en­
tendieron aquellos primerosLegisladores, 
que conociendo no eran mas fus leyes,, 
que unos diétamenes humanos , les pro­
curaron dár autoridad con el vulgo, per-
fuadiendole que eran inípirados de al­
guna divinidad , como las de Ofsiris de 
Mercurio , las de Minos de Júpiter, las 
de Charondas de Saturno , las de Solón 
de Minerva , las de Licurgo de Apollo, 
y las de Numa Pompilio de la Ninfa Ege-
ria: entre las quales, fi cargamos la con-
íideracionij hallarémos que muchas de­
clinan de lo honefto, y razonable , y del 
dictamen de la naturaleza, y que faben 
á la malicia humana que las didó. Ta­
les fon los hijos de la Jurifprudencia, 
que es menefter pagarlos porque hablen, 
y porque callen: yo los tuviera por los 
mas dañofos al mundo, fino huviera Mé­
dicos 5 porque íi los Letrados nos con-

X fu-
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fumen la hacienda, éílos la vida. Quien 
mas lo experimenta fon los Principes, 
porque conociendo los Médicos , quan 
natural es en los hombres el apetito de 
vivir , y que de los enfermos ? y acha-
cofos fon mas eítimados , hacen razón 
de citado de enflaquecer la íálud de los 
Principes, para que eílén fujétos á ellos, 
y los regalen, y enriquezcan. Por efto 
fue alabado por difcreto aquel Rey de 
Francia , que quando eílaba bueno da­
ba grandes falarios á fus Médicos , y fe 
los quitaba quando caia enfermo. Mas 
libres de eíte peligro vivieron los Egyp-
cios , los Babylonios , y los Arcades, 
porque no quiíieron conocer eíta Cien­
cia , ó eíte Arte militar, introducido íin 
duda en las guerras civiles, haciendofe 
entonces con ella la guerra , como oy 
con el acero , y el fuego. No ignoró 
Grecia eíte inítrumentó , pues para def 
hacer los Romanos , les embiaba Médi­
cos ; y advertida aquella República, los 
deíterró de ella. Su incertidumbre. fe 
conoce , en que íiendo las complexio­
nes de los hombres tan varias 5 y dife-

ren-
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rentes como los roftiros, y tan ocul­
tos , que folamente cada uno puede 
conocer la fuya con la experiencia: 
aun efta no es firme , porque con el 
tiempo fe ván mudando por diverfos 
accidentes. Siendo , pues, caíi impof-
fible eíle conocimiento: á los Médi­
cos j fin él no fe puede acertar la cu­
ra; y quando perfeáiamente le tuvief-
fen , fon tantas las enfermedades , y 
tantas las caufas de donde proceden, 
que no hay poderlas penetrar , para 
aplicarlas fus remedios ; y aun pene­
tradas , feria neceíTario otro conocimien­
to de las virtudes , y efectos de las co­
las , el qual con gran providencia nos 
negó la naturaleza, para abrir mas el 
trato , comunicación , y correfponden-
cia de unas Naciones con otros : ocul­
tando de tal fuerte fus virtudes en pie­
dras , plantas, y animales , que ni en 
una coía juntas, ni en un lugar fe ha-
UaíTen, fino en diferentes , para que la 
necefsidad de bufcar en la Provincia 
agena lo que faltaba en la propria , las 
unicífe en amiftad, y amor : y aunque 

X 2 la 
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la experiencia trabaja fiempre en defeu-
brir eítos fecretos , y alcanzado algu­
nos , es peligrofa fu aplicación , por­
que eílos miímos que curan una parte, 
dañan por propiedades ocultas á los 
demás ¿ Pero para qu^ es menefter mas 
argumentos , que i advertir, quan pocas 
muertes naturales fuceden, aunque ha-
vrian de fer caíi todas, ñ la Mecíicina 
fuera cierta, corrigiendo los quatro hu­
mores , y manteniéndolos en tal igual­
dad 9 que fe fucilen refQlviendo pocoá 
poco ? Bien lo conoció quien dixo de 
ella, que era el arte largo, la vida bre­
ve , y faláz la experiencia | y afsi fon 
mas peligrofos los Médicos, que las mif-
mas enfermedades; porque contra eítas 
ílielen tener mas fuerza la naturaleza, 
que contra fus pozimas , y venenofas 
bebidas. Eíla es la perfección de las 
ciencias, coníideradas en el citado, que 
las poíTeen muchos de eílos Ciudada­
nos. De eílas caulas generales nace mi 
continua rifa , aumentada muchas ve­
ces con cafos particulares , como el que 
fe ofreció ahora , que os obligó á pre-

gun-
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guntarme la cauía. Fue , pues 3 de ver 
un Poeta , que acabando de componer 
un Epygrama 3 aun antes de haver en-
j ugado la tinta, partia furiofo de íü ca­
fa á moftrarle á fus amigos , con tanta 
priía ? como íi le huvieran cortado las 
narices , y las ilevaíTe á que fe las pe-
gaíTe el Barbero á fangre caliente. A 
eíte chifle , Marco Varron , y yo levan­
tamos la rifa; y Heraclito 5 que citaba á 
un lado , los ojos en tierra, vertiendo la­
grimas , alzó con la voz la frente , y 
defecando con el calor de la ira aque­
llas continuas nubes 9 dixo: No es pof-
íible que pueda reirfe en eíta Repúbli­
ca , fino es quien por falta de entendi-
miento no fabe conocer los daños de 
ella , ni pondera quan efeafa eftuvo la 
naturaleza con fus Ciudadanos , en el 
repartimiento de fus bienes ; porque íi 
bien con nofotros miímos nacieron la 
Logice , la Rethorica y la Poefía , la 
Phil jíbphia Moral , y on'as Ciencias, 
nacieron ellas entre tan ruda ignoran­
cia , que para lucir algo ? es meneíler 
un continuo trabajo , en que confumi-

mos 
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mos los años; y no de otra fuerte,que 
como fe hallan los diamantes , la plata, 
y el oro en los minerales, con tan ruf-
ticas cortezas de tierra, que íl á fuerza 
del buril , y del fuego no fe limpian, 
y labran , quedan inútiles fus ocultos 
quilates: afsi es meneíler, con un largo 
curfo de trabajo , y fatigas, limar nuef-
tros entendimientos, y defcubrirles las 
ciencias que eftán en ellos. 

Qué lagrimas , qué penas en nuef-
tra niñéz, qué peregrinaciones ^ y def-
velos no paífamos defpues en mas ma­
dura edad 1 Tanto leer , tanto efcribir, 
tanto meditar , para una poca luz que 
venimos á dár al difcuríb ; y lo peor 
es, que para ella fue menefter que tu* 
vieífemos por Maeftros á los animales, 
con los quales anduvo mas cortés , y 
franca la naturaleza. .Ellos nos enfeña-
ron gran parte de los artes, y ciencias: 
de las Abejas aprendimos la Politica, de 
las Hormigas la Económica : aquellas nos 
dieron exemplo de la Monarquía en el 
govierno de uno ; éílas la Ariítocracia 
en reducirle á pocos , yeitos los mejo­

res: 
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res : las Grullas nos moftraron la Demo­
cracia , cuyo publico cuidado fe alter­
na entre todas ; el Milano nos eníeñ6 
el arte de navegar , los remos en fus 
alas, y el timón en la cola : la Codor­
niz las velas, la Araña el texer , la Go­
londrina el edificar 3 la Cigüeña el Clií1 
t e l , el Hippopotamo la Sangría, el Ele­
fante la Cirugía. En los animales halla­
mos executadas quantas obfervaciones 
Aftronomicas nos dio el continuo def-
velo de los hombres : el Cinocephalo 
feñala con fus ladridos los dias 3 las no­
ches y y las horas , como relox anima­
do , y nos dá á conocer el Equinocio. 
E l Ave Virio fe dexa ver en el dia del 
Solfticio : los Delphines, las Anades , y 
las Alciones , nos pronoítican los tem­
porales. Quandodecia eño3nos obligó 
á retirar á un zaguán el tropél de di-
verfos animales 9 Leones, Tygeres 3 Lo­
bos , Rapofos 3 y otros, aun de los im­
perfectos , nacidos de la putrefacción de 
la tierra, los quales iban figuiendo á un 
hombre , notablemente monílruoíb , y 
feo: la cabeza aguda 9 la frente confuía. 
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los ojos hundidos 5 las narizes chatas, 
los labios eminentes ? el color negro 
atezado , con una giba atrás, y otra ade­
lante : trahia una argolla al cuello , y 
dos efíes en las mexillas ; y luego que 
le vio Eraclito , proíiguió fu diícuríb, 
diciendo : Seguid á eíTe Efclavo, llama­
do Yíbpo , y veréis , que induciendo á 
hablar á aquellos animales , enfeña por 
medio de ellos á eíla República la ver­
dadera Philofophía Moral , y Política, 
íiendo los Maefíros mas verdaderos 5 y 
feguros que tiene. Eílo l pues, 6 Demo-
crito , es digno de rifa , ü de perpetuas 
lagrimas en un Philoíbpho atento al def-
valimiento de nueítra humana naturale­
za. Eíla reprehenfion,acompañada de un 
largo curfo de lagrimas ¡ no bañó á re­
primir los motivos rifueños de Demo-
crito. Yo me reia de ambos 9 viendo que 
aquel reia , porque éfte no lloraba ; y 
£íte fe burlaba, porque aquel no reia: 
si bien defpues me parecieron la una, 
y la otra embidiofas pafsiones contraías 
Ciencias, íiendoeftas unos atributos, ó 
partes principales de Dios : que fin al­

guna 



L I T E R A R I A . Í09 

gana de ellas dexaria de ferio. Qué es 
la Poesía , íino una llama fuya encendida 
en pocos ^ La Rethorica una inípira-
cion Divina , que nos períuade la vir­
tud % La Hiftoria un eípejo fuyo de los 
tiempos paíTados, prefentes, y futuros? 
La Philofophia Natural un esfuerzo de 
fu poder ? La Moral una copia de fu vir­
tud? La Aítronomla un exemplo de fu 
grandeza ? La Arithmetica un difcurfo, 
aunque limitado , de fu EíTencia, y Ma-
geftad ? La Geometría un inílrumento de 
fu govierno , en numero, pefo ? y medi­
da I La Jurifprudencia un exercicio de 
fu Juílicia ? Y la Medicina una atención 
de fu Benignidad ? Pero á quií no fe 
atreve la embidia ? El Sol es tan hermo^ 
fo entre las criaturas , que pudo efcufaríe 
la Idolatría de haverlc adorado por Dios*, 
y hay quien, fin tener ojos de Aguila ¡ íc 
ponga á averiguarle fus rayos, y dice que 
entre fus luces hay obfcuridades, y man­
chas. Dexando , pues, en fu terca aquer 
¡los Philofofos, doble una efquina, y vi 
falir de fu cafa á Sapho, las faldas en la 
mano , huyendo de la ira de fu padre: 

Y de-
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detuvele, y diéme muchas quexas de fu 
hija , que divertida en hacer verfos, ha-
via olvidado los oficios , y exercicios 
caferos de cofer, y hilar, que es la cien­
cia mas digna, y propia de lasmugeres, 
á quien deben aplicar toda fu atención, 
y gloria ,. y no á los eftudios , que dif-
traen fus ánimos , y vanamente prefun-
tuofas de lo que faben , procuran las con­
ferencias ? y diíputas con los hombres, 
olvidadas de fu natural recogimiento, y 
decoro , con evidente peligro de íü ho^ 
neftidad. Harta laffima tuve al viejo pa­
dre,, á quien el eíliidioíb divertimiento 
de la hija, y fus liviandades y bien cono­
cidas en aquella Ciudad, daban mala ve^ 
j éz ; y dexandole fóíregado con algunas 
aparentes razones de diículpa ^ entré por 
una plaza ., donde v i aquellas célebres 
Hoíterias dePIantino,de la flor de Lis,del 
Grifo,de la Salamandra, y otras, donde 
era notable la abundancia de todos man­
jares. Al l i havia Eneydas eftofadas, coci­
das , empanadas, y en gigote: Faítos, y 
Metamorfofeos aíTados, en tortilla, fri­
tos, y paífados por agua * y otras mil di-
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ferericias de guiíados 5 á tan buen pre­
cio, que pienfo erancaufa de los acha­
ques de los Ciudadanos , de fus indiges­
tiones, y dolores de cabeza, fiempre fla­
cos , y macilentos , por no faberfe abfte-
ner en aquella eítudiofa gula. Dequan-
to vi al l i , nada me llevó mas los ojos, 
que unos menudillos de Poetas, y unas 
pepitorias de las Repúblicas , que con 
buen adorno eílaban en la Hofteria de 
Plantino , donde huvieramos entrado , íi 
Marco Varron no lo diiatára para def-
pues de villas lasChanchillerias,donde fe 
adminiílraba juíticia, que eílaban enfren­
te de la plaza. Fuimos luego á ellas , y 
vimos, que á las puertas daban la cuerda 
á muchos por perjuros, haviendo alinna-
do con juramento algunas cofas íin cien^ 
cía , ni noticia de ellas, en fee, y palabra 
de fus Maeílros, La mifma pena daban á 
un gran numero de ultramontanos , por 
amancebados con la lengua Griega. En­
trando , pues, poruña gran fala, de quien 
dos Gramáticos eran Porteros, deícubri-
mos fobre unas gradas altas aíTentaJos 
los tres Jueces , que celebró la Antigue--

Y 2 dad. 
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dad,Vimos, Rhadamanto, y Eaco. Dió-
fe principio ¿i la Audiencia , y entró k 
defender algunas caufas un viejo muy 
cano 5 arrimado k un báculo , trémulas 
las manos , y cabeza , que al juicio de 
los ojos, tendria yá mas de noventa años. 
Eílrañe mucho, que tanta edad no re­
leí valle á la tranquilidad 9 y repofo aque­
llos últimos , y decrépitos alientos ; y 
preguntándole á Varron quién era , me 
dixo : Eíle es aquel Turanio, diligentif-
fimo Procurador de Caufas ? conocido de 
Séneca , tan hecho yá al eftrepito in­
quieto de los Tribunales , que havien-
dole retirado Cayo Cefar, fe retiró á fu 
ctS,\ ? y pueílo como agonizante en la ca­
ma, mandó á fus criados , que le lloraf-
fen como á muerto , y fu familia lloraba 
el ocio de fu viejo Señor; y fino le hu-
vieran reftituido al oficio , yá eñuviera 
enterrado: tal es la loca ambición de los 
hombres , que quieren mas vivir para 
otros, que para sí mifmos , fin llegar á 
conocer la felicidad del fofsiego del ani­
mo. Yo defeaba oirle , pero lo impidió 
un tropél de Efvirros, que trahia á Ju­

lio 
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lio Gefar Eícaligero, con una mordaza en 
la boca, y efpofas en las manos; y tras 
él entraron Ovidio , Planto J Terencio, 
Propercio 3 Tibullo, Claudiano 9 Eítacio, 
Silio > Itálico 5 Lucano 9 Horacio 5 Perfio, 
Juvenal, y Marcial, caíi todos eílropea-
dos, y acuchillados por lascaras: quien 
íin narizes , quien fin ojos : unos con 
dientes , y cabelleras poítizas ; y otros 
con brazos, y piernas de palo, tan deí1 
figurados, que ellos miímos fe deícono-
cian. Haviendofe, pues, íbfíegado la Sa­
la , Ovidio, en nombre de todos , como 
mas facundo , y que en fus primeros 
años havia eíludiado la Rethorica , y 
Juriíprudencia , fe querelló de Efcalige-
ro. En efte cafo ( ó Jueces integerrimosl) 
efeufada es la fuerza de la Rethorica, 
para captar la benevolencia con el exor­
dio , diíponer la atención con la propo-
íicion , informar el entendimiento con 
la narrativa, convencerle con la confir­
mación, y epilogándolo todo, dexar en­
cendidos vuefiros ánimos , y perfuadi-
dos al caftigo ; porque citando prefente 
á vueftros ojos el delito , fangrienta la 

ma-
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maiio atrevida que le cometió , y vertien­
do íangre las heridas , fe ofenderla la 
verdad del hecho con los Artes Retho 
ricos , y vueílra prontitud en caíligar 
delitos eílaria impaciente en una lar­
ga narrativa. Informen por nofotros nuef 
tros roítros desfigurados, nueílros cuer-1 
pos eftropeados : las ofeníás fon eftas, 
eífe el delinquente; defienda nueílra in­
nocencia , y fea teftigo de nueítro pro- -
ceder eíta República? donde mas de mil 
años hemos vivido quietos, y pacíficos, 
eftimados , y honrados de todos. ¿ En 
qu6 pudo pecar Planto, y Terencio, pa­
ra que los írataífen afsi? Pues han íldo 
íiempre el entretenimiento , y donayre 
del Pueblo , el uno graciofo, y bien ha­
blado , y el otro grave, y remirado ? En 
qué Propcrcio, y Tibulo ? Ambos blan­
dos , fuaves , y amorofos ? Pues Silio 
Itálico es tan humilde, que m n no fe 
atreve á levantar los ojos, íiempre por 
tierra , procurando hallar en los demás 
la gracia que le falca. Aernio es algo du­
ro en fu trato ; pero fu ingenio es tan 
grande , que fe le puede diíimular eíta 

fal-
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falta. Claudiano trata de fu gala, y aun­
que es corto fu caudal, le hace lucir 
con fu gran ingenio. Si Eílacio es pre-
funtuofo , y Lucano fobervio , y alta­
nero, fon ellos vicios propios de la va­
nagloria, y furor de el ingenio, y no en 
daño de tercero. Horacio es grave , y 
remirado , pero no con defprecio de los 
demás, fino con eftimacion de fu talen­
to ; y 11 moteja, es con urbanidad , eG 
forzandofe á obligar ala rifa. Yo confief 
fo ? que Jubenal es fatyrico, pero es hom­
bre de bien , y lo hace con zelo de 
que íe enmiende éña República , no­
tando en general los vicios, fíh que ja­
más fe haya acordado de él en fus faty-
ras ; y menos Perfio , el qual es tan obl-
curo, confufo , é intrincado, que quan-
do le huviera ofendido, pudiera no dar-
fe por entendido, pues nadie entende-
ria , íi lo que dixo es por é l , ó por otro. 
Solamente Marcial, con íu condición ter­
rible , y con fus fales , y graciofos equi-
vocos, pudiera haverle dado ocaíion; pe­
ro jura que no le ha viíto la cara , ni 
fupo jamás de él. Pues de mi digo, que 

ün 
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fia jaélancia , ni amor propio, íiempre 
he fido tenido por humilde, y blando 
de condición ; y aunque íby fácil para 
qualquiera cofa, no he executado efta 
facilidad en daño ageno ; y íi bien he 
tenido algunas libiandades como mozo 
en materias amorofas , yá por ellas he 
falido defterrado : y nadie por un mif-
mo delito debe fer caftigado dos veces; 
yquando todos huvieíTemos delinquido, 
no era el Juez competente : I vofotros 
folamence tocaba el conocimiento. ¿ Mas 
qué mucho , que contra nofotros profa­
no , fe haya atrevido efte infoiente , íi 
también ha pueílo las manos en los Au­
tores píos, y religiofjs , como Saíiaza-
ro. Vida, Pontano, Fracaftorio, y otros? 
Bolved 3 pues, ó Juezes, por nueítras 
honras , por la quietud de eíla Repú­
blica , efcandalizada con las infjlencias, 
y atrevimientos de efte Ciudadano , de 
cuya lima 5 que es una daga buida 5 nin­
guno de vofotros eftá feguro. Apenas 
Ovidio acab6 fu querella , quando Ef-
caligero , quitándole la mordaza , ref-
pondió en fu defcargo , con tanta fober-

via. 
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via 5 y menofprecia de aquellos Poetas, 
venerados de la Antigüedad , que irrita­
do de verfe afrentar en lugar tan publi­
co. ? fin acordarfe del reípeto que fe de­
bía á los Jueces , arremetieron á el , y 
arraftrandole por la Sala r fueron Jue-
zes5 y Ejecutores de la fentencia, que 
pudiera efperar de aquel Tribunal: atre­
vimiento , que les. fallera muy caro , íl 
los Juezes no fe divirtieran á otra cofa 
de mas coníideracion ; y fue un tropél 
del Pueblo , que entró lamentandofe, 
de. que Madamas las Ciencias faltaban 
de fu Palacio ; y que en él folamente fe 
hallaban algunas íeñas , y raítros de lo 
que havian íido.. Levantaron los Ciu­
dadanos los ojos , las voces al Cielo, 
y acrecentaban, el dolor r y lagrimas, 
moftrandofe unos k otros algunos ve¿ 
tidos de aquellas perdidas Damas. 

Quién moílraba un baquerillo de 
primavera de la Retorica , quién un 
tocado de cintas de reíplandor de la 
Poesía , quién un antifaz de la Jurif-
prudeñcia, y quién un eípejo de la Phi-

Z lofo-
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loíbplüa. Turbaronfe mucho los Jue-
zes con aquellas nuevas , y caíi íin fen-
tido ¡ por tan gran pérdida , falíeron de 
la Sala á informarfe de el cafo , y pro­
curar el remedio. Qucdaroníé los Poe­
tas executando en Eícaligero íüs iras: 
y mo^do yo á piedad de aquel Inge­
nio , luz de las buenas Letras ? les qui-
fe apaciguar con cortesía ; pero andu­
vo tan villano Claudiano , y el fueño 
era tan vivo, que me enogé mucho ; y 
levantando el brazo , ( como íi eíluvie­
ra difpierto ) me arrojé á darle una pu­
ñada en el roílro; y dando en un bra­
zo de la cama ? deíperté de muchos 
errores , en que antes vivía dormi­
do ? conociendo las vanas fatigas de los 
hombres , fus defvelos , y fudores en 
ios efeudios, y que no es fabio el que 
mas fe aventaja en las Artes , y Cien­
cias , íino aquel que tiene verdaderas 
opiniones de las cofas ; y defpreciando 
las de el Vulgo, ligeras, y vanas, fola-
mente eftima por verdaderos aquellos 
bienes , que dependen de nueílra po-

tef-
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tcílad 5 no de la voluntad agena , k cu­
yo animo , íiempre confiante , y opuef-
to á las aprehenfiones del amor ? ó te­

mor , alguna fuerza mueve, y nia-
guna impele, ó perturba. 
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